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Vos hoáie ioníra inimieos vestroi pugnum eommiUi- 
tis: non periimescOt cor ^estrwn^ nol0te metuere, nolüe 
ceder e, nec formidetis eos guia-, Dominus Deus vester in 
medio veürjí est, et pro vobis contra adversarios dimica- 
bit, ut eruat vos de periculo, (Deuter. xx , 3 et 4). 

9 

Vosotros entráis boy en batalla contra vuestros enemi- 
gos: no desmaye vuestro corazón, no os intimidéis, no 
volváis pié atrás, ni les tengáis miedo; porque el Señor 
Dios vuestro está en medio de vosotros , y peleará por 
vosotros contra los enemigos, para sacaros del peligro. 
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ELOeiOS 


DEL COMBATE ESPIRITUAL, 

sacados de las obras de san Francisco de Sales, 

Obispo de Ginebra, y su discípulo el limo. 

Camús. 

£1 Combate Espirkoal es uno de aquellos li- 
bros excelentes, cuyo solo título es su mayor 
elogio. Los hombres mas eminéntes dei siglo 
xvii se han derramado en sus alabanzas ; pero 
la mayor prueba de su excelencia y precio, son 
las t}ue ha merecido de san Francisco de Sa- 
les, el cual lo proponía como única instrucción 
álas almas que aspiraban á la perfección cris- 
tiana, como se verá en los honrosos elogios que 
este gran Santo le hace , especialmente en sus 
cartas. 

En el libro de la Introducción á la Vida De- 
vota, llamado comunmente la Pkilotea, en la 
parte segunda, capitulo xvii, encomienda el 
Santo la lección del Combate Espiritual , y le 
propone con algunos libros de Santos Padres, y 
.1 T, 1. — xvn. 
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áe autores muy ilustrados, y que fueron dolados 
de grande sabiduría en materia de espíritu. 

En las cartas del mismo Santo, parte primera, 
libro II, carta 32, instruyendo á una viuda en el 
modo de servirse de la imaginación para medi- 
tar la dice: El libro del método de servir á Dios 
es muy bueno; pero confuso, y no os conviene : 
el Combate Espiritual trae con mejor orden, 
mejor claridad , y con distinción , lo necesario 
para vuestro provecho. 

En la carta 55, dando algunos consejos á una 
A iuda, dice : El Combate Espiritual es un gran 
libro: yo quince años que le llevo continuamente 
en el bolsillo, nunca le he leido sin sacar algún 
provecho. 

En la misma parte, libro iii, carta 16, prescri- 
biendo algunos ejercicios de devoción ár una 
señora casada, dice en el fin; Leed frecuente- 
'inente el Combate Espiritual , yo os encomiendo 
mucho este libro. 

En la segunda parte, libro iv, carta 04, escri- 
biendo á una viuda, y exhortándola á la sim- 
plicidad y pureza de corazón, y á no desear con 
sobrada eficacia verse libre délas tentaciones, 
ladice : Amada hija mia, leed el capitulo xxix 
(en la presente obra esr lix) del Combate Espiri^ 
tual, que es mi libro favorecido y privilegiado: 
yo há diez y oché años quede llevo siempre con - 
migo, y no le leo jamás sin fmto y ' provecho. 
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Julio de 16 07 i Esta carta se registró en |of 
proceses de la beatificación y canonización del 
Santo. 

En la misma segunda parte, libro y, carta 48, 
exhortando á una Religiosa Abadesa á la paz 
interior dice: Ámadd hija mia , leed los capí- 
tulos XV , XVI y xvii del Combate Espiritual , y 
uaid su doctrina á lo dicho : y esto basta por 
ahora. # 

En el mismo lugar , carta 75 , escribiendo á 
una s^ra viuda, y consolándola en la muerte 
de un hqo suyo, dice: Conviene que hagamos 
una ves en la semana un ^ercicio particular de 
querer y amar mas vigorosamente la voluntad de 
Dios; esto es , mas tiernamente y mas amorosa- 
mente que ninguna cosa del mundo; y esto no so- 
lamente en los accidentes que nos parecen tole- 
rables , sino también en los mas insufribles. Vos 
hallaréis un no sé qué para este intento en el 
Combate Espiritual , que es el libro que tantas 
veces os he encomendado. Hija mia, para decir 
la verdad, esta doctrina es alta; pero Dios, que 
nos la dicta y ensem en este libro, es altísimo. 

El Ilustrisimo S^or Don Pedro Camús , Obis- 
po de BeUey , en el libro que intituló : El Espi^ 
ritu de san Francisco de ^ies , parte tercera, 
sección xil, que se titula del Combate espiri- 
tual, dice: Este libro todo de oro (habla del libro 
de la Imitación de Cristo ) eacede á.todq alaban^ 
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VIII 

za; pero con todo eüo no era este d libro que 
aconsejaba mas nuestro Padre, sino el Combate 
Espiritual: este era su libro privilegiado y fa- 
vorecido. 

£1 mismo autor enlaparte séptkna, sección 
vil, que tiene por titido: De los libros de Devo- 
ción , dice : Tres libros pequeños de devoción 
eran los que nuestro Santo tenia en alta edima- 
don: el primero era el Combate Espiritual: este, 
hermanas mas, es el libro de que tantas veces 
oshe hablado : este es el libro que os encomendó 
tan particsdarmente el mismo Santo , y que en- 
comendaba conparticular estudio á sus discípu- 
los, confesándoles que lo había llevado consigo 
diez y siete años continuos, leyendo todos los 
dias algún capitulo , y siempre con mevas luces 
del cielo. 

£1 ipismo autor en el Ubro citado , parte de- 
cimacuarta, sección xv, que tiene por titulo; 
Consejo á un Director espiritual , dice ; Yo le 
pregunté un dia ¿quién era su director ó maes- 
tro de espíritu? y me respondió, sacando [del 
bolsillo el Combate Espiritual : Este es el que 
con la divina asistenda me ha gobernado deqde 
mi juventud : este es mi maestro en las cosas de 
espíritu y déla vida interior. Bespúés que sien- 
do estudiante en Pcdua un Padre Teatino me 
dió uútida de él, y me aconsejó le leyese , he se- 
guido su parecer y me haUo muy bien con él. Fue 
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compttesto por una persona muy grave de aquella 
Ilustre Congregación, que ocultó su nombre par^ 
ticular, y le dejó correr con el de su Religión, 
que se sirve de él en la misma forma que los 
VY, PP, de la Compañía de Jesús del libro de 
los Ejercicios de su Santo P. Ignacio de Loyola. 

Nota Hemos suprimido algunas citas de 
san Francisco de Ssdes por creer bastantes las 
que van puestas, y también las de los otros au- 
tores que se han esmerado en elogiar el Combate 
Espiritual para no fastidiar á nuestros lectores. 

( Nota de los Editores ] . 
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XI 


AL 

SUPREMO CAPITAN 

y gloriosísimo IriaDÍador 

HUO DE MARIA SANTÍSIMA Y SEÑOR NUESTRO. 


Siempre agradaron^ Señor, áV.D.M. 
los sacrificios y ofrendas que los mor- 
tales hacen con pura intención de vues- 
tra santísima gloria: por esta razón os 
ofrezco este breve tratado del Comba- 
te Espiritual. No me desanima que la 
ofrenda sea piequeña : porque no igno- 
ro que sois aquel sublime ^ñor que se 
deleita en las cosas humildes y despre- 
cia las grandezas del mundo, su ambi- 
ción y sus vanidades. Pero, ¿cómopudie* 
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rayo, sin grave delriDoento mió , y sin 
que se me imputase á culpa, dedicarte á 
otro que á V. D. M. , Rey del cielo y de 
la tierra? Los documentos de esté libro 
salieron de vuestra escuela, y vuestra es 
su doctrina ; pues nos enseñáis y man- 
dáis que 

Desconfiando de nosotros , 

Confiemos en Vos, 

Combatamos, y oremos. 

Además , en todo el Combate se necesita 
de un cabo experimentado que guie los 
escuadrones, y anímelos soldados, que 
tanto mas valerosamente pelean , cuanto 
creen mas invencible al capitán , debajo 
decuyabandera militan; y ¿notendráne- 
cesidad de un valeroso y experimentado 
caudillo este Espiritual Combate? A Vos, 
pues, poderosísimo Jesús , escogemos por 
nuestro capitán , todos los que estamos 
resueltos á combatir con nuestras pasio- 
nes , y á vencer á nuestros enemigos : á 
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Vos, digo, que habéis vencido al mundo 
y ai príncipe de las tinieblas, y con vues- 
tra preciosísima sangre y sacratísima 
pasión y muerte habéis fortalecido la 
frs^ilidad de los que valerosamente pe- 
learon, y pelearán hasta lafm del mun- 
do. Guando disponía, SeSor, y ordenaba 
este Combate, me ocurrían ála memoria 
aquellas palabras de vuestro vaso de elec- 
ción: Non quodsufficientes smus cogita- 
re aUquid h nobis, quasi ex nobis'\ que 
sin Vos y sin vuestra asistencia, no po- 
demos tener un solo pensamiento que sea 
bueno; ¿cómo, pues, podrémos solos pe- 
lear con tantosy tan poderosos enemigos, 
y no caer en las ocultas redes que tienden, 
ni en los lazos ’ que para nuestra ruina 
disimuladamente nos arman? Vuestro es, 
Señor, este Combate por todas razones; 
porque, como he dicho, vuestra es su 


^ II Cor, III, 5. 

2 Psalm. cxxxix, 6. 
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doctrina , y vuestros son los que . militan 
en esta espiritual milicia , entre los cua- 
les estamos alistados los Clérigos Regla- 
res Teatinos ; y así postrados todos á 
vuestros sacratísimos piés , os pedimos 
que aceptéis esta oñrenda , y recibáis este 
Combate , moviendo siempre , y esfor- 
zando nuestra flaqueza con el auxilio de 
vuestra gracia actual, para pelear gene- 
rosamente ; estando, como estamos cier- 
tos, que combatiendo Vos en nosotros *, 
y con nosotros, alcanzarémos la deseada 
victoria , para gloria vuestra y de vues- 
tra madre, María santísima nuestra Se- 
ñora. 


Vuestro mas humilde siervo, 
redimido con vuestra preciosísima sangre, 

Lorenzo Escupoli, C. R. 


' Judie. V. — S. Ciprían. ad Mártir. etConfess. 
epist 8. 
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COMBATE ESPIRITUAL. 


PRIMERA PARTE. 

Non coronabitur, nisi qiii legitime certa?er¡t. 

(ii Timot. \\y 25). ^ 

CAPÍTULO 1. 

En qai consistqk la perfección cristiana, y 
para adquirirla es necesario pelear y 
combatir; y de cwUro cosas que se re~ 
quieren para este Combate. 

Si deseas, ó hija muy amada en Jesu- 
cristo, llegar al mas alto y eminente gra- 
do de la santidad y de la perfección cris- 
tiana, y unirte de tal suerte á Dios, que 
Tengas á ser un mismo espíritu con él, 
que es la mayor hazaña y la mas alta y 
Roñosa empresa que puede decirse é ima- 
ginarse, conviene que sepas primeramen- 
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te en qué consiste la verdadera y per- 
fecta vida espiritual. 

Muchos, no atendiendo á la gravedad 
de la materia, creyeron que la perfección 
consiste en el rigor de la vida, en la mor- 
tifícacion de la carne, en los cilicios, dis- 
dplinas, ayunos, vigilias y en otras pe- 
nitencias y obras exteriores. 

Otros, y particularmente las mujeres, 
cuando rezan muchas oraciones, oyen mu- 
chas misas, asisten á todos los oficios di- 
vinos, y frecuentan las iglesias y comu- 
niones, creen que han llegado al grado 
supremo de la perfección. 

Algunos, aun de los mismos que pro- 
fesan vida religiosa, se persuaden á que 
la perfección consiste únicamente en fre- 
cuentar el coro, en amar la soledad y el 
silencio, y en observar exactamente la 
disciplina regular y todos sus estatutos. 

Así los unos ponen todo el fundamen- 
to de la perfección evangélica en estos: 
los otros en aquellos 6 semejantes ^rci- 
cios; pefo es cierto que todos igualmente 
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se engañan , porque no siendo otra cosa 
tas mencionadas obras que ó dasposieio^ 
nes y medios para adquirir la santidad;, 
ó {ratos de la santidad misma , no pue- 
de decirse que en semejantes obras cmi- 
sista la p^ecdoD cristiana y el verdadero 
eq>íiTtu. 

No es dudable que son medios muy 
poderosos para adquirir la verdadera per- 
fección y el verdad^o espíritu, en los 
que las osan con prudencia y con discre- 
ción para fortificarse contra la propia ma- 
licia y fragiiicbd, para defenderse de los 
asaltos y tentaciones de nuestro común 
enemigo ; y en fin , para dHener de la 
mismcordia de Dios los auxilios y socor- 
ros que son necesarios á todos los que se 
ejercitan en la virtud, y particularmente 
á los nuevos y principiantes. 

Son también frutos del Espíritu Santo 
en las persbnas verdaderamente espiritua- 
les y santas, las (males affigen y mortifi- 
can su cuerpo para castigar sus rebeldías 
pasadas contra el espíritu^ y para bumi- 


Google 



— 18 — 

liarlo y tenerlo sujeto á su Criador: vi- 
ven en la soledad y en una entera abs- 
tracción de las criaturas para preservarse 
de ios menores defectos y no tener con- 
versación sino en el cielo {PhiL iii, 20) 
con los ángeles y bienaventurados : ocú- 
panse en el culto divino y en las buenas 
obras : vacan á la oración, y meditan en 
la vida y pasión de nuestro Redentor, no 
por curiosidad, ni por gustos ó consola- 
ciones sensibles, mas por conocer mejor 
la bondad y misericordia divina y la in- 
gratitud y malicia propia; por ejercitarse* 
mas cada dia al amor de Dios y ai odio 
de sí mismos, siguiendo con la cruz : y 
con la renunciación (iíaíM. xvi, 24) de 
la propia voluntad, los pasos del Hijo de 
Dios : frecuentan los Sacramentos sin otro 
fin que el del honor y gloria de Dios, y 
de unirse mas estrechamente con su di- 
vina Majestad, y de cobrar nuevo vigor 
y fuerza contra sus enemigos. 

Lo contrario sucede á las almas imper- 
fectas, que ponen todo el fundamento de 
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su devoción en las obras exteriores, las 

cuales muchas veces son causa de su per- 
dición y ruina, y les ocasionan mayor da- 
ño que los pecados manifiestos : no por- 
que semejantes obras no sean buenas y 
loables en sí mismas ; sino porque se ocu- 
pan de tal suerte en ellas, que se olvidan 
enteramente de la reforma del corazón, y 
de velar sobre sus movimientos; y deján- 
dole que siga libremente sus inclinacio- 
nes, lo exponen á las asechanzas y lazos 
del demonio ; y entonces este maligno es- 
píritu viendo que se divierten y apartan 
del verdadero camino, no solamente las 
deja continuar con gusto sus acostumbra- 
dos ejercicios, pero llena la imaginación 
de quiméricas y vanas ideas de las deli- 
cias y deleites del paraíso, donde pien- 
san algunas veces que se hallan ya entre 
los coros de los ángeles , como almas sin- 
gularmente escogidas y privilegiadas, y 
que sienten á Dios dentro de sí mismas. 
Usa también del artificio de sugerirles en 
la oración pensamientos sublimes, curio- 


— so- 
sos y agradables, á fín de que imaginán- 
dose, como san Pablo, arrebatadas a) 
tercer cielo (ii, Cor. xii, 2), y persua- 
diéndose á que no son ya de esta baja 
región del mundo, vivan en una abstrac- 
ción total de sí mismas, y en un profun- 
do olvido de todas aquellas cosas en que 
deberían mas ocuparse. 

Mas en cuántos errores y engaños vi- 
van envueltas semejantes almas, y cuán 
léjos se hallen de la perfección que va- 
mos buscando, se puede reconocer fácil- 
mente de su vida y de sus costumbres; 
porque en todas las cosas grandes ó pe- 
queñas desean ser siempre preferidas á 
los demás: son caprichosas, indóciles y 
obstinadas en su propio parecer y juicio; 
y siendo ciegas en sus propias acciones, 
tienen siempre los ojos abiertos para ob- 
servar y censurar las ajenas, y si alguno 
las toca , aunque sea muy levemente , en 
la Opinión y estimación qne tienen con- 
cebida de si mismas, ó las quiere apar- 
tar de aquellas devociones en que se ocu- 
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pan por costumbre, se enojan, se turban 
y se inquietan sobremanera; y en fin, si 
Dios para reducirlas al verdadero cono* 
cimiento de sí mismas, y al camino de la 
perfección, les envia trabajos, enferme- 
dades y persecuciones (que son las prue- 
bas mas ciertas de la fidelidad de sus sier- 
vos, y que no suceden jamás sin órden 
6 permisión de su providencia) entonces 
descubren su falso fondo, y su interior 
corrompido y gastado de la soberbia; 
porque en cualquiera sucesos tristes y ale- 
gres, felices ó adversos de esta vida, no 
quieren conformar su voluntad con la de 
Dios., ni humillarse dd>ajo de su divina 
mano^ ni rendirse á sus adorables juicios, 
no menos justos que impenetrables : ni 
sujetarse, á imitación de su santísimo Hi- 
jo, á todas las criaturas, amando á sus 
perseguidores como á instrumentos de 
¡a bondad «^ina, que cooperan á su mogr 
tifieaeion, perfección y eterna salud. ^ 
De aquí nace el hallarse siempre en una 
funesto, y evidente peligro de perecer ; 

2 T. 1. — XVII. 
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porque como tienen viciados y oscure- 
cidos los ojos con el amor propio y ^pe- 
tito de la propia estimación^ y se miran 
siempre con ellos á sí mismas;, y á sus 
obras exteriores, que de sí son buenas, 
se atribuyen muchos grados de perfección, 
y llenas de presunción y soberbia censu- 
ran y condenan á los demás; y á veces 
las deslumbra y ciega de tal suerte su 
orgullo, que es necesaria una gracia ex- 
traordinaria del cielo para convertirlas y 
sacarlas de su engaño^ pues como mues- 
tra ca^a dia la experiencia , con mas fa- 
©Hidad se convierte y se reduce al bien 
el pecador manifiesto, que el que se ocul- 
ta y cubre con el manto de la virtud. 

De todo lo referido^odrás, hija mia, 
comprender con claridad que la vida es- 
piritual tío consiste en alguno de estos 
ejercicios y obras exteriores, con que sue- 
le jponfundirie la santidad, y que son mu- 
chos los que en este punto se dejan preo- 
cupar de grandes errores. 4 ^ 1 

Si quieres, pues, entender en qué eon^ 
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siste el fondo de la yerdadera piedad, y 
todavía peifee^ion del cristianismo, sabe 
que no consista en otra cosa , que en co- 
nocer la bondad y lagrandeza infinita de 
Dios, y la bajeza y propensión de nues- 
tra naturaleza al mal : en amar á Dios, 
y aborrecemos á nosotros mismos : en su- 
jetarnos no solamente á su divina Majes- 
tad, sino también á todas las criaturas 
por su amor : en renunciar enteramente 
nuestra propia voluntad, é fin de seguir 
siempre la suya; y sobre' todp en hacer 
todas estas cosas únicamente por la hon- 
ra y gloria de Dios, sin otra intención# 
fin que agradarle , y porque su divina Ma-^ 
jestad quiere y merece ser amado y Ser- 
vido de sus criaturas. 

Esta es aquella ley de amor que el 
Espíritu Santo ha grabado en los cora- 
zones de los justos (Dewí. VI, 5.— Ifaíf. 
XX, 37) : esta es aquella ainegacioii,*.de 
sí mismo y crucifixión del hombre inte- 
rior , tan encomendada • de Jesucristo eip 
el Evangelio ^ üfaW. xvui) : este es su yu- 
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gosuaye y su peso leve {Matí, xí, 22); 
esta es aquella perfecta obediencia que 
este divino Maestro nos ha enseñado siem- 
pre con sus palabras y con sus ejemplos 
[PhUiph. n). 

Si aspiras, pues, hija roía, no sola- 
mente á la santidad, sino á la perfección 
de la santidad, siendo Toroso para ad- 
quirirla en este sublime grado combatir 
todas las inclinaciones viciosas, sujetar 
los sentidos ála razón, y desarraigarlos 
vicios, lo cual no es posible sin una apli- 
cación infatigable y continua, conviene 
^e con ánimo pronto y determinado te 
dispongas y te prepares á esta batalla; 
porque la corona no se da sino á los 
que combaten generosamente (it, Timoih. 

II, 26). 

Pero advierte, hija mia, que así como 
esta guerra es la mas diCcil de todas, pues 
coiid)at¡endo,i. contra nosotros mismos , 
somos combatidos de nosotros mismoa 

Petr. ii), así la victoria que se alcan- 
za es la mas agradable á Dios, y la mas 
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gloriosa al vencedor : porque quien con 
valor Y resolución mortifica sus pasiones, 
doma sus apetílos, j reprime hasta los 
menores movimientos de su propia volun- 
tad , ejecuta una obra de mucho maj^or 
mérito álos ojos de Kos, que si conser- 
vando alguna de ellas viva en su corazón,* 
afligiré y maltratase su cuerpo con los 
mas ásperos cilicios, disciplinas, ó ayu- 
nase con mas austeridad y rigor que los 
antiguos anacoretas del desierto, ó con- 
virtiese á Dios millares de pecadores ; por- 
que aunque no es dudable que Dios es- 
tima y aprecia mas la conversión de una 
alma considerando este ejercicio en sí, que 
la mortificación de un apetito ó deseo 
desordenado; no obstante tú no debes 
poner tu principal cuidado en querer y 
ejecutar lo que según su naturaleza es 
mas noble y mas excelente, sino en obrar 
lo que Dios pide y desea particularmen- 
te de tí : y es constante, que Dios se agra- 
da mas de qüe trabajes en mortificar tus 
pasiones^, que si dejando viva en tú co- 
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razón una sola con voluntad y adveiien- 
cia le sirvieses en cualquiera otra Cosa , 
aunque fuese mas considerable y de ma- 
yor consecuencia. 

Ya, pues, que has visto, hija mia, en 
qué consiste la perfección cristiana , y que 
para adquirirla es necesario que te deter- 
mines á una continua guerra contra tí 
•misma , conviene que te proveas de cua- 
tro cosas, como de armas seguras y ne- 
cesarias para conseguir la palma y que- 
dar vencedora en esta espiritual batalla : 
estas son, la desconfianza de nosotros mis- 
mos, la confianza en Dtos^ el ejercicio y 
la oración, de las cuales trataremos clara 
y sucintamente con la ayuda de Dios en 
los capítulos siguientes. 

CAPÍTULO U. 

^ De la de^onfianza de si mismo • 

La desconfianza propia^ bija mia, nos 
es tan necesaria en el combate espiré 
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iual, que sin esta virtud no solamente 
no podrémos triunfar de nuestros enemi- 
gos ^ pero ni aun vencer la menor ó la 
mas leve de nuestras pasiones. 

Esta verdad debes imprimir y grabar 
profundamente en tu espíritu; porque 
aunque verdaderamente no somos sino 
un puro nada , no obstante no dejamos 
de concebir una falsa estimación de no- 
sotros mismos , y persuadiéndonos sin al- 
gún fundamento á que somos algo, pre- 
sumimos vanamente de nuestras propias 
fuerzas. 

Este vicio, hija mia, es un funesto y 
monstruoso efecto de la corrupción de 
nuestra naturaleza, y desagrada mucho 
á los ojos de Dios, el cual desea siem- 
pre en nosotros un fiel y profundo coi<^ 
oimiento de esta verdad ; no hay 'vir- 
tud ni gracia en nosotros que no proceda 
de su bondad, cpino de fuente y origen 
de todo bien, y que de nosotros no pue- 
de nacer algún pensamiento que le sea 
agradable* 
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Pero si bien esta importante descon- 
tíanza de nosotros mismos es un don del 
cielo, que Dios comunic^a á sus escogi- 
dos, ya con santas inspiraciones, ya con 
ásperos castigos, ya con violentas y casi 
insuperables tentaciones , ya con otros 
medios que nos son ocultos ; no obstan- 
te, porque su divina Majestad quiere que 
hagamos de nuestra parte todo el esfuer- 
zo posible para adquirirla, te propongo 
cuatro medios, con los cuales, ayudada 
del socorro de la gracia, infaliblemente 
la alcanzarás. 

£1 primero es que consideres tu vileza 
y tu nada^ y reconozcas que con tus fuer- 
zas naturales no eres capaz de obrar al- 
gún bien por el cual merezcas entrar en 
el reino de ios cielos. 

El segundq, que con fervor y humil- 
dad pidas frecuentemente á Dios esta vir- 
tud; porque* es don suyo, y para obte- 
nerla debes desde luego persuadirte, no 
solamente á que no la tienes, sino tam- 
bién á que nunca podrás adquirirla por 
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tí misma. Después postrándote en la pré- ^ 
sencia del Señor se la pedirás con fe viva 
de que por su infinita bondad se dignará 
concedértela ; y si perseverases constan- 
te en esta esperanza por todo el tiempo 
que dispusiere su providencia^ no dudes 
la alcalizarás. 

£1 tercer medio es que te acostumbres 
poco á poco á no fiarte de tí mismas, y 
á temer las ilusiones de tu propio juicio, 
la violenta inclinación de nuestra natu- 
raleza al pecado, la formidable multitud 
de enemigos que nos cercan de todas par- 
tes, que sen sin comparación mas astu- 
tos y fuertes que nosotros, que saben 
transformarse en ángeles de luz (n Cor. 

XI, 14 ) , y ocultamente nos tienden lazos 
en el camino mismo del cielo. 

£i coarto medio es que cuando caye- 
ses en alguna falta, entres mas vivamen«- 
te en la consideración de tu propia Hit- 
queza, y entiendas que Dios no permite 
nuestras caídas sino solamente á (iñ^ de 
que alumbrados de una nueva luz nos 
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conozcamos mejor y aprendamos á me- 
nospreciarnos como viles criaturas, y con- 
cibamos un sincero deseo de ser menos- 
preciados de los demás. 

Sin este menosprecio, hija mia, no 
esperes adquirir jamás perfectamente la 
desconfianza de tí misma, la cual se fun- 
da en la verdadera bumUdad, y en un 
conocimiento experimental de nuestra mi- 
seria ; porque es cosa infalible y clara, 
que quien desea unirse con la soberana 
luz y verdad increada, debe conocerse 
bien á sí mismo, y no ser como los so- 
berbios y presuntuosos, que se instruyen 
con sus propias caidas, y solo empiezan 
á abrir los ojos cuando han incurrido en 
algún grave error y desórden de qUe, va- 
namente imaginaban que podrían' defen- 
derse, permitiéndolo Dios así á fm de que 
reconozcan su flaqueza, y con esta fu- 
• nesta experiencia vengan á desconfiar de 
sus propias fuerzas. . 

Pero Dios no se sirve ordinariamente 
un remedio tan áspero para curar su 


Digitized by Google 



— 31 — 

presunción , sino cuando los remedios mas 
fáciles y suaves no han producido el efec- 
to que su divina Majestad pretende. Su 
providencia permite que el hombre caiga 
inas ó menos veces, según ve que es ma- 
yor y B^nor su presunción y soberbia: 
de manera, que si alguno no se hallase 
tan exento de este vicio como lo fue la 
bienaventurada Virgen María nuestra Se- 
ñora, es constante que no caeria jamás 
en alguna falta. 

Todas las veces, pues, que cayeres, 
recurre sin tardanza al humilde conoci- 
miento de tí misma, y con ferviente ora- 
ción pide al Señor que te dé su luz para 
que te conozcas tal cual eres verdadera- 
mente á sus ojos , y no presumas de tu 
virtud ; de otra suerte no dejarás de rein- 
cidir de nuevo en las mismas faltas, y por 
ventura cometerás otras mas graves, que 
causarán la pérdkla de tu alma. 
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CAPÍTULO lU. 

De la confuanza m D'm. 

Aunque la desconfianza propia es lan 
importante y necesaria en este combate, 
como hemos mostrado, no obstante, si 
se halla sola esta virtud en nosotros y 
no tiene otros socorros, seremos fácil^- 
mente desarmados y vencidos de Jiues^ 
tros enemigos. Por esta causa es necesa- 
rio que á la desconfianza propia añadas 
una entera confianza en Dios, que es el 
autor de todo nuestro bien, y de quien 
solamente debemos esperar la victoria; 
porque así como de nosotros que nada 
somos no podemos prometernos sino fre- 
cuentes y peligrosas caidas , por cuyo 
motivo debemos desconfiar siempre de 
nuestras propias fuerzas; así con el so- 
corro y asistencia de Dios conseguiremos 
grandes victorias y ventajas sobre nues- 
tros enemigos, si convencidos perfecta- 
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mente de nuestra flaqueza, annamos nues- 
tro corazón de una viva y generosa con- 
fianza en au infinita bondad. 

Cuatro son los medios con que podrás 
adquirir esta excelente virtud. 

£1 primere es pedirla con humildad al 
, Señor. 

£1 segundo considerar y mirar con los 
ojos de la fe la onmipotencia y sabidu- 
ría infinita de aquel Ser soberano, á 
quien nada es imposible ni difícil, y que 
por su suma bondad y por el exceso con 
que nos ama se halla pronto y dispues- 
to á darnos cada bora y cada instante 
todo lo que nos es necesario para la vida 
espiritual, y para la entera. victoria de 
nosotros mismos , como recurramos á sus 
brazos con filial confianza. 

¿Gomo será posible que este dulce y 
amable Pastor, que por el espacio de 
treinta y tres anos ha corrido tras la oveja 
perdida y descaminada {Lúe. xv, 7) con 
tanto smlor , sangre y costa suya , para 
reducirla y traerla de los despeñaderos y 
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veredas peligrosas á un camino santo y 
seguro ^ de la perdición á la salud v del 
daño al remedio^ de la muerte á la vida ? 
¿cómo será posible que este Pastor di- 
vino, viendo que su ovejuela le busca y 
le sigue con la obediencia de sus precep 
tos, ó á lo menos con un deseo sincero, 
bien que imperfecto y flaco , de obede- 
cerle, no vuelva á ella sus ojos* de vida 
y de mísericordi a , no oiga sus gemidos, 
y no la recoja amorosamente y la ponga 
sobre sus divinos hombros ^ alegrándose 
con los ángeles del cielo de que vuelva 
á su redil y ganado , y dqe el pasto ve- 
nenoso y mortal del mundo por el suave 
y regalado de la virtud? 

Si con tanto ardor y diligencia busca 
la dracmadel Evangelio (ídem., 18) que 
es la figura del pecador, ¿cómo será po- 
sible que abandone á quien como ove- 
juela triste y afligida de no ver á su pás-^‘ 
tor lo busca y lo llama? • 4 ^ 

¿Quién podrá persuadirse á que Diós, 
que llama continuamente á la puerta de' 
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nuestro corazón {Apee, iii, 21) con de- 
seo de entrar en él y comunicarse á noso- 
tros, y colmarnos dé sus dones y gracias, 
hallando la puerta abierta , y viendo que 
le pedimos que nos honre con su visita, 
no se dignará de concedernos el favor que 
deseamos ? 

El tercer medio ^ara adquirir esta san- 
ta confianza es recorrer con la memoria 
las verdades y oráculos infalibles de la 
divina Escritura , que nos aseguran clara 
y expresamente que los que esperan y 
confian en Dios no caerán jamás en la 
confusión (Psalm ii, 17.— Jíceí. n, 11 ). 

El cuarto y último medio con que jun- 
tamente podrémos adquirir la desconfian- 
za de nosotros mismos y la confianza en 
Dios, es que cuando nos resoiyiéremos á 
ejecutar alguna obra buena , ó á comba- 
tir alguna pasión viciosa, antes de em- 
prender cosa alguna*, pongamos los ojos 
de una parte sobre nuestra flaqueza,' y 
de la otra sobre el poder, sabiduría y 
bondad infinita de Dios ; y templando el 
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temor que nace de nosotros con ia segu- 
ridad y confianza que Dios nos inspira, 
nos determinaremos á obrar y combatir 

generosamente. Con estas armas, unidas 
á la oración, como diremos en su lugar, 
serás capaz, hija mia, de obrar cosas gran- 
des, y de conseguir insignes victorias. 

Pero si no observares esta regla , aun- 
que te parezca que obras animada de una 
verdadera confianza en Dios, te hallarás 
engañada ; porque es tan natural en el 
hombre la presunción de sí mismo, que 
insensiblemente se mezcla con la confian- 
za que imagina que tiene en Dios, y con la 
desconfianza que cree tener de sí mismo. 

Para alejarte, pues, hija mia, cuanto 
le sea posible de la presunción, y para 
obrar siempre con las dos virtudes que son 
opuestas á este vicio, es necesario que la 
consideración de tu flaqueza vaya delante 
de la consideración de la omnipotencia 
de Dios ; y que la una y la otra precedan 
á todas tus obras. . 
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CAPÍTULO IV. 



Como podrémos iionocer si obramos con la 
desconfámza de nosotros mismos, y con 
la confianza eji Dios. 

Muchas veces imagina y cree una alma 
presuntuosa que ha adquirido ia deseen* 
fianza de sí misma y la confianza en Dios; 
péro este es un engaño que no se conoc 
bien sino cuando se cae en algún pecado^ 
porque entonces si el alma se inquieta^ si 
se aflige, si se desalienta y pierde la es- 
peranza de hacer algún progreso en la vir- 
tud , es señal evidente de que puso su con- 
fianza, no en Dios, sino en M misma; y 
si fuere grande su tristeza y dese^eraci^n^ * 
es argumento claro de que confiaba mu-" 
cho en sí y poco en Dios. 

Porque si el que descoi^fia mucho de sí 
nijslño y confia muchó en Dios Comete al-* 
guna falta, no se maravilla*, no se* turba, 
n i se entristece conociendo que su caída 
3 T. I, — XVII.‘ 


** Digitized byGoOglC 



* •* 

— 38 — ^ 

es efecto natural de su flaqueza, y del po- 
co cuidado que ba tenidp de establecer 
su confianza en Dios, antes bi^n con esta 
experiencia aprende á desconfiar mas de 
sus propias fuerzas, y confiar xon naayor 
humildad en Dios; y detestando sobre to- 
das las cosas su falta , y las pasiones de* 
sordenadas que fa ocasionaron , con un 
dolor quieto y pacífico de la ofensa de 
Dios, vuelve á sus ejercicios, y persigue 
á sus enemigos con mayor ánimo y reso- 
lución que antes. 

Esto seria bien que considerasen algu- 
nas personas espirituales, que apenas caen 
en alguna falta se afligen y se turban con 
exceso, y muchas veces mas por librarse 
de la inquietud y pená que les causa su 
amor propio, que por algún otro motivo, 
buscan con impaciencia á su director ó 
*padre espiritual", al cual deberían recur- 
rir principalmente para lavarse de sus pe- 
cados por el sacramento de la penitencia, 
y fortalecerse contra sus recaídas por el 
de la Eucaristía. 
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CAPÍTULO V. 


Del error de algunas personas que tienen 

á la pusilanimidad por virtud. 

Es también una ilusión muy común el 
atribuir á virtud la pusilanimidad y la in- 
quietud que se siente después del pecado^ 
aporque aunque la inquietud que nace del 
pecado sea' acompañada de algún dolor, 
no obstante , siempre procede de una se- 
creta presunción y soberbia , fundada en 
la confianza que se tiene de las propias 
fuerzas. Ordinariamente las almas pre- 
suntuosas que por juzgarse bien estable- 
cidas en la virtud menosprecian los peli- 
gros y tentaciones , si vienen á caer en 
alguna falta, y á conocer por experiencia 
su fragilidad y miseria , se maravillan y 
se turban de su caída como de una cosa 
nubva ; y viendo derribado el apoyo en el 
que vanamente se habian confiado, pier- 
den el ánimo , y como pusilánimes y flacas 
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se dejan dominar de la tristeza y de la 
desesperación. 

Esta desgracia, hija mia, no sucede ja- 
más á las almas humildes que no ^presu- 
men de sí mismas y se apoyan únicamente 
en Dios ; porque cuando caen en alguna 
falta, aunque sientan grande dolor de ha- 
berla cometido , no se maravillan ni se 
inquietan , conociendo con la luz de la 
verdad que las ilumina, que su caida es 
un efecto natural de su inconstancia y de 
su flaqueza. 

CAPÍTULO VI. 

Dr otrog avisos importantes para adqui- 
, f ir la desconfianza de si nUsmo y la canf^ 
fianza en Dios. 

* 

Gomo toda la fuerza de que necesita- 
mos para vencer á nuestros enemigos, 
depende de la desconfianza de nosotros 
mismos y de la confianza en Dios, me ha 
aprecido darte algunos nuevos avisos. 
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<]ue son muy útiles y necesarios para ob- 
tener estas virtudes. 

Primeramente, hija mia, has de tener 
por verdad indubitable, que di con todoi 
los talentos .ó dones, ya sean naturales, 
ya adquiridos , ni con todas las gracias 
gratúitas, ni con la inteligencia de toda 
la sagrada Escritura, ni con haber ser- 
vido á Dios por largo espacio de tiempo, 
y estar acostumbrado á servirle, te ba- 
ilarás capaz de cumplir la voluntad Di- 
vina y de satisfacer á tus obligaciones, si 
la mano poderosa de Dios con especial 
protección no fortifica tu corazón en cual- 
quiera ocasión que se te presentare, ó de 
hacer alguna buena obra, ó de vehcer al- 
guna tentación, ó de salir de algún peli- 
gro , ó de sufñr alguna cruz y tribulación. 

Es necesario, pues, que imprimas pro- 
fundamente en tu corazón esta importan- 
te verdad, y que no pase dia algüno sin 
que la medites y consideres ; y por este 
me<j|io to alejarás y preservarás del vi- 
cio de la presunción , y no te atreyerái á 
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confiarte temerariamente en tus propias 
fuerzas. 

En lo que' toca á la confianza en Dios, 
has de crefer constantemente que es muy 
fácil á su poder vencer todos nuestros ene- 
migos, sean pocos ó muchos (i,. Reg. xiV, 
6), sean fuertes y aguerridos, ó flacos y 
sin experiencia. 

De este principio fundamental inferirás 
como consecuencia precisa^ que aunque 
un alma se halle llena de todos los pe- 
cados , imperfecciones y vicios imagina- 
bles, y después de haber hecho grandes 
esfuerzos para reformar sus costumbres, 
en lugar dé hacer algún progreso en la 
virtud isienta y reconozca en sí mayor in- 
clinación y facilidad al mal : no obstante, 
no poif'eso debe perder el ánimo y la con- 
fianza en Dios , ni abandonar las armas y 
los^ejercicios espirituales, sino antes bien 
combatir siempre generosamente; porque 
has de saber, hija mia, que en esta pe- 
lea espiritual no puede ser vencido quien 
no deja de combatir y. de confiar en Dios, 
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cuya asistencia y socorro no falla jamás 
á sus soldados , bien que algunas veces 
permite que sean heridos. Combatamos, 

. pues, con constancia basta el lin, que en 
esto consiste la victoria; porque ios que 
combaten por el servicio de Dios, y en él 
solo ponen su coníianza , hallan siempre 
para las heridas que reciben un remedio 
pronto y eficaz , y cuando menos piensan 
ven su enemigo á sus piés. 

CAPÍTULO vn. 

Del ejercicio 'y huen mo de las potoñcias, 
y primeramente del entendimiento ^ y ne- 
cesidad que tenemos de guarirlo de la 
ingnorancia y de la curiosidad. 

Si eh el «combate espiritual no tuvié- . 
sernos otras armas que la desconfianza de 
nosotros mismos y la confianza en Dios, 
no solamente no podríamos vencer nues- 
tras pasiones, mas caeríamos en frecuen- 
tes y graves faltas. Por esta causa es ne- 
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cesarlo añadir á estas virtudes el ejercicio 
y buen uso de nuestras potencias, que es 
la tercera cosa que hemos propuesto co- 
mo medio necesario para adquirir la per- 
fección. 

Este ejercicio consiste principalmente 
en reglar bien el entendimiento y volun- 
tad. 

El entendimiento debe conservarse siem- 
pre libre y exento de dos grandes vicios 
que suelen pervertirlo ; el uno es la igno- 
rancia , la cual le impide el conocimiento 
de la verdad, que es su propio objeto. Es 
necesario, pues, iluminarlo de tal suerte 
' con ej ejercicio, que vea y conozca con 
clarifjad lo que se debe hacer para puri- 
ficar el alma de las pasiones desordena- 
das, y. adornarla de las virtudes. 

. Esta luz se alcanza por dos medios : el 
primero y mas importante es la oración, 
y pidiendo al Espíritu Santo que se dig- 
ne infundirla en nuestros corazones; y no 
dudes, hija mia^, que el Señor te la co- 
municará abundantemente siempre -que 
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verdaderamente lo busqaes y desees cum- 
plir w divina ley, y sujetes tu propio jui- 
cio al de tus superiores ó padres •eSpiri* 
ti]^]es. . - 

£I segundo es una aplicación continua 
á considerar y examinar bien las cosas que 
se presentan para conocer si son buenas 
é malas, juzgando de su bondad ó de su 
malicia, no por la exterior apariencia en 
que se presentan á los sentidos (i Reg. 
TVi, 7), ni según la Opinión del mundo, 
sino según la idea que nos da el Espíritu 
Santo. Esta consideración y exámen nos 
hará conocer con evidencia que lo que el 
mundo ama y busca con tanto ardor es 
ilusión y mentira : que los honores y pla- 
ceres de latierra no son otra-cosa que va- 
nidad y aflicción de espíritu (Eccles. 
que las injurias y los oprobios son pára 
nosotros ocasiones de verdadera gloria , y 
las tribulaciones de verdadero contento: 
que el percionar y hacer bien á "nuestros 
enenaigos es "magnanimidad , y una de las 
acciems que nos hacen más semejai^s á 
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Dios : ^ue vale mas despreciar el mundo, 
que poseerlo : que es mayqr generosidad 
y grandeza de ánimo obedecer con gusto 
por amor de Dios á las mas viles criatu- 
ras, que mandar á príncipes grandes: que 
el humilde conocimiento de nosotros misr 
mos, debe apreciarse mas que las ciencias 
mas sublimes; y últimamente, que el ven- 
cer y mortificar los propios apetitos, por 
pequeños que sean , merece mayor alaban- 
za que conquistar muchas ciudades, ven- 
cer grandes ejércitos con las armas, obrar 
milagros y resucitar muertos. 

CAPÍTULO VIH. 

De lus caus(is,que nos impiden el juzgar rec-* 
’ lamente de las cosas, y de la regla ^que 
te debe observar para conocerlas bien. 

La causa .por que no juzgamos recta- 
mente de las cosas, es porque apenas se 
presentan á nuestra imaginación, nos de- 
jamos llevar ó det amor , ó del odio de 
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ellas: y estas pasiones ciegas que pervfer- 
ten la razón , nos las desfiguran de tal 
suerte , que nos parecen diferentes de lo 
que verdaderamente son en sí mismas. 

Si quieres , pues , hija mia , preser- 
varte de un engaño común y tan peligroso, 
es necesario que estés siempre advertida 
y sobre aviso, para tener, cuanto te fuere 
posible , ,1a voluntad libre y purificada 
de la acción desordenada de cualquiera 
cosa. 

Y cuando se te presentare algún obje- ' 
to , deberás considerarlo y examinarlo 
bien coii el entendimiento , antes que fa 
voluntad se determine á abrazarlo > si 
fuere agradable , ó aborrecerlo si fuere 
contrario á tus incKnacicmes naturales; 
porque entonces el entendimiento , no 
hallándose preocupado de la pasión, que- 
da libre' y claro para conocer la verdad, 
y discernir el mal encubierto con el ve- 
lo de un bien aparente, del bíenique tie- 
ne la apariencia de un mal verdadero; 
pero si la voluntad primero se inclina á 
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amar el objeto 6 aborrecerlo , el enten- 
dimiento queda incapaz de conocerlo co- 
mo es verdaderamente en sí, porque la 
pasión se lo desfigura de suerte , que la 
obliga á formar una falsa ¡dea : y repre- 
sentándolo entonces segunda vez á la vo- 
luntad en todo diferente de lo que es, 
esta potencia ya movida y excitada, pasa 
á amarlo ó aborrecerlo con mayor vehe- 
mencia que antes; y no puede guardar re- 
glas ni medidas , ni escuchar la razón. 

* En esta confusión y desórden , el en- 
tendimiento se obscurece mas cada ins- 
tante, y representa siempre á la volun- 
tad el objeto , ó mas odioso , ó mas 
amable que antes; de suerte, que si no 
se observa muy exactamente la regla que 
dejo escrita , que es muy importante en 
este ejercicio , las dos mas nobles fa- 
cultades del alma vienen á caminar siem- 
pre como dentro de un circulo de erro- 
res en errores , de tinieblas en tinieblas, 
de abismo en abismo. 

Guárdate , pues , hija , con todo cui- 

« 
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dado del afecto desordenado de las cosas/ 
antes de exanaínar y conocer lo que son 
verdaderamente en sí mismas con la luz 
de la razón, y principalmente con la so- 
brenatural que el Espíritu Santo te co- 
municare , ó por sí mismo , ó por medio 
de tu padre espiritual. 

Pero advierte, hija mia, que este docu- 
mento es mas necesario en algunas obras 
exteriores que de sí son buenas, que en 
otras menos loables , porque en seme- 
jantes obras por ser buenas en sí mismas, 
hay de nuestra parte mayor peligro de 
engaño ó de indiscreción. Conviene, pues, 
que no te empeñes en ella ciegamente y 
sin reflexión ; porque una sola circuns- 
tancia que se omita de lugar ó de tiem- 
po puede causar grave daño , y hasta el 
no hacer las cosas en un cierto modo ó 
según el orden de la obediencia , para 
cometer grandes faltas , como lo acredi- 
ta el ejemplo de muchos que se perdie- 
ron en los ministerios y ejercicios mas 
loables y santos. 
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CAPÍTULO IX. 


De otro vicio de que debemos guardar el 
entendimiento para que pueda conocer 
lo que es útil. 

El otQo vicio de que debemos defender 
y guardar nuestro entendimiento ^ es la 
curiosidad ; porque cuando lo llenamos 
de pensamientos nocivos , impertinentes 
.y vanos , lo inhabilitamos enteramente 
para unirse y aplicarse á lo que es mas 
propio para mortibcar nuestros apetitos 
desordenados , y para llevarnos á verda- 
dera perfección. 

Foresta causa ^ hija mia, conviene 
que estés como muerta á las cosas terre- 
nas, y -que no procures saberks ni inves- 
tigarlas, si no son absolutamente necesa- 
rias, aunque sean lícitas. 

Restringe y recoge cuanto pudieres tu 
entendimiento , y no le permitas que se 
derrame vanamente en muchos objetos. 
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Hazlo como estúpido para todos los co^ 
Qocimientos profanos : no dés jamás la 

oreja á las nuevas que corren : los suce- 
sos y diversas revoluciones del mundo 
no hagan en tu espíritu mas impresión 
que si fuesen imaginaciones ó sueños. 
Aun en el deseo de saber las cosas del 
cielo has de procurar también ser humil- 
de y moderada ; no queriendo saber otra 
cosa que á Jesucristo crucificado ( i Cor, 
II, 2) , su vida y su muerte, y lo que 
desea y pide particularmente de tí. De 
las demás cosas no tengas algún cuidado 
ó solicitud , y de este modo agradarás á 
este divino Maestro , cuyos verdaderos 
discípulos no buscan ni desean saber si- 
no lo que puede contribuir á su aprove- 
chamiento, y serles de algún socorro para 
servirle y hacer su voluntad. Cualquiera 
otro deseo, inquisición ó cuidado, es amor 
propio , soberbia espiritual , ó lazo del 
demonio. 

Si tú, hija mia, observas estos avisos 
te librarás de muchas asechanzas y en- 
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^ños ; porque la serpieiHe antígda, yieti* 
do ei> los que abrazan con fervor los ejer- 
cicios de la vida espiritual* una voluntad 
fírme y constante , los combate de parte 
del entendimiento , á fin de ganar por 
esta noble potencia á la voluntad, y ha- 
cerse señor «de estas dos potencias. Gpn 
este fin suele inspirarles en la orácion 
pensamientos sublimes y sentimientos ele- 
vados', principalmente si son espíritus vi- 
vos , agudos, curiosos y fáciles^ prontos á 
ensoberbecerse y enamorarse de sus pro- 
pias ideas , para que ocupándose con de- 
leite en el discurso y consideración de 
aquellos puntos en que falsamente se per- 
suaden que tienen con Dios las mas ínti- 
inas comunicaciones, no cuiden de puri- 
ficar su corazón, ni de adquirir el cono- 
cimiento de sí mismos , ni la verdadera 
mortificación : de donde nace ,^qoe lleno 
de presunción y vanidad se formen un ído- 
lo de su entendimiento, y acostumbrán- 
dose poco á poco á no consultar en todas 
las cosas sino á su propio juicio, vienen 



- — 63 — V 

a imaginarse y persuadirse que no necc- , 
sitan del consejo ó dirección ajena. 

Este es un mal muy peligroso y casi 
incurable; porque es mas difícil de curar- 
se la soberbia del entendimiento que la 
de la voluntad ; porque la soberbia de la 
voluntad, siendo descubierta y reconocida 
por el entendimiento , puede fácilmente 
remediarse con una voluntaria y rendida 
sumisión á las órdenes de aquel á quien 
debe obedecer : mas á quien está lirme en 
la opinión de que su parecer es mejor que 
el de los otros, ¿quién será capaz de de- 
sengañarle ? ¿ Cómo podrá reconocer su 
error? ¿Cómo se sujetará con docilidad á 
la dirección y consejo de otro , quien se 
imagina mas sabio y mas iluminado que 
todos los demás? Si el entendimiento, que 
es la luz del alma, con que solamente se 
puede ver y conocer la soberbia de la vo- 
luntad, está enfermo, ciego y lleno de la 
misma soberbia, ¿quién podrá curarlo? 
¿quién hallará remedio á su mal ? Si la luz 
se trueca en tinieblas, si la regla es falsa 

•í T. I. XVII. 
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y torcida ¿qué será de todo lo demás? 

Procura, pues, hija mia, oponerte des- 
de luego á un vicio tan pernicioso antes 
que se apodere de tu alma. Acostúmbrate 
á sujetar tu juicio al ajeno, á no sutili- 
zar demasiado en las cosas espirituales, á 
amar aquella simplicidad evangélica que 
tanto nos encomienda el Apóstol (ii ad 
Corinth. i . — ad Eph. vi. — ad CoL iii), 
y serás incomparablemente mas sabia que 
Salomón. 

GAPÍTIXO X. 

Del ejercicio de la voluntad y del fin á que 
dehemos dirigir todas nuestras acciones, 
asi interiores como exteriores. 

■k. Después de habe'r corregido los vicios 
del entendimiento, es necesarip que cor- 
rijas los de la voluntad , regulándola de 
tal suerte, que renunciando á sus pro- 
pias inclinaciones se conforme enteraiuen- 
te con la voluntad divina. 
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Pero ^dvi^cte, hija mia, que no basta 
querer y procurar las cosas q^e son mas 
agradables á Dios, sino que es necesario 
también que las quieras y las obres como 
movida de su gracia, y con fin solamen- 
te de agradarle. .. 

£n esto principalmente necesitamos de 
combatir y luchar contra la propia natu- 
raleza, la cual como infecta y depravada 
por el pecado, es tan inclinada á sí mis- 
ma, que en todas las cosas, y tal vez en 
las espirituales con ipas cuidado que en 
las demás, busca su propia satisfacción y^ 
deleite, alimentándose de ellas sin recelo 
ni escrúpulo , como de un manjar salu- 
dable y nada sospechoso. De doiÑle nace, 
que cuando se nos ofrece y presenta la 
ocasión de. ejercitar alguna obra, lueg» 
la abrazamos y la queremos,, no como 
movidos de la voluntad de Dips, ni áfin 
solamente de agradarle , sino por el gus- 
to y satisfacción que hallamos algunas ve- 
cesen Jiaeer las cosas que Dios nos manda. 

Este engaño es tanto mas oculto y menos 
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advertido , cuanto es mejor en sí misma 
la cosa que queremos. Hasta en los de- 
seos de unirnos á Dios y de poseerjo sue- 
len mezclarse los engaños del amorpropio; 
porque en desear poseer á Dios, miramos 
mas á nuestro interés propio y al bien que 
de ello esperamos, que su gloria y al cum- 
plimiento de su voluntad, que es el único 
objeto que se deben proponer los que lo 
aman y lo buscan, y hacen profesión de 
guardar su divina ley. 

Para evitar este peligroso lazo, que es 
de grande impedimento en el camino de 
la perfección, y acostumbrarse á no que- 
rer ni obrar cosa alguna sino según la 
impresión ó impulso del Espíritu Santo, 
y con intención pura de honrar y agra- 
dar únicamente á Dios, que debe ser el 
primer principio y el último fin de todas 
nuestras acciones, observarás esta regla. 

Cuando se te presentare la ocasión de 
ejercitar alguna buena obra, no inclines 
tu voluntad á quererla, sin haber levan- 
tado primeramente el espíritu á Dios, para 
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saber si es voluntad suya que la hagas, 
y examinar si la quieres puramente por 
agradarle. De este modo tu voluntad pre- 
venida y regulada por la de Dios, se in- 
clinará á querer lo mismo que Dios quie- 
re, por el único motivo de agradarle y 
procurar su mayor gloria. 

De la misma suerte te gobernarás en 
las cosas que Dios no quiere; porque an- 
tes de repelerlas ó desecharlas, deberás 
elevar tu espíritu á Dios para conocer su 
voluntad, y para tener alguna certeza de 
que repeliéndolas y desechándolas podrás 
agradarle. 

Pero es bien que adviertas, hija mia, 
que son grandes y muy poco conocidos 
los artificios y engaños de nuestra natu- 
raleza corrompida , la cual buscándose 
siempre á sí misma con especiosos pre- 
textos, nos hace creer que en todas nues- 
tras obras no nos proponemos otro fin 
que el de agradar á Dios. De aquí nace 
que lo que abrazamos ó repelemos solo 
con el fin de satisfacernos y contentarnos 
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á nosotros mismos, nos persuadimos á que 
no lo abrazamos ni lo repelemos sino por 
el deseo de agradar á Dios, ó por el te- 
mor de ofenderle. El remedio mas esen- 
cial y propio de este mal consiste en la 
pureza de corazón , que todos los que se 
empeñan en este espiritual combate de- 
ben proponerse por fin, desnudándose del 
hombre viejo para vestirse del nuevo ( CoL 
III, 9 y 10). 

El modo de usar y poner en práctica 
este divino remedio, es que en el prin- 
cipio de tus acciones procures desnudar- 
le siempre de todas las cosas en que se 
mezcle algún motivo natural y humano, 
y no te determines á obrar ó á repeler 
cosa alguna, si primero no te sintieres 
movida y guiada de la pura voluntad de 
Dios. 

Si en todas tus operaciones, y particu- 
larmente en las interiores del alnlá, y en 
las exteriores' que pasan prontamente, no 
pudieres sentir siempre la impresión ac- 
tual de este motivo, procura á'lo menos 
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tenerlo virtualmente, conservando en el 
fondo del alma un verdadero y sincero de- 
seo de no agradar sino solamente á Dios. 

Pero en las acciones que duran algún 
espacio de tiempo , no basta que en el 
principio dirijas tu intención á este fin ; 
es necesario también que la renueves mu- 
chas veces, y que procures conservarla en 
su primera pureza y fervor ; porque de 
otra manera podrás fácilmente caer en los 
lazos del amor propio, que prefiriendo 
en todas las cosas la criatura al Criador 
suele encantarnos de suerte, que en bre- 
ve tiempo nos hace mudar inadvertida- 
mente de intención y de objeto. 

El siervo de Dios que en este punto 
no vive muy advertido y con cautela, em- 
pieza ordinariamente sus obras sin otra 
intención ó fin que de agradar á Dios ; 
pero después poco á poco y sin conocerlo, 
se deja inducir y llevar á la vanagloria : 
porque olvidándose de la divina volun- 
tad, se aplica y se aficiona á solo el pla- 
cer y gusto que halla en su trabajo , y 
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no mira sino la utilidad ó la gloria que 
le puede resultar; de manera, que si el 
mismo Dios le impide el progreso de su 
obra con alguna enfermedad ó accidente, 
ó por medio de alguna criatura, se tur- 
ba , se enoja y se inquieta , y á veces mur- 
mura , ya contra este , ya contra aquel, 
por no decir contra el mismo Dios. Do 
donde viene á conocerse con claridad, 
que su intención no era recta y pura, y 
que nacia de un mal principio ; porque 
cualquiera que obra por el movimiento 
de la gracia, y con intención pura de 
agradar á Dios, no se inclina ó se afi- 
ciona mas á un ejercicio que á otro ; y 
si desea alguna cosa, no pretende obte- 
nerla, sino en el modo y en el tiempo que 
Dios quiere, sujetándose siempre á las 
órdenes de su providencia, y quedando en 
cualquier suceso , ó favorable ó contra- 
rio , igualmente tranquilo y contento ; 
porque no quiere ni desea sino solamente 
el cumplimiento de la voluntad divina. 

Por esta causa, hija mia, debes estar 
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siempre muy recogida en tí misma, pro- 
curando dirigir todas tus acciones á un 
fin tan excelente y tan noble : y si algu- 
na vez, pidiéndolo así la disposición inte- 
rior de tu alma te movieres á obrar bien 
por el temor de las penas del. infierno, 6 
por la esperanza de la gloria, podrás tam- 
bién en esto proponer por último fin el 
agrado y voluntad de Dios, que quiere 
que no te pierdas ni te condenes, sino 
que entres en la posesión de la bienaven- 
turanza de su gloria. 

No se puede fácilmente decir ni com- 
prender cuán eficáz y poderosa es la vir- 
tud de este motivo ; pues cualquiera ac- 
ción, aunque sea vilísima en sí misma, 
si se hace puramente por Dios, es de ma- 
yor excelencia y precio que infinitas otras, 
aunque sean de mucho valor y mérito en 
sí mismas, si se obran con otro fin. De 
este principio nace, que una pequeña li- 
mosna dada á un pobre por sola la hon- 
ra y gloria de Dios, es sin comparación 
mas agradable á sus ojos, que si con otro 
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fin nos despojásemos de todos nuestros 
bienes^ aunque nds moviésemos á esto 
por la esperanza de los bienes del cielo: 
bien que este movimiento sea muy loable 
en sí mismo , y digna de que nos lo pro- 
pongamos. 

Este santo ejercicio de hacer todas nues- 
tras obras con solo el fin de agradar áDios^ 
te parecerá difícil en los principios ; pero 
con el tiempo se te hará no solamente fá- 
cil ^ sino gustoso si te acostumbra^ á bus- 
car á Dios^ y á desearlo con los mas vi- 
vos afectos^del corazón , como á tu único 
y perfectísimo bien , que por sí mismo me- 
rece que todas- las criaturas lo busquen, 
lo sirvan y lo amen sobre todas las cosas. 

Y advierte*, hija mia, que cuanto mas 
continua y profundamente entrarás en la 
consideración de su mérito infinito, tanto 
mas tiernos y frecuentes serán los afeo- 
tos de tu cotrazon á este divino objeto, y 
por este medio adquirirás mas fácil y bre- 
vemente la costumbre de dirigir todas, tus 
acciones á su honor y gloria. 
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Últimamente.^te aviso, qué para ad- 
quirir un motivo tai^ excelente y eleva^ 
do, se lo pidas con oración importuna á 
Dios, y consideres los innumerables be- 
neficios que te ha hecho y te hace con- 
tinuamente por puro amor y sin algún in4 
tei^és suyo* 

CAPÍTULO XI. 

De aljiunas consideraciones que mueven la 
vohmtad á querer en todas las cosas el 
agrado de Dios. 

Para inclinar mas fácilmenfe tu volun- 
tad á querer en todas las cosas el agrado 
y honra tle Dios , deberás considerar que 
su bondad infinita te ha prevenida con 
sus beneficios y mféericordias , amándote, 
honrándote y obligándote en diversos mb- 
dos. 

En la creación , formándote de imds^á 
su imágen y semejanza , y dando el ser á 
todas las derñás eriaturas para que te sir- 
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van (6rcn i). -En la redención , enviando 
no un ángel, sino su unigénito Hijo (Ifi;- 
brmr. i , 2. — i Joan iv, 9), para res- 
catarte, no á precio de plata ni de oro, 
que son cosas corruptibles, sino de su 
propia sangre (i Peír. i). En la Eucaris- 
tía , ofreciéndote en este inefable y au- 
gusto Sacramento el cuerpo de su unigé- 
nito amado , en comida y alimento de 
vida eterna {Joan. vi). 

Después de esto , no hay hora ni mo- 
mento en que no te conserve y te pro- 
teja Contra el furor y envidia de tus 
enemigos , y en que no te combata por 
tí con su divina gracia. ¿ No son estas, 
hija mia , señales y prunas evidentes del 
'amor que te tiene este inia^so4j^berano 
Dm§? 

¿Quién podrá comprender hasta donde 
llega estimación y aprecio que esta Ma- 
jestad infinita hace de nuestra vileza y 
mí^a , y basta donde debe Negar nues- 
tra gratitud y reconocimiento con un Se- 
ñor tan eltd y liberal que ha obrado y 
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obra por nosotros cosas tan grandes y 
maravillosas? 

Si los grandes de la tierra se juzgan 
obligados á honrar á los que los honran, 
aunque sean de humilde condición, ¿qué 
deberá hacer nuestra vileza con el sobe- 
rano Rey del universo, que nos da tan- 
tas señales de su amor y de su estima- 
ción? 

Sobre todo , hija mia , debes conside- 
rar y tener siempre en la memoria , que 
esta Majestad infinita merece por sí mis- 
ma qaé ta amemos , la honremos y sir- 
vamos puramente por agradarle. 

CAPÍTULO XII. 

Que en el hombre hay muchas voluntades 

que se hacen continuamente guerra. 

Dos Toluntades .se hallan en el hom- 
bre : la una superior ,1a otra* infeirior ; 
la^rimera llamamos comunrnenté razón: 
á la segunda damos nombre dé apetitosa 
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came , de sentido y de pasión ; pero co- 
mo hablando propiamente , el ser del 
hombre consiste principalmente en la ra- 
zón , cuando queremos alguna cosa con 
los primeros movimientos del apetito sen- 
sitivo , no se entiende que verdaderamen- 
te la queremos , si después no la quiere 
y la abraza la voluntad superior. 

Por esta causa toda nuestra guerra es- 
piritual consiste en que la voluntad su- 
perior y racional, estando como en me- 
dio de la voluntad divina y de la volun- 
tad inferior , que es el apetito sensitivo, 
se halla igualmente combatida de la una 
y de la otra ; porque Dios de una parle, 
y la carne de la otra, la solicitan conti- 
nuamente , procurando cada una atraerla 
á sí , y sujetarla á su obediencia. 

Esto causa una pena indecible á los 
que habiendo contraido malos hábitos en 
su juventud , se resuelven finalmente á 
mudar de vida , y á romper las cadenas 
que los tienen en la esclavitud del mun- 
do y de la carne , para consagrarse en- 
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teramente al servicio de Dios ; porque 
entonces su voluntad superior se halla 
poderosamente combatida á un mismo 
tiempo de la voluntad divina , y del ape- 
tito sensitivo, y son tan fuertes y tan 
violentos los golpes que recibe de una y 
de otra parte , que no puede resistirlos 
sin mucha pena y trabajo. 

No padecen este combate y lucha in- 
terior los que se han habituado ya en 
la virtud 6 en el vicio, y quieren vivir 
siempre de la manera que han vivido; 
porque las almas habituadas en la virtud, 
se conforman fácilmente con la voluntad 
de Dios; y las que ha corrompido el vi- 
cio , ceden sin resistencia á la sensuali- 
dad- 

Pero ninguno presuma^que podrá ad*- 
qoirir las verdadems YÍrtudes , y ,seryjr á 
Dios como conviene, si no se detelbmina 
generosaménte $ hacerse fuerza y viqjen- 
cia á sí mismo , y á sufrir y vorfcer la 
pena y contradicción que se siente en re- 
nunciar no solamente á los mayores pla- 
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ceres del mundo , sino también á Iqs 
mas pequeños, á que antes tenia pegada 
el corazón con afecto terreno. 

De aquí procede ordinc^riamente que 
s^an tan pocos los que llegan á un alto 
grado "de perfección; porque después de 
haber isaietado los mayores vicios, y ven- 
cido las mayores dificultades, pierden el 
ánimo y no quieren continuaren hacerse 
fuerza á sí mismos, bien que no tengan 
ya que sostener sino muy fáciles y lige- 
ros combates para destruir algunas flacas 
reliquias de su propia voluntad, y suje- 
tar algunas pequeñas pasiones , que for- 
tificándose» da dia en dia mas, se apo- 
deran finalmente de su corazón. 

Entre estos, se hallan muchos, por 
ejemplo, que si bien no roban los bienes 
ajenos , aman no obstante apasionada- 
mente los propios : si no procuran con 
medios ilícitos los honores del mundo, 
no los aborrecen como deberian , ni. de- 
jan de desearlos, y algunas veces de pre- 
tenderlos por otros caminos que juzgan 
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i legítimos: guardan rigurosamente los ayu- 
nos de obligación; pero no quieren mor- 
tifícar la gula, absteniéndose de manja- 
res exquisitos y delicados : son castos y 
continentes ; pero no dejan ciertas con- 
versaciones y pláticas de su gusto , que 
son de grande impedimento |)ara los ejer- 
cicios de la vida espiritual, y para la ín- 
tima unión con Dios. 

Como estas conversaciones y pláticas 
son peligrosas para todo género de per- 
sonas , y principalmente para los que no 
temen las consecuencias funestas , con- 
viene que cada uno ponga particular cui- 
dado en evitarlas ; porque de otra mane- 
ra será imposible que no haga todas sus 
obras con tibieza de espíritu , y que no 
mezcle en ellas muchos intereses, imper- 
fecciones y defectos ocultos , y una vana 
estimación de sí mismo , y deseo desor- 
denado de ser aplaudido del mundo. 

Los que se descuidan en este punto, 
no solamente no hacen algún progreso en 
el camino de la perfección , sino que re- 
•A T. I. — xvn. 
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troceden con evidente peligro de recaer 
en sus vicios antigubs , porque no aman 
ni buscan la verdadera virtud ^ ni agra- 
decen el benefício que el Señor les hizo 
en librarlos de la tiranía del demonio ; j 
no conociendo como ignorantes y ciegos 
el infeliz y peligroso estado en que se ha- 
llan , viven siempre én una falsa paz y en 
una seguridad engañosa. 

Aquí debes observar , hija mia , una 
ilusión tanto mas digna de temerse , cuan- 
to es mas difícil de descubrirse. Muchos de 
los que se entregan á la vida espiritual, 
amándose con exceso á sí mismos (si es 
que pqede decirse que se aman á sí mis- 
mos) eligen los qercicios que se confor- 
man mas con su gusto , y dejan los que 
^"opqpen á sus propias y naturales in- 
clin|ijtoes y apetitos sensuales , contra - 
los cum^eberian emplear todas sus fuer- 
apis en este espiritual combate. Por esto, 
hija mia, te exhorto á que te enamores 
de las penas y dificultades que ocurren 
en el camino de la perfección ; porque 
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caaald foeren mayores los esfuerzos que 
hicieres para yencer las primeras dificul- ' 
tades de la yirtud, será mas pronta y se- 
gura lá yictoria; y si te enamorares mas 
de las dificultades y penas del combate^ 
que de la yictoria misma ^ y de los fru- 
tos de la yictoria, que son las yirtudes, 
conseguirá^ mas breye y seguramente lo 
qtie iH*etendes. 

capítulo XIII. 

Dd modo de combatir la senmalidad, y de 
los actos que debe hacer la voluntad pa- 
ra adquirir el hábito de los virtudes. 

m 

Siempre que la yoluntad superior y ra- 
cional fuere combatida poruña parte de la 
inferior y sensual , y por otra de la^diyi- 
na , es uecesario que te excites de muchas 
maneras para que preyalezca enteramen- 
te en tí la yoluntad diyiná , y consigas la 
palma y la yictoria. 

Primeramente , cuando los primeros 
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movimientos del apetito sensitivo se le- 
vantaren contra la razón, procurarás re- 
sistirlos valerosamente , á fln de que la 
voluntad superior no los consienta. 

Lo segundo, cuando hubieren ya cesa- 
do estos movimientos, los excitarás de 
nuevo en tí, para reprimirlos con mayor 
ímpetu y fuerza. 

Después podrás llamarlos á tercera ba- 
talla para acostumbrarte á propulsarlos 
con un generoso menosprecio. 

Pero advierte, hija mia, que en estos 
dos modos de excitar en tí las propias pa- 
siones y apetitos desordenados, no tienen 
lugar los estímulos y movimientos de la 
carne, de que hablarémos en otra parte. 

Últimamente, conviene que formes actos 
db virtud contrarios á todas las pasiones 
que pretendes vencer y sujetos Por ejem- 
plo : tú te hallas por ventura combatida 
de los movimientos de la impacieñcia; si 
procuras entonces recogerte en tí misma, 
y consideras lo que pasa en tu interior, 
verás sin duda que estos movimieatos que 
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naceix y se Corman en el apetito sensítíro, 
procuran introd^círse en tu voluntad ^ y 
ganar la parte superior de tu alma. 

En este caso , hija mia , conforme al 
primer aviso que te he dado, deberás ha- 
cer todo el esfuerzo posible para detener 
el curso de estos movimientos , á fin de 
que tu voluntad no llegue jamás á con- 
sentirlos, y no te retires del combate has- 
ta tanto que tu enemigo vencido y pos- 
trado se sujete á la razón. 

Pero repara en el artificio y malicia del 
demonio. Cuando este espíritu maligno ve 
que resistimos valerosamente alguna pa- 
sión violenta, no solamente deja de exci- 
tarla y moverla en nuestro corazón ; pero 
si la halla ya encendida , procura extin- 
guirla por algún tiempo , á fin de impe- 
dir que adquiramos con una firme consis- 
tencia la virtud contraria, y de hacernos 
caer después en los lazos de la vanaglo- 
ria , dándonos á entender con destreza, 
que como valientes y generosos soldados 
hemos triunfado en poco tiempo de nues- 
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tro enemigo. Por esta causa ^ hija mia, 
conviene que en este caso pases al segun- 
do combate, reduciendo á tu memoria y 
despertando de nuevo en tu corazón los 
^ pensamientos que fueron causa de tu im- 
paciencia ; y apenas hubieren excitado al- 
gún movimiento en la parte inferior, pro- 
curarás emplear todos los esfuerzos de la 
voluntad para reprimirlos. 

Pero como muchas veces sucede, ^ue 
después de haber hecho grandes esfuerzos 
para resistir y rechazarlos asaltos del ene- 
migo , con la reflexión de que esta resis- 
tencia es agradable á Dios , no estamos 
seguros ni libres del peligro de ser ven- 
cidos en una tercera batalla : por esto con- 
viene que entres tercera vez en el comba- 
te contra el vicio que pretendes vencer y 
sujetar, y concibas contra él no solamen- 
te aversión y menosprecio, sino abomi- 
nación y horror. * 

En fin, para adornar y perfeccionar tu 
alma con los hábitos de las virtudes, has 
de producir muchos actos interiores, que 
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sean directamente contrarios á tus pasio- 
nes desordenadas. Por ejemplo : si quie* 
res adquirir perfectamente el hábito de 
la paciencia , cuando alguno menospre- 
ciándote te diere ocasión de impaciencia, 
no basta que te ejercites en los tres com- 
bates de que hemos hablado para vencer 
la tentación ; es necesario demás de es- 
to, que ames el menosprecio y ultraje que 
recibiste ; que desees recibir de nuevo de 
la misma persona la misma injuria; y fi- 
nalmente, que te propongas sufrir mayo- 
res y mas sensibles ultrajes y menospre- 
cios. 

La razón porque no podemos perfec- 
cionarnos en la virtud sin los actos que 
son contrarios al vicio que deseamos cor- 
regir , es porque todos los demás actos, 
por muy frecuentes y eGcaces que sean, 
no son capaces de extirpar la raíz que pro- 
duce aquel vicio. Así, por no mudar de 
ejemplo, aunque no consientas á ios mo- 
vimientos de la ira y dé la impaciencia, 
cuando recibes alguna injuria , mas antes 
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bien los resistas y los combáis ^on Jas 
armas de que hemos hablado; persuádete, 
hija mia , que si no te acostumbras á 
amar ai oprobio, y á gloriarte de las in- 
* jurias y menosprecios, no llegarás jamás 
á desarraigar de tu corazón el vicio de 
la impaciencia, que no nace de otra cau- 
sa en nosotros, que de un temor exce- 
sivo de ser menospreciados del mundo, y 
de un deseo ardiente de ser estimados: 
porque, en fin, mientras esta viciosa raíz 
se conservare viva en tu alma, brotará 
siempre, y enflaqueciendo de dia en dia 
tu virtud, llegará con el tiempo á opri- 
mirla de manera, que te hallarás en un 
continuo peligro de caer en los desór- 
denes pasados. 

No esperes , pues , obtener jamás el 
verdadero hábito de las virtudes, si con 
repetidos y frecuentes actos de las mis- 
mas virtudes no destruyes los vicios que 
les son directamente ópuestos. Digo con 
actos repetidos y frecuentes, porque así 
como se requieren muchos pecados para 
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formar el hábito vicioso^ así también se 

requieren muchos actos de virtud para 
producir y formar un hábito santo y per- 
fecto, y enteramente incompatible con el 
vicio. Y añado, que se requiere mayor 
número de actos buenos para formar el 
hábito de la virtud, que de actos peca- 
minosos para formar el del vicio ; porque 
los hábitos de la virtud no son ayudados 
como los del vicio de la naturaleza cor- 
rompida y viciada por el pecado. 

Demás de esto te advierto, que si la 
virtud, en que deseas ejercitarte, no pue- 
de adquirirse sin algunos actos exterio- 
res conformes á los interiores, como su- 
cede en el ejmplo ya propuesto de la 
paciencia, debes no solamente hablar con 
amor y dulzura al que te hubiere ofen- 
dido y ultrajado, sino también servirlo, 
agasajarlo y favorecerlo en lo que pudie- 
res : y aunque estos actos, ya interiores, 
ó ya exteriores, sean acompañados de tan- 
ta debilidad y flaqueza de espíritu, que 
te parezca que los haces contra tu volun- 
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tad, DO obstante no dejes de continuar-^ 
los; porque aunque sean muy débiles y 
flacos, te mantendrán firme y constante 
en la batalla, . y te servirán de un socor- 
ro eficaz y poderoso para alcanzar la vic- 
toria. 

Vela, pues, hija mia, con atención y 
cuidado sobre tu interior, y no conten- 
tándote con reprimirlos movimientos mas 
fuertes y violentos de las pasiones, pro- 
cura sujetar también los mas pequeños y 
leves; porque estos sirven ordinariamen- 
te de disposición para los otros, de don- 
de nacen finalmente los hábitos viciosos. 
Por la negligencia y descuido que han 
tenido algunos en mortificar sus pasio- 
nes en cosas fáciles y ligeras, después de 
haberlas mortificado en las mas difíciles , 
y graves , se han visto , cuando menos 
lo imaginaban', mas poderosamente asal- 
tados de los mismos enemigos, y venci- 
dos con mayor daño. 

También te advierto , que atiendas á 
mortificar y quebrantar tus apetitos en 
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las cosas que fueren lícitas , pero no ne- 
cesarias ; porque de esto te seguirán gran- 
des bienes , pues podrás vencerte mas 
fácilmente en los demás apetitos desorde- 
nados : te harás mas experta y fuerte en 
las tentaciones: te librarás mejor de los 
engaños y lazos del demonio, y agrada- 
rás mucho al Señor. Yo te digo, hija mia, 
lo que siento ; no dejes de practicar es- 
tos santos ejercicios que te propongo, y 
de que verdaderamente necesitas para Ja 
reformación de tu vida interior; pues si 
los practicares, yo te aseguro que alcan- 
zarás muy en breve una gloriosa victoria 
de tí misma, harás en poco tiempo gran- 
des progresos en la virtud, y vendrás á 
ser sólida y verdaderamente espiritual. 

Pero obrando de otra suerte y siguien- 
do otros ejercicios, aunque te parezcan 
muy excelentes y santos , y experimentes 
con ellos tantas delicias y gustos espiri- 
tuales que juzgues que te hallas en per- 
fecta unión y dulces coloquios con el Se- 
ñor , ten por constante y cierto que no 
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alcanzarás jamás virtud ni verdadero es- 
píritu ; porque el verdadero espíritu, como 
dijimos en el capítulo primero, no con- 
siste en los ejercicios deleitables, y que 
lisonjean á la naturaleza, sino en los que 
lo cruciGcan con sus pasiones y deseos 
desordenados. De esta manera, renova- 
do el hombre interiormente con los há- 
bitos de las virtudes evangélicas, viene á 
unirse íntimamente con su Criador y su 
Salvador crucificado. 

Es también indubitable y cierto, qi^ 
así como los hábitos viciosos se forman 
en nosotros con repetidos y frecuentes ac- 
tos de la voluntad superior, cuando cede 
á los apetitos sensuales ; así las virtudes 
cristianas se adquieren 'con repetidos y 
frecuentes actos de la voluntad, cuando 
se conforma con la de Dios, que excita 
y llama continuamente al alma, ya á una 
virtud, ya á otra. Como la voluntad, pues, 
no puede ser viciosa y terrena por gran- 
des esfuerzos que haga el apetito inferior 
para corromperla, si no consiente; así no 
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puede ser santay unirse con Dios por fuer- 
tes y e6caces que sean las inspiraciones 
de la divina gracia que la excitan y lla- 
man, sí no coopera no solamente con los 
actos interiores, sino también con los ex- 
teriores si fuere necesario. 

CAPÍTULO XIV. 

De lo fue se debe hacer cuando la volun^ 
tad superior parece vencida de la in fe-- 
rior, y de otros enemigos. 

Si alguna vez te pareciere que tu vo- 
luntad superior se halla muy flaca para 
resistir á la inferior, y á otros enemigos, 
porque no sientes en tí ánimo y resolu- 
ción bastante para sostener sus asaltos, 
no dejes de mantenerte firme y constante 
en la batalla, ni abandonee el campo; 
porque has 4e persuadirté siempre á que 
te hallas victoriosa , mientras no recono- 
cieres claramente que cediste y te dejaste 
reneeTry sujetar; pues* así como nuestra 
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voluntad superior no necesita del con- 
sentimiento del apetito inferior para pro- 
ducir sus actos , así aunque sean muy 
violentos y fuertes los asaltos con que la 
combatiere este enemigo doméstico , con- 
serva siempre el uso de su libertad, y no 
puede ser forzada á ceder y consentir si 
ella misma no quiere; porque el Criador 
le ha dado un poder tan grande y un im- 
perio tan absoluto , que aunque todos los 
sentidos, todos los demonios y todas las 
criaturas conspirasen juntamente contra 
ella^para oprimirla y sujetarla, no obs- 
tante podría siempre querer ó no querer 
con libertad lo que quiere ó no quiere 
tantas veces, y por tanto tiempo , en el 
modo, y para el fin que mas le agra- 
dase. 

> Pero si alguna vez estos enemigos te 
asaltasen y combatiesen con tanta violen- 
cia que tu voluntad ya oprimida y can- 
sada no tuviese vigor ni espíritu para 
producir algún acto contrario, no pier- 
das el ánimo ni. arrojes las armas; mas 
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sirviéndote en este caso de Ja lengua , Je 
defenderás, diciendo: no me rindo no 
quiero ni consiento, como suelen hacer 
los que hallándose ya oprimidos, sujetos 
y dominados de su enemigo, no pudien- 
do con Ja punta de la espada , lo hicieron 
con el pomo : y así como estos desasién- 
dose con industria de su contrario se re- 
tiran algunos pasos para volver sobre su 
enemigo y herirlo mortaJmente, así tú 
(wocurarás retirarte al conocimiento de 
tí misma que nada puedes, y animada de 
una generosa confianza en Dios, que lo 
puede todo, te esforzarás á combatir y 
vencer Ja pasión que te domina , diciendo 
entonces : Ayudadme , Señor , ayudadme, 
IHos mió : no abandonéis á vuestra sierra, 
«o permitáis que yo me rinda á la tenta- 
ción. 

Podrás también , si el enemigo te diere 
tiempo, ayudar la flaqueza de la voluntad 
llamando en su socorro al entendimiento, 
y fortificándola con diversas consíderá- 
<^íoaesqoe sean propias para darla aliento 
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y animarla al combate; como, por ejem- 
plo, si hallándote afligida de alguna in- 
justa persecución ó de otro trabajo , te 
sintieses de tal suerte tentada y comba- 
tida de la impaciencia, que tu voluntad 
no pudiese ni quisiese sufrir cosa alguna, 
procurarás esforzarla y ayudarla con la 
consideración de los puntos siguientes, ó 
de otros semejantes. 

Primeramente , considera si mereces el 
mal que padeces, y si tú misma diste la 
ocasión y el motivo; pues si te hubiere 
sucedido por culpa tuya, la razón pide 
que toleres y sufras pacientemente una 
herida que tú misma te has hecho con 
tus propias manos. 

2. Mas cuando no tengas alguna culpa 
en tu daño, vuelve los ojos y el pensa- 
miento á tus desórdenes pasados, de que 
todavífl^ no te ha castigado la divina Jus- 
ticia, ni tú has hecho la debida peniten- 
cia ; y viendo que Dios por su misericor- 
dia te trueca el castigo que habia de ser., 
ó más. largo en el purgatorio, ó eterno jen 
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el infierno, en otro mas ligero y mas 
breve , recíbelo no solamente con pacien* 
«¡a sino también con alegría y con ren- 
dimiento de gracias. 

3. tero si te pareciere que has hecho 
mucha penitencia, y que has ofendido 
poco á Dios (eos» que debe estar siem* 
pre muy léjos de tu pensamiento) debe- 
rás considerar que en el reino de los 
cielos no se entra sino por la puerta es- 
trecha de las tribulaciones y de la cru 2 
{Actor. XIV. 21). 

4. Considera asimismo, que aun cuan- 
do pudieses entrar por otra puerta, la 
ley sola del amor debería obligarte á es- 
coger siempre la de las tribulaciones, por 
no apartarte un punto de la imitación del 
Hijo de Dios y de todos sus escogidos, 
cpie no ban entrado en la bienaventuranza 
de la gloria sino por medio de las espi- 
nas y tribulaciones. 

5. Mas lo que principalmente debes 
mirar y atender, así en esta como en cual- 
quiera otra ocasión , es la voluntad de 

6 T. I.— XVií. 
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Dios, que por el amor que te tiene se 
deleita y complace indeciblemente de ver- 
te hacer actos héróicos de virtud , y cor-^ 
responder á su amor con estas pruebas de 
tu valor y fidelidad. Y ten por cierto, 
que cyanto mas grave fuere la persecu- 
ción que padeces, y mas injusta de parte 
de su autor , tanto mas estimará el Señor 
tu fidelidad y constancia , viendo que en 
medio de tus aflicciones adoras sus jui- 
cios y te sujetas á su providencia , en la 
cual todos los sucesos, aunque nos pa- 
rezcan muy desordenados , tienen regla 
y órden perfectísimo. 

CAPÍTULO XV. 

De algunas advertencias importantes para 
saber en qué moda se ha de pelear, con^ 
tra qué enemigos se debe combatir , y 
con qué virtud pueden ser vencidos. 

Ya has visto., hija mia , el modo en 
que debes combatir para vencerte á tí 
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misma , y adornarte de las virtudes. Aho- 
ra conviene que sepas que para conseguir 
mas fácil y prontamente la victoria, no 
te basta combatir y mostrar tu valor una % 
sola vez ; mas es necesario que vuelvas 
cada dia á la batalla, y renueves el com- 
bate principalmente contra el amor pro- 
pio , hasta tanto que vengas^ mirar como . 
preciosos y amables todos los. desprecios 
y disgustos que pudieren venirte del 
mundo. 

Por la inadvertencia y descuido que se 
tiene comunmente en este combate , su- 
cede muchas veces que las victorias son 
diCciles, imperfectas, raras y de poca 
duración. Por esta causa te aconsejo , hi- 
ja mia, que pelees con esfuerzo y reso- 
lución , y que no te excuses con el pre- 
texto de tu flaqueza natural ; pues si te 
faltan las fuerzas , Dios te las dará como 
se las pidas. 

Considera demás detesto, qüe si es 
grande la multitud y el furor de tus ene- 
migos, es mayor infinitamente la bondad 
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de Dios y el amor que te tiene; y que 
son mas los ángeles del cielo y las ora- 
ciones de los santos que te asisten y com- 
baten en tu defensa. Estas consideracio- 
nes han animado de tal suerte á muchas 
mujeres sencillas yflacas, que han podido 
vencer toda la sabiduría del mundo , re- 
sistir á todos los atractivos de la carne, y 
triunfar de todas las fuerzas del infierno. 

Por esta causa no debes desmayar ja- 
más, ó perder el ánimo en este combate, 
aunque te parezca que los esfuerzos de 
tantos enemigos son difíciles de vencer, 
que la guerra no tendrá fin sino con tu 
vida, y que te hallas de todas partes ame- 
nazada de una ruina cási inevitable; por- 
que es bien que sepas que ni las fuerzas 
ni los artificios de nuestros enemigos 
pueden hacernos algún daño sin la per- 
misión de nuestro divino Capitán por cu- 
yo honor se combate, el cual nos exhorta 
y llama á la pelea ; y no solamente no 
permitirá jamás que los que conspiran á 
tu perdición logren su intento, mas antes 
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bien coiñbatírá por y cuando será de 
su agrado te dará la victoria con grande 
fruto y ventaja tuya^ aunque te la dila- 
te hasta el último dia de tu vrda. 

Lo que desea, hija mia, y pide úni- 
camente de tí , es que combatas gene- 
rosamente, y que aunque salgas herida 
muchas vec^ no dejes jamás las armas 
mabuyas de la *ba talla. Finalmente, para 
excitarte á pelear con resolución y cons- 
tancia, considerarás que esta guerra es 
inevitable, y que es forzoso ó pelear 
morir; porque tienes que luchar contra 
enemigos tan furiosos y obstinados que no 
podrás tener jamás paz, ni tregua con 
ellos. 

CAPÍTULO XVI. 

Del modo en que el soldado de Cristo debe 
presentarse al combate por la mañana. 

♦ 

La primera cosa que debes hacer cuan- 
do despiertas es abrir los ojos del alma, 
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y considerarte- como en un campo de ba- 
talla en presencia de tu enemigo y en la 
necesidad forzosa , ó de combatir , ó de 
perecer para siempre. Imagínate que tie- 
nes delante de tus ojos á tu enemigo ; esto 
es, al vicio ó pasión desordenada que de- 
seas domar y vencer, y que este mons- 
truo furioso viene á arrojarse sobre tí 
para oprimirte y vencerte. Represéntate 
al mismo tiempo que tienes á tu diestra 
á tu invencible capitán Jesucristo, acom- 
pañado de María y de José , y de muchos 
escuadrones de ángeles y bienaventura- 
dos, y particularmente del glorioso arcán- 
gel san Miguel ; y á la siniestra á Lucifer 
con sus ministros, resueltos á sostener 
con todas sus fuerzas la pasión ó vicio que 
pretendes combatir, y á usar de todos los 
artificios y engaños que caben en su ma- 
licia para rendirte. 

Asimismo te imaginarás que oyes en el 
fondo de tu corazón una secreta- voz de 
tu ángel custodio que te habla .de esta 
suerte : Este es el dia en que debes hacer 
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los últimos esfiierzdi^para vencer esta 
enemigo , y todos ios demás, (jue conspi- 
ran á tu perdición y ruina : ten ánimo y 
constancia: no te dejes vencer de algún 
vano temor ó respeto ; porque tu cafütdn 
Jesucristo está á tu lado con todos los es- 
cuadrones del ejército celestial para defen- 
derte contra todos los que te hacen guer- 
ra, y no permitirá que prevalezcan contra 
tí sus fuerzas ni sus artificios. Procura ea^ 
tar firme y constante: hazte fuerza y vio^ 
lencia , y sufre la pena que sintieres en 
violentarte y vencerte. Da voces al Señor 
desde lo mas íntimo de ty corazón: invo- 
ca continuamente á Jesús y María: pide 
á todos los santos y bienaventurados que 
te socorran y asistan; y no dudes que 
alcanzarás la victoria. 

Aunque seas flaca y estés mal habitua- 
da , y tus enemigos te parezcan formida- 
bles por su número y por sus fuerzas, no 
temas; porque los escuadrones que vie- 
nen del cielo para tu socorro y defensa, 
son mas fuertes y numerosos que ios que 
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envía el infierno pwira quitártela vida de 
la gracia. El Dios que te ha criado y re- 
dimido es todopoderoso, y tiene sin com- 
paración mas deseo de salvarte que el 
demonio de perderte. 

Pelea , pues, con valor, y entra desde 
luego con esfuerzo y resolución en el em- 
peño de vencerte y mortificarte á tí mis- 
ma ; porque de la continua guerra contra 
tus malas inclinaciones y hábitos, vicio- 
sos, ha de nacer finalmente la victoria, 
y aquel gran tesoro con que se compra el 
reino de los cielos, donde el alma se une 
para siempre con Dios. Empieza, pues, 
hija mia, á combatir en el nombre del 
Señor , teniendo por espada y por escudo 
la desconfianza de tí misma , la confianza 
en Dios , la oración y el ejercicio en tus 
potencias. 

Asistida de estas armas provocarás á 
Ip batalla á tu enemigo, esto es, aquella 
pasión ó vicio dominante que hubieres 
resuelto combatir y vencer, ya con un 
generoso menosprecio , ya con una firme 
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resí^Qcia, ya can a^s repelidos de la 
virtud contraría , ya finalmente con otros 
medios que te inspirará el cielo para ex- 
terminarlo de tu corazón. No descanses 
ni dejes la pelea Jiasta que lo hayas do- 
mado y vencido enteramente; y merece- 
rás por tu constancia la corona de las 
manos de Dios, que con toda la Iglesia 
triunfante estará mirando desde el cielo 
tu combate. 

Vuelvo á advertirte , hija mia , que no 
desistas ni ceses de combatir, atendiendo 
á la Obligación que tenemos de servir y 
agradará Dios, y á la necesidad de pe- 
lear; pues no podemos excusar la bata- 
lla, ni salir de ella sin quedar muertos ó 
heridos^ Considera que cuando como re- 
belde quisieses huir de Dios y darte á las 
delicias de la carne, te sería forzoso átu 
pesar el combatir con infinitas contraríe-^ 
dades, y sufrir grandes amarguras y pe^ » 
nas paí^^ satisfacer á tu sensualidad y á 
tu ámibicion. ¿No seria una inCreible lo- 
cura elegir y abrazar penas y afanes que 
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nos inducen y llevan á mayores penas^y 
afanes, y aun á los tormentos eternos, y 
huir de algunas ligeras tribulaciones que 
se acaban presto , y nos encaminan y guian 
á una eterna felicidad , y nos aseguran el 
ver á Dios |)ara siempre y gozarle ? 

CAPÍTULO xvn. 

Del órden que se debe guardar en el com- 
bate contra las pasiones y vicios. 

Importa mucho, hija mia, que sepas 
el órden que se debe guardar para com- 
batir como se debe , y no acaso y por 
costumbre como hacen muchos, que por 
esta causa pierden todo el fruto de su 
trabajo. 

El órden de combatir contra tus vicios 
y malas inclinaciones es recogerte dentro 
de tí misma , á fin de examinar con cuir 
dado cuáles son ordinariamente tus de- 
seos y tus aficiones , y reconocer cuál es 
la pasión que reina en tú corazón; y á 


Digitized by Google 





— 95 — 

esta particularmente has de declarar la 
guerra como & tu mayor enemigo. Pero 
si el maligno espíritu, haciendo diversión, 
te asaltare por otra pasión ó vicio, debe- 
rás entonces acudir sin tardanza á donde 
fuere mayor y mas urgente la necesidad, 
y volv^ás después á tu primera empresa. 

CAPÍTULO xvni. 

De qué manera deben reprimirse los mo- 
cimientos repentinos de las pasiones. 

Si no estuvieres acostumbrada á repa- 
rar y resistir los golpes repentinos de las 
injurias , afrentas y demás penas de esta 
vida, conseguirás esta costumbre, pre- 
viéndolas con el discurso y preparándote 
de léjos á recibirlas. 

£1 modo de preveerlas es , ijue después 
de haber examinado la calidad y natu- 
raleza de tus pasiones , consideres las per- 
sonas con quienes tratas, y les lugares y 
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ocasiones donde te haUas ordinariamente ; 
y de aquí podrás fácilmente conjeturar to- 
do lo que puede suceder te. 

Pero si bien en cualquiera accidente 
improviso te aprovechará mucho el ha- 
berte precaucionado contra semejantes 
motivos y ocasiones de mortificación y 
pena, podrás no obstante servirte también 
de este otro medio. 

Apenas empezares á sentir los prime- 
ros golpes de alguna injuria, ó de cual- 
quiera otra aflicción, procura levantar tu 
espíritu á Dios , considerando que este ac- 
cidente es un golpe del cielo , que su mi- 
sericordia te envia para purificarte , y pa- 
ra unirte mas estrechamente á sí: y des- 
pués que hayas reconocido qué su bondad 
inefable se deleita y complace infinita- 
mente de verte sufrir con alegría las ma- 
yores penas y adversidades por su amor, 
vuelve sobre tí misma, y reprendiéndote 
dirás : / Ó cuán flaca y cobarde eres I ¿por 
qué no quieres tú sufrir y llevar una cruz, 
que te envia, no esta, ó aquella persona» 
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fwo tu Padre celestial? Después mirando 
la cruz abrázala, y recíbela no solamente 
con sumisión, sino con alegría, dicien- 
do: / í) cruz que el amor de mi Redentor 
crumficado me hace mas dulce y apetecible 
que todos los placeres de los sentidos ! tíñe- 
me desde hoy estrechamente contigo, paro 
que por ti yo pueda uñirme estrechamente 
con el que me ha redimido, muriendo entre 
tus brazos. 

Pero si prevaleciendo en tí la pasión en 
los principios, no pudieres levantar el co- 
razón á Dios, y te sintieres herida, no por 
esto desmayes , ni dejes de hacer todos 
los esfuerzos posibles para vencerla, ¡m- 
plorando el socorro del cielo. 

Después de todo esto, bija mia, el ca- 
mino mas breve y seguro para reprimir y 
sujetar estos primeros movimientos de las 
pasiones es quitar la causa de donde pro- 
ceden. Por ejemplo: si por tener puesto 
tu afecto en alguna cosa de tu gusto, ob- 
servas que te turbas , te enojas y te in- 
quietas cuando te tocan en ella, procura 
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desnudarte de este afecto y gozarás de un 
perfecto reposo. 

Mas si la inquietud que sientes proce- 
de , no de amor desreglado á algún ob- 
jeto de tu gusto , sino de aversión natural 
á alguna persona^ cuyas menores accio- 
nes te ofenden y desagradan, el remedio 
eficaz y propio de este mal es que á pe- 
sar de tu antipatía te esfuerces á amar esta 
persona, no solamente porque es una cria- 
tura formada de la mano de Dios, y redi- 
mida coh la preciosa sangre de Jesucristo 
de la misma suerte que tú, sino también 
porque sufriendo con dulzura y paciencia 
sus defectos, puedes hacerte semejante á 
tu Padre celestial , que con todos es ge- 
neralmente benigno y amoroso. (JUiUí. y, 
45 ). 
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Contra este vicio has de hacer la gueiv 
ra de un modo particular, y con mayor 
resolución y esfuerzo que contra los de- 
más vicios. Para combatirlo como convie- 
ne, es necesario que distingas tres tiem- 
pos. 

El primero, antes de la tentación. 

El segundo , cuando te hallares ten-- 
tada. 

El tercero , después que se hubiere pa- 
sado la tentación. 

1. Antes de la tentación tu pelea ha 
de ser contra las causas y personas que 
suelen ocasionar esta tentación: Primera- 
mente has de pelear no buscando ni aco- 
metiendo á tu enemigo, sino huyendo 
cuanto te sea posible de cualquiera cosa 
ó persona que te pueda ocasionar el mas 
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mínimo peligro de caer en esté vicié : y 
ciando, ó la condición de la vida común, 
ó la obligación del oBcio particular, ó la 
caridad con el prójimo, te obligaren á la 
presencia y á la cOnyersííSoii de tales ob- 
jetos, procurarás contenerte severamente 
dentro de aquellos límites que hace incul- 
pables la necesidad, usando siempre de 
palabras modestás y graves, y mostrando 
un aire mas serio y austero que familiar 
y afablo. 

No presumas de ti misma aunque en 
todo el discurso de tu vida no hayas sen- 
tido los penosos estímulos de la carne, 
porque el espíritu de la impureza suele 
hacer en una hora lo que no ha podido 
en muchos años. Muchas veces ordena y 
dispone ocultamente sus máquinas para 
herir con mayor ruina y estrago; y nunca 
es mas dé recelar y de temer que cuando 
mas se disimula y da menos sospechas 
de sí. 

La experiencia nos muestra cada día 
que nunca es mayor el peligro qne cuando 
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se contraen ó se mantienen ciertas amis- 
tades en que no se descubre algún mal, 
por fundarse sobre razones y títulos es- 
peciosos, ya de parentesco, ya de grati- 
tud, ya de algún otro motivo honesto, ya 
sobre el mérito y virtud de la persona que 
se ama ; porque con las visitas frecuentes 
y largos razonamientos se mezcla insen- 
siblemente en estas amistades el veneno- 
so deleite del sentido ; y penetrando con 
un pronto y funesto progreso hasta la me- 
dula del alma, obscurece de tal suerte á 
la razón, que vienen finalmente á tenerse 
por cosas muy leves el mirar inmodesto, 
las expresiones tiernas y amorosas, las pa- 
labras libres, los donaires y los equívo- 
cos, de donde nacen tentaciones y caidas 
muy graves. 

Huye, pues, hija, de la mas mínima 
sombra de este vicio, si quieres conser- 
varte inocente y pura. No te fies de tu vir- 
tud, ni de las resoluciones ó propósitos 
que hubieres hecho de morir antes que 
ofender á Dios : porque si el amor sen-» 

7 T. I. — XVII. 
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sual que se enciende en estas conversa- 
ciones dulces y frecuentes se apodera una 
vez de tu corazón, no tendrás respeto á 
parentesco , por contentar y satisfacer tu 
pasión : serán inútiles y vanas todas las 
exhortaciones de tus amigos : perderás ab- 
solutamente el temor de Dios , y el fuego 
mismo del infierno no será capaz de ex- 
tinguir tus llamas impuras. Huye, huye, 
si no quieres ser sorprendida y presa, y 
lo que mas es, perder la vida. 

2. Huye déla ociosidad, procura vi- 
vir con cautela , y ocuparte en pensamien- 
tos y en obras convenientes á tu estado. 

3. Obedece con alegría á tus superio- 
res y ejecuta con prontitud las cosas que 
te ordenaren, abrazando con mayor gus- 
to las que te humillan y son mas contra- 
rias á tu voluntad y natural inclinación. 

4. No hagas jamás juicio temerario 
<lel prójimo, principalmente en este vicio; 
y si por desgracia hubiere caido en algún 
desorden, y fuere manifiesta y pública su 
caida, no por eso le menosprecies ó le in- 
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suites : mas compadeciéndote de su fla- 
queza, procura aprovecharte de su caída 
humillándote á los ojos de Dios, cono- 
cieado y confesando que no eres sino pol- 
vo y ceniza , implorando con humildad y 
fervor el socorro de su gracia, y huyendo 
desde entonces con mayor cuidado de to- 
do comercio y comunicación en que pueda 
haber la menor sombra de peligro. 

Advierte, hija mia, que si fueres fácil 
y pronta en juzgar mal de hermanos y en 
despreciarlos , Dios te corregirá á tu cos- 
ta permitiendo que caigas en las mismas 
faltas que condenas, para que así vengas 
á conocer tu soberbia, y humillada pro- 
cures el remedio de uno y otro.vicio. 

Pero aunque no caigas en alguna de 
estas faltas, sabe, hija mia, que si con- 
tinúas en formar juicios temerarios con- 
tra el prójimo, estarás siempre en eviden- 
te peligro de perecer. 

Últimamente, en las consolaciones y 
gustos sobrenaturales que recibieres del 
Señor, guárdate de admitir en tu espí- 
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ritu algún sentimiento de complacencia 
6 de vanagloria , persuadiéndote á que 
has llegado ya al colmo de la perfección, y 
que tus enemigos no se hallan ya en es- 
tado de hacerte guerra, porque te parece 
que los miras con menosprecio, aversión 
y horror; pues si en esto no fueres muy 
cauta y advertida caerás con facilidad. 

En cuanto al tiempo de la tentación 
conviene considerar si la causa de donde 
procede es interior ó exterior. 

Por causa exterior entiendo la curio- 
sidad de los ojos y de las orejas, la de- 
licadeza y lujo de los vestidos, las amis- 
tades sospechosas y los razonamientos que 
incitan á este vicio. 

La medicina en estos casos es el pudor 
y la modestia que tienen cerrados los 
ojos y las orejas á todos los objetos que 
son capaces de manchar la imaginación ; 
pero el principal remedio es la fuga como 
dije. 

La interior procede, 6 de la vivaci- 
dad y lozanía del cuerpo, ó de los pen- 
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samientos de la mente que nos vienen de 
nuestros malos hábitos, ó de las suges- 
tiones del demonio. 

La vivacidad y lozanía del cuerpo se 
ha de mortificar con los ayunos, con las 
disciplinas, con los cilicios, con las vi- 
gilias y con otras austeridades semejan- 
tes; mas sin exceder los límites de la dis- 
creción y de la obediencia. 

Por lo que mira á los pensamientos, 
sea cual fuere la causa ó principio de 
donde nacieren, los remedios y preser- 
vativos son estos ; la ocupación en los 
ejercicios que son propios de tu estado, 
la oración y meditación. 

La oración se ha de hacer en esta for- 
ma. Apenas te vinieren semejantes pen- 
samientos y empezares á sentir su impre- 
sión, procura luego recogerte dentro de 
tí misma, y poniendo los ojos en Jesu- 
cristo, le dirás : ; O mi dulce Jesús 9 acu^ 
did prontamente á mi socorro para que 
yo no caiga en las manos de mis enemi-- 
gos! Otras veces abrazando la cruz de 
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donde pende tu Señor, beserás repetidas 
veces las sacratísimas llagas de sus piés, 
diciendo con fervor y confianza : ¡Ó lia’- 
gas adorables ! ¡ O llagas infinitamente san- 
tas ! imprimid vuestra figura en este im- 
puro y miserable corazón, preservándome 
de vuestra ofensa. 

La meditación, hija mía, yo no qui- 
siera que en el tiempp en que abundan 
las tentaciones de los deleites carnales, 
fuese sobre ciertos puntos que algunos 
libros espirituales proponen por remedios 
de semejantes tentaciones, como por ejem- 
plo, el considerar la vileza de este vicio, 
su insaciabilidad, los disgustos y amar- 
guras que le acompañan, y las ruinas que 
ocasiona en la hacienda, en el honor, en 
la salud y en la vida : porque no siem- 
pre este es medio seguro para vencer la 
tentación, antes bien puede empeñarnos 
- mas en el peligro pues si . el entendi- 
miento de una parte arroja y deshecha es- 
tos pensamientos, los excita y llama por 
otra, y pone á la voluntad en peligro de 
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deleitarse con ellos j de consentir en el 
defeite. 

Por esta causa el medio mas seguro 
para librarte y defenderte de tales pen- 
samientos, es apartar la imaginación, no 
solamente de los objetos impuros, sino 
también de los que les son contrarios; 
porque esforzándote á repelerlos por lo 
que les son contrarios, pensarás en ellos 
aunque no quieras, y conservarás sus imá* 
gene^. Conténtate, pues, en estos ca$os 
con meditar sobre la pasión de Jesucris- 
to ; y sí mientras te ocupas en este santo 
ejercido volvieren á molestarte y afligir- 
te con mas vehemencia los mismos pen- 
samientos, no por esto pierdas el ánimq 
ni dejes la meditación, ni para resistir- 
les te vuelvas contra ellos, antes bien 
menospreciándolos enteramente como ai 
no fuesen tuyos , sino del demonio , per- 
severarás constante en meditar con toda 
la atención que te fuese posible sobre la 
muérte de Jesucristo; porque no hay me- 
dio mas poderoso para arrojar de noso^ 
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tros el espíritu inmundo, aun cuando es- 
tuviese resuelto y tleterminado á hacemos 
perpetuam^ente la guerra. 

Concluirás después tu meditación con 
esta petición, ó. con otra semejante: ¡Ó 
Criador y Redentor mió ! libreadme de mis 
enemigos por vuestra infinita bondad, y 
por los méritos de vuestra sacratísima pa- 
sión. Pero guárdate mientras dijeres ésto 
de pensar en el vicio de que deseas de- 
feiiderte , porque la menor idea será pe- 
ligrosa. 

Sobre todo no pierdas el tiempo en 
disputar contigo misma para saber si con- 
sentiste 6 no consentiste á la tentación ; 
porque este género de exámen es una in- 
yencion del demonio que con pretexto de 
un bien aparente, ó de una obligación 
quimérica, pretende inquietarte y hacerte 
tímida y desconfiada, ó precipitarte on 
algún deleite sensual con estas imagina- 
ciones impuras de que ocupa tu espíritu. 

Todas las veces, pues, que en estas 
tentaciones no fuere claro el consenti- 
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miento, bastará que descubras brevemen- 
te á tu padre espiritual lo que supieres, 
quedando después quieta y sosegada con 
su parecer, sin pensar mas en semejante 
cosa. Pero no dejes de descubrirle con 
fídelidad todo el fondo de tu corazón, 
sin ocultarle jamás alguna cosa, ó por 
vergüenza, ó por cualquiera otro respe- 
to; porque si para vencer generalmente 
á todos nuestros enemigos es necesaria 
la humildad, ¿cuánta necesidad tendré- 
mos de esta virtud para librarnos y de- 
fendernos de un vicio que es cási siem- 
pre pena y castigo de nuestro orgullo? 

Pasado el tiempo de la tentación, la 
regla que deberás guardar es esta : aun- 
que goces de una profunda calma y de 
un perfecto sosiego , y te parezca que te 
hallas libre y segura de semejantes ten- 
taciones, procura no obstante tener lé- 
jos de tu pensamiento los objetos que te 
las causaron, y no las permitas que vuel- 
van á entrar en tu espíritu con algún co- 
lor ó pretexto de virtud, ó de otro bien 
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imaginado ; porque semejantes pretextos 
son engaños de nuestra naturaleza cor- 
rompida, y lazos del demonio que se 
transforma en ángel de luz (ii Cor. xi, 
14) para inducirnos en las tinieblas ex- 
teriores que son 4as del infierno. 

CAPÍTULO XX. 

Del modo de pelear contra el vicio de la 
pereza. 

Importa mucho, hija mia, que hagas 
la guerra á la pereza , porque este vjcio 
no solamente nos aparta del camino de 
la perfección, sino que nos pone entera- 
mente en las manos de los enemigos de 
nuestra salud. 

Si quieres no caer en la mísera servi- 
dumbre de este vicio, has de huir de to- 
da curiosidad y afecto terreno , y de cual- 
quiera ocupación que no convenga á tu 
estado. Asimismo ^erás muy diligente en 
corresponder á las inspiraciones del cie- 


Google 





— Hi- 
lo^ en ejecutar las órdenes de tus supe- 
riores, y en hacer todas las cosas en el 
tiempo y en el modo que ellos desean. 

No tardes ni un breve instante en cum- 
pHr lo que se te hubiere ordenado, por- 
que la primera dilación ó tardanza oca- 
siona la segunda, y la segunda la tercera 
y las demás, á las cuales el sentido se 
rinde y cede mas fácilmente que á las 
primeras, por haberse ya aficionado al 
placer y dulzura del descanso; y así, ó 
la acción se empieza muy tarde, ó se de- 
ja como molesta y pesada. 

De esta suerte viene á formarse en no- 
sotros el hábito de la pereza, el cual es 
muy difícil de vencer, si la vergüenza de 
haber vivido en una suma negligencia y 
descuido no nos obliga, en fin, á tomar la 
resolución de ser en lo venidero mas la- 
boriosos y diligentes. 

Pero advierte, hija mia, que la pere- 
za es un veneno que se derrama en to- 
das las potencias del alma, y que no so- 
lamente inficiona la voluntad, haciendo 
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que aborrezca el trabajo, sino también 
el entendimiento, cegándole para que no 
vea cuán vanos y mal fundados son los 
propósitos de los negligentes y perezo- 
sos ; pues lo que deberían hacer luego y 
con diligencia, ó no lo hacen jamás, ó lo 
prolongan y dejan para otro tiempo. 

Ni basta que se haga con prontitud la 
obra que se ha de hacer, sino que es ne- 
cesario hacerla en el tiempo que pide la 
calidad y naturaleza de la misma obra, 
y con toda la diligencia y cuidado que 
conviene, para darle toda la perfección 
posible; porque, en fin, no es diligencia, 
sino una pereza artificiosa y fina hacer 
con precipitación las cosas, no cuidando 
de hacerlas bien, sino de concluirlas pres- 
to , para entregarnos después al reposo 
en que teníamos fijo todo el pensamien- 
to. Este desorden nace ordinariamente de 
no considerarse bastantemente el valor y 
precio de una buena obra, cuando se ha- 
ce en su propio tiempo, y con ánimo 
resuelto á vencer todos los impedimen- 
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tos y dificultades que opone el vicio de 
la pereza á los nuevos soldados que co- 
mienzan á hacer guerra á sus pasiones y 
vicios. 

Considera , pues, hija mia , que una so- 
la aspiración , una oración jaculatoria, 
una reflexión, y la menor demostración 
de culto y de respeto á la Majestad divi- 
na, es de mayor precio y valor que todos 
los tesoros del mundo; y cada vez qiíe el 
hombre se mortifica en alguna cosa , los 
ángeles del cielo le fabrican una bella co- 
rona en recompensa de la victoria que ha 
-ganado sobre sí misma. 

Considera , al contrario , que Dios qui^ ' 
ta poco á poco sus dones y gracias á los 
tibios y perezosos,, y las aumenta á los 
fervorosos y diligentes^ para hacerlos en- 
trar despu^ en la alegría y gozo de su 
bienaventuranza. 

Pero si en el principio no te antieres 
con fuerza y vigor bastante para sufrir laá 
dificultades y penas que se presentan en 
el camino de la perfección, es necesario 
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que procures ocultártelas con destreza á 
tí misma, de suerte que te parezcan me- 
nores que suelen figurárselas los perezo- 
sos. Por ejemplo : si para adquirir una 
virtud necesitas de ejercitarte en repeti- 
dos y frecuentes actos y combatir con 
muchos y poderosos enemigos que se opo- 
nen á tu intento, empieza á formar estos 
actos como si hubiesen de ser pocos los 
que has de producir; trabaja como si tu 
trabajo no hubiese de durar sino muy bre- 
ve tiempo , y combate á tus enemigos el 
uno después del otro , como si no tuvieses 
sino uno solo que combatir y vencer, po- 
noniendo toda tu confianza en Dios, y es- 
perando que con el socorro de su gracia 
serás mas fuerte que todos ellos. Pues si 
obrares de esta suerte, vendrás á librar- 
te del vicio de la pereza , y á adquirir la 
virtud contraria. 

Lo mismo practicarás en la oración. Si 
tu oración debe durar una hora y te pa- 
rece largo este tiempo, propone solamen- 
te orar medio cuarto de hora, y pasando 
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de este medio cuarto de hora á otro, no 
te será difícil ni penoso el llenar finalmen- 
te la hora entera. Pero si al segundo ó ter- 
cero medio cuarto de hora sintieres dema- 
siada repugnancia y pena , deja entonces 
el ejercicio para no aumentar tu desabri- 
miento y disgusto ; porque esta interrup- 
ción no te causará algún daño si después 
vuelves á continuarlo. 

Este mismo método has de observar en 
las obras exteriores y mentales. Si tuvieres 
diversas cosas que hacer, y por parecer- , 
te muchas y muy difíciles sientes inquietud 
y pena, comienza siempre por la primera 
con resolución, sin pensaren las demás; 
porque haciéndolo así con diligencia, ven- 
drás á hacerlas todas con menos trabajo 
y dificultad de lo que imaginabas. 

Si no procuras, hija mia, guardar es- 
ta regla, y no te esfuerzas á vencer el 
trabajo y dificultad que nace de la pere- 
za, advierte que con el tiempo vendrá á 
prevalecer en tí de tal manera este vicio, 
que las dificultades y penas que son in- 
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separables de los primeros ejercicios de la 
virtud, no solamente te molestarán cuan- 
do están presentes, sino que desde léjos 
te causarán disgusto y congojas, porque 
estarás siempre con un continuo temor de 
ser ejercitada y combatida de tus enemi- 
gos, y en la misma quietud vivirás inquie^ 
ta y turbada. * 

* Conviene , hija mia , que sepas que en 
este victo hay un vepeno oculto que opri- 
me y destruye no solamente las primeras 
semillas de las virtudes, sino también las 
virtudes que están ya formadas : y que có- 
mo la carcoma roe y consume insensible- 
mente la madera , así este vicio roe y 
consume insensiblemente la medula de la 
vida espiritual; y por este medio suele el 
demonio tender sus redes y lazos á los 
hombres y particularmente á los que aspi- 
ran á la perfección. 

Vela, pues, sobre tí misma dándote á la 
Oración y á las buenas obras, y no aguar- 
des á tejer el paño de la vestidura nupcial 
para cuando ya habías de estar vestida y 
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ad(H*nada de ella para salir á recibjr el es« 
poso {Matt. xxn y xxv). 

Acuérdate cada dia ^e quien te da la 
mañana no te [»^omete la tarde; y que 
quien te da la tarde no te asegura lamaQ^t 
na. {Via9e en la 2.^ part. trat, 4.® cap. 
xrv). 

Emplea santamenté cada hora del dia 
como si fuese la última ; ocúpate toda en 
agradar á Dios, y tema siempre la eatre* 
cha y rigurosa cuenta qué le has de dar 
de todos los instantes de tu vida. 

Últimamente te advierto, que tengas 
por perdido aquel dia en que aunque ha- 
yas trabajado con diligencia y concluido 
muchos negocios, no hubieses alcanzado 
muchas victorias conhra tu propia volunr 
tady malas inclinaciones, ni hubieres ren- 
dido gracias y alabanzas á Dios por sus 
beneficios; y principalmente por el de la 
doloroso muerté que padeció por tí, y por 
el suave y paternal castigo que te da, si 
por ventura te hubiese hecho digna del 
tesoro inestimable de alguna tribulación. 

8 T. l. — XVII. 
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CAPÍTULO XXL / 

Cófno debemos gobernar hs sentidos exte-- 
. riores, y servirnos de eUos para la con- 
templación de las cosa^ divinas. 

Grrande advertencia y continuado ejer- 
cicio pide el gobierno y buen uso de los 
sentidos, exteriores; porque el apetito sen- 
sitivo^ de donde nacen todos los moví* 
mientos dé la naturaleza corrompida, se 
inclina desenfrenadamente á los gustos y 
deleites, y no pudiendo adquirirlos por 
sí mismo, se sirve de los sentidos como 
de-instrumentos propios y naturales para 
traer á sí los objetes, cuyas imágenes im- 
prime en el alma : de donde se origina el 
placer sensual^ que por la estrecha co- 
municación que tienen entre sí el espíri- 
tu y la carne, derramándose desde luego 
en todos los sentidos que son capaces de 
aquel deleite , pasa después á inficionar 
como un mal contagioso las potencias del 
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alna^ y viene finalniente á cem^per to- 
do el hombre. 

Los remedios con que podrás pre^- 
varíe de un mal tan grave son estos : 

* Estarás siempre advertida y sobire avi- 
so de no dar mucha libertad á tus senti- 
dos, y de no servirte de ellos para el de- 
leite, sino solamente para buen fin, ó por 
alguna necesidad ó {provecho ; y si por ven- 
tura, sin que tú lo adviertas, ^e derri^ 
maren á vanos objetos para buscar algún 
falso deleite , recógelos luegq y réglalos 
de suerte que se acostumbren á sacar de 
los mismos objetos grandes soconros pa- 
ra la perfección del alma, y no admitir 
otras especies que las que pueden ayudar- 
la para elevarse por el conocimiento de 
las cosas criadas á la contemplación .de las 
grandezas de Dios; lo cual podrás^ practi- 
car en esta forma : 

Guando se presentare á tus sentidos al- 
gún objeto agradable , no consideres lo 
que tiene de material » sino míralo con los 
<»jos del alma ; y si advirtieres ó hallares 
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en él alguna cosa que lisonjee y agrade á 
tus sentidos, considera que no la tiene de 
sí, sino que la ha recibido de Dios, que 
con una mano invisible lo ha criado , y le 
comunica toda la bondad y hermosura que 
en él admiras. 

Después te alegrarás de ver que este Ser 
soberano é independiente, que es el úni- 
co autor de tantas bellas calidades que te 
hechizan en las criaturas, las contiene to- 
das en sí mismo con eminencia, y que la 
mas excelente no es mas que una sombra 
de sus infinitas perfecciones. 

Cuando vieres ó co\;itemplares alguna 
obra excelente y perfecta de tu Criador, 
considera su nada, y fija los ojos del en- 
tendimiento en el divino Artífice que la 
dió el ser, y poniendo en él solo toda tu 
alegría, le dirás: ¡Ó esencia divina, ob- 
jeto de todos mis deseos, y única felicidad 
mia , cuánto me alegro de que tú seas el 
principio infinito de todo el ser y perfección 
de las criaturas 1 

De la misma suerte cuando vieres ár- 
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boles , plantas, flores <5 cosas semejantes, 
considera que la vida que tienen no la tie* 
nen de sí, sino del espíritu que no yes y 
que las vivifica ; y podrás decirle : Vos sois^ 
Señor , la verdadera vida , de qtñen , en 
quien y por quien viven y crecen todas las 
cosas : ¡Ó viva alegría de mi corazón I 

Asimismo de la vista de los anima- 
les levantarás el pensamiento á Dios que 
les ha dado el sentido y movimiento, y 
le dirás / Ó gran Dios , que moviendo to~ 
das las cosas en el mundo, sois siempre 
inmóvil en Vos mismo I ¡ Cuánto me ale- 
gro de vuestra perpetua estabilidad y fir^ 
meza / 

Guando sintieres que se inclina tu afec- 
to á la belleza de las criaturas, separa 
luego lo que ves de lo que no ves ; deja 
el cuerpo, y vuelve el pensamiento al 
espíritu. Considera que todo lo que pa- 
rece hermoso á tus ojos, viene de un 
principio invisible, que es la hermosura 
increada , y te dirás á tí misma : Estos no 
son sino destellos ó arroyuelos de aquella 
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fuente increada, ó gotas de aquel piélago 
infinito de donde manan todos los bienes. 
;Ó cómo me alegro en lo intimo del co- 
razón pensando en la eterna belleza, que 
es origen y causa de todas las bellezas cria- 
das ! 

Guando vieres alguna persona en quien 
resplandeciere la bondad, la sabiduría, 
la justicia ó alguna otra virtud, dístin^ 
gue igualmente lo que tiene de sí mis- 
ma , de lo que ha recibido del cielo , y 
dirás á Dios : / Ó riquisimo tesoro de to- 
das las virtudes ! Yo no puedo explicar la 
alegria que siento cuando considero que no 
hay algún bien que no proceda de Vos, y 
qui todas las perfecciones de las criatu- 
ras son nada en comparación de las vues- 
tras. Yo os alabo y bendigo. Señor, por 
este y por todos los demás bienes que os 
habéis dignado de comunicar á mi pró- 
jimo. Acordaos, Señor, de mi pobreza, y 
de la necesidad que tengo de tal y tal 
virtud. 

Cuando hicieres alguna cosa, conside- 
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ra qoe Dios es la primera eausa de aque- 
lla obra , y que tú no eres sino un yil 
iiútrumentd ; y levantando el pensamien- 
to á su divina Majestad, le dirás: ¡Ú 
soberano Señor del mundo 1 Yo reconox- 
co oon alegria indecible, que tin Vo$ no 
pu^do obrar cosa alguna, y que Vos mñs 
el primero y el principal artifUe de 'to- 
das. 

Guando comieres de alguna vianda que 
sea de tu gusto , harás esta reflexión, que 
solo el Criador es capaz de darle este gus- 
to que hallas, y que te es tan agrada- 
ble ; y poniendo en él solo todas tüs de- 
licias, te dirás á tí misma : Alégrate, alr 
ma mia, de que como fuera de Dios no 
hay verdadero ni sólido contento asi en 
solo Dios puedes verdaderamente deleitar- 
te en todas las cosas. 

Guando sintieres algún olor suave y 
agradable no te detengas en el deleite ó 
gusto que te causa ; mas pasa con el pen- 
samiento al Señor, de quien tiene su ori- 
gen aquella fragancia, y con una inte- 
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ríor consolación le dirás : Haced, Dios y 
señor mió, que asi como yo me alegro que 
de Vos proceda toda suavidad, asi mi al- 
ma desasida de los placeres sensuales no 
tenga cosa alguna que la impida el elevar^ 
se á Vos, como el humo de un agradable 
incienso. 

Finalmente, cuando oyeres alguna sua- 
ve armonía de voces ó instrumentos, vol- 
viéndote con el espíritu á Dios, dirás: 
¡Ó Señor Dios mió, cuánto me alegro de 
vuestras infinitas perfecciones j qus unidas 
forman una admirable armonia y concier- 
to, no solamente en Vos mismo, sino tawr 
bien en los ángeles, en los cielos y en to- 
das las criaturas I 
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CAPÍTULO XXII. 

Cóího podrán ayudarnos las cosas sensi-' 
bles para la meditación de los misterios 
de la vida y pasión de Cristo nuestro 
Señor. 

Ya te he mostrado ^ hija mía ^ cómo 
podrás elevarte de la consideración de las 
cosas sensibles á la contemplación de las 
grandezas de Dios. Ahora quiero ense- 
ñarte el modo de servirte de estas mis- 
mas cosas . para meditar y considerar los 
sagrados misterios de la vida y de la pa- 
sión de Jesucristo nuestro Redentor. 

No hay cosa alguna en el universo que 
no pueda servirte para este efecto. 

Considera en toRas las cosas á Dios 
como única y primera causa que les ha 
dado el ser, la hermosura y la excelen- 
cia que tienen. Después admirarás su bon- 
dad infinita ; pues siendo único principio 
y señor de todo lo criado, quiso humi- 
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llar su dignidad y grandeza hasta hacerse 
hombre y vestirse de nuestras flaquezas, 
y sufrir una muerte afrentosa por nues- 
tra salud , permitiendo que sus mismas 
criaturas le crucificasen. 

Muchas cosas podrán representarte 
particular y distintamente estos santos 
misterios, como armas, cuerdas, azotes, 
columnas , espinas , cañas, clavos^ tena- 
zas, martillos, y otras cosas que fueron 
instrumentos de la sacratísima pasión. 

Los pobres albergues nos reducirán á 
la memoria el establo ( Luc. ii ) y pese- 
bre en que quiso nacer el Señor. Si llue- 
ve podrémos acordarnos de aquella divina 
lluvia de sangre que en el huerto ( Idem 
xxn) salió de su sacratísimo cuerpo y 
regó la tierra. Las piedras que miráremos 
nos servirán de imágenes de las que se 
rompieron en su muerte. La tierra nos 
representará el movimiento que entonces 
hizo ( Matth. xxYii ). El sol las tinieblas 
que lo obscurecieron ( JIfarCé xv , 33 ). 
Cuando viéremos el agua podrémos acor- 
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darnos de la que salió de su sacratísimo 
costado {Joan, xix, 34) ; y lo mismo di- 
go de otras cosas semejantes. 

Si bebieres vino ú otro licor , acuér- 
date de la hiel y vinagre ( Matth. xxvii), 
que á tu divino Salvador presentaron sus 
enemigos. Si te deleitare la suavidad y 
I fragancia de los perfumes, figúrate en tu 
imaginación el hedor délos cuerpos muer- 
tos que sintió en el Calvario. Cuando te 
vistieres , considera que el Verbo eterno 
se vistió de nuestra carne para vestirnos 
de su divinidad {Philip, ii). Cuando te 
desnudares, imagínate que lo ves desnu- 
do {Matth. xxvii) entre las manos de los 
verdugos para ser azotado y morir en la 
cruz por nuestro amor. Cuando oyeres 
algunos rumores ó gritos confusos, acuér- 
date de las voces abominables de los ju- 
díos , cuando amotinados contra el Se- 
ñor gritaban que fuese crucificado ( Luc. 
XXII, Joan. XIX ) ; ToHe, tolle: cnicifige, 
crucifige. 

Todas las veces que sonare el reloj pa- 
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ra dar las horas, te representarás la con- 
goja , palpitación y angustias mortales 
que sintió en su corazón Jesús en el huer- 
to , cuando empezó á temer los crueles 
tormentos que se le preparaban ; ó te 
figurarás que oyes los duros golpes de los 
martillos que los soldados le dieron cuan- 
do le clavaron en la cruz. En fin, en cual- 
quiera dolores y penas que padecieres ó 
vieres padecer á otro, considerarás que 
son muy leves en comparación de las in- 
comprensibles angustian que penetraron 
y afligieron el cuerpo y el alma de Je- 
sucristo en el curso de su pasión. 

CAPÍTULO XXIII. 

De otros modos de gobernar nuestros sen- 
tidos según las ocasiones que se ofre- 
cieren. 

Después de haberte mostrado como po- 
demos levantar nuestros espíritus de las 
cosas sensibles á las cosas de Dios , y á 
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los misterios de la vida de Jesucristo, 
quiero también enseñarte otros modos de 

que podemos servirnos para diversas me- 
ditaciones , para que así como son dife- 
rentes los gustos de las almas , así ten- 
gan muchos y diversos manjares con que 
puedan satisfacer á su devoción. Esta va- 
riedad será de grande utilidad y provecho, 
no solamente para las personas sencillas, 
sino también para las mas espirituales ; 
porque no todas van por un mismo ca- 
mino á la perfección , ni tienen el espí- 
ritu igualmente pronto y dispuesto para 
las mas altas especulaciones. 

No temas que tu espíritu se embarace 
y confunda con esta diversidad de cosas, 
si te gobiernas con la regla de la discre- 
ción , y con el consejo de quien te guia- 
re en la vida espiritual , cuya dirección 
deberás seguir siempre , así en estas co- 
mo en todas las demás advertencias que 
te daré. 

Siempre que mirares tantas cosas her- 
mosas y agradables á la vista , y que es- 
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tán en el mundo en grande aprecio y 
estimación, considera que todas són vi- 
lísimas y como de barro en comparación 
de las riquezas y bienes celestiales , á 
que solamente (despreciando el mundo) 
debes aspirar de todo corazón. 

Cuando miras el sol , imagina y pien- 
sa que tu alma , si se halla adornada de 
la gracia , es mas hermosa y resplande- 
ciente que el sol y que todos los astros 
del firmamento ; pero que sin el adorno 
y hermosura de la gracia es mas obscu- 
ra y abominable que las mismas tinie- 
blas del infierno. 

Alzando los ojos corporales al cielo, 
pasa adelante con los del entendimiento 
hasta el empíreo, y considera que es lu- 
gar prevenido para tu feliz morada por 
una eternidad , si en este mundo vivieres 
cristianamente. 

Cuando oyeres cantar los pájaros, 
acuérdate del paraíso donde se cantan in- 
cesantemente á Dios himnos y cánticos de 
alabanza ( Apoc. xix ) ; y pide al mismo 
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tiempo al Señbf que te haga digna de 
alabarle eternamente en compañía de los 
espíritus celestiales. 

Cuando advirtieres que te deleita y 
hetliha la belleza de las criaturas, ima- 
gina que debajo de aquella hermosa apa- 
ríenda se oculta la serpiente infernal, 
pronta á morderte para inficionarte con 
su veneno y quitarte la vida de la gra- 
da , y con santa indignación la dirás : 
Su'ffe, maldita serpiente , en vano te ocul- 
tas para devorarme. Después volviéndote 
á Dios le dirás: Bendito seáis , Señor, 
que os habéis dignado de d^cubrirme mi 
enemigo y de salvarme de sus asechanzas. 
D^pués retírate 4 las llagas de tu Re- 
dentor como á un asilo seguro , y ocupa 
tu espíritu con los dolores incomprensi- 
bles que padedó en su sacratfcima carne 
para librarte del pecado , y hac^e odio- 
sos los deleites sensuales. 

Otro medio quiero enseñarte para de- 
fenderte de los atractivos de las hermo- 
suras criadas ; y es , que pienses y consi- 
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deres ¿qué Yendrán á ser después de la 
muerte estos objetos que te parecen abo* 
ra tan hermosos? 

Guando caminares, acuérdate que con 
cada paso que das te acercas á la muerte. 

£1 Yuelo de un pájaro, el curso de un 
río impetuoso , te advierten que tu vida 
corre y vuela con mayor velocidad á su 
fin. 

En las tempestades de vientos, relám- 
pagos y truenos, acuérdate del tremendo 
dia del juicio ; y postrándote profundad- 
mente en presencia de Dios^ le adorarás 
pidiéndole con humildad que te conceda 
gracia y tiempo para disponerte y prepa- 
rarte, de suerte que puedas comparecer 
con .seguridad entonces delante de su al- 
tísima Majestad. 

En la variedad de accidentes á que está 
sujeta la vida humana , ie ejercitarás de 
esta manera. Si, por ejemplo, te hallares 
oprimida de algún dolor ó tristeza, si pa- 
decieres calor ó frío ó alguna otra inco- 
modidad, levanta tu espíritu al Señor, y 
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adora el Órden fnmutai)le de sq providen- 
eia, quei por tu bieü ha dispuesto que en 
aquel tiempo padezcas aqueHa pena ó tra- 
bajo; .y reconociendo con alegría el amor 
• tierno y paternal que te muestra, y la oca- 
sión que te da de servirle en* lo que mas 
le agrada, dirás dentro de tu corazón: 
Ahora se cumple verdaderamente en mi la 
voluntad de Dios , que tan benigna y amo^ 
rosamente dispuso en su eternidad que yo 
padeciese esta mortificación. Sea para siehi- 
pre bendito y alabado. 

Cuando se despertare en tu alma algún 
buen pensamiento, vuélvete luego á Dios, 
y recoqóCiendo que debes á su bondad y 
misericordia este favor, le darás con hu- 
mildad las gracias. 

Si leyeres algún libro espiritual y de- 
voto, imagínate que el Señor te habla en 
aquel libro para tu instrucción , y recibe 
sus palabras como si saliesen de su divina 
boea. 

Cuando miras la cruz, considérala co- 
mo erestandarte de Jesucristo tu capitán,, » 
9 T. I. — xvn. 
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y entiende (jue si te 'apatrtfts de este sa-* 
grado estandarte , caetós en las manos dé 
tus mas crueles enemigos ; pero si lo si- 
gues constantemente, te harás digna de 
entrar algún día en triunfo én el cielo car- 
gada de gloriosos despojos. 

Cuando vieres alguna imágen de María 
santísima, ofrece tu corazón á esta Ma- 
dre de misericordia, muéstrale el gozo y 
alegría que sientes de que haya cumplido 
siempre con tanta diligencia y fidelidad 
Ja voluntad divina : de que haya dado al 
mundo á tu Redentor, y lo hayá susten- 
tado de su purísima leche ; y en fin , dale 
muchas bendiciones y gracias por la asis- 
tencia y socorro que da á todos 'los que 
la invocan en este espiritual combate con- 
tra el demonio. 

Las imágenes de Iqs Santos te repre- 
sentarán á la menloria aquellos dignos y 
generosos soldados de Jesucristo, que 
combatiendo válerosamen te hasta la muer- 
te, te han abierto el camino que debes se- 
guir para llegar á la gloria. 
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Guando vieres^ alguna iglesia , entre 
otras devotas consideraciones , pensa* 
rís que tu alma es templo vivo de Dios 
(i Cor. III. — II id. VI.), y que como es- 
tancia y morada suya, debes conservar- 
la pura y limpia. 

En cualquier tiempo que. se tocare ía 
campana para la salutaciop angélica, po- 
drás hacer alguna breve reflexión sobre 
las palabras que preceden á cada Ave 
María. 

En el primer toque ó señal darás gra- 
cias á Dios de aquella célebre embajada 
( Luc, i) quer^jenvió]] á Maria santísima, 
y fue el principio de nuestra salud. En 
el segundo té congratularás con esta pu- 
rísima Señora de la alta dignidad á que 
la sublimó Dios, en recompensa de su 
profundísima humildad. En el tercero 
adorarás al Verbo encarnado {Joan, i), 
y al mismo tiempo darás á su bienaven- 
turada Madre y al arcángel san Gabriel 
el honor y culto que merecen. En cada 
uno de estos toques será bien que incli- 
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nes un poco la cabeza" en señal de re- 
verencia, y particularmente en el úl- 
timo. 

A mas de estas breves meditaciones, 
que podrás practicar igualmente en to- 
dos tiempos, quiero, hija mía, enseñarte 
otras de que podrás servirte en la tarde, 
en la mañana y en el mediodía , y per- 
tenecen al misterio de la pasión de nues- 
tro Señor; porque todos estamos obliga- 
dos á pensar frecuentemente en el cruel 
martirio que entonces padeció nuestra Se- 
ñora , y seria en nosotros monstruosa in- 
gratitud el no hacerlo. 

A la tarde representarás el dolor y 
pena de esta purísima Señora por el su- 
dor de sangre, prisión en el huerto y 
angustias interiores de su santísimo Hijo 
en aquella triste noche. 

Por la mañana coínpadécete de la aflic- 
ción que tuvo cuando con tanta ignomi- 
nia presentaron su amado Hijo á Pilato 
y á Herodes , y cuando lo condenaron 
á muerte y obligaron á llevar la cruz so- 
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bce sus espaldas para ir al lugar del su- 
plicio. 

Al mediodía considera aquella espa- 
da de dolor que penetró el alma de esta 
Madre afligida por la crucifixión y muer- 
te del Señor, y por la cruel lanzada que 
recibió ya difunto en su sacratísimo cos- 
tado. 

Estas piadosas reflexiones sobre los do- 
lores y penas de nuestra Señora, las po- 
drás hacer desde la tarde del jueves has» 
ta el mediodía del sábado; las otras en 
los otros dias. Pero en estos seguirás 
siempre tu devoción particular , según te 
sintieres movida de los objetos exterio- 
res. 

Finalmente, para explicarte en pocas 
palabras el modo con que debes usar de 
los sentidos, sea para tí regla inviola- 
ble el no dar entrada en tu corazón al 
amor ó á la aversión natural de las co- 
sas que te se presentaren, reglando de 
tal suerte todas tus inclinaciones por la 
voluntad divina, que no te determines 
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á aborrecer ó amar sino Ip que Dios quie- 
re que aborrezcas ó ames. 

Pero advierte, hija mía, que aunque 
te doy todas estas reglas para el buen 
uso y gobierno de tus sentidos ; no obs- 
tante, tu principal ocupación ha de ser 
siempre estar recogida dentro de tí mis- 
ma con el Señor, el cual quiere que te 
ejercites interiormente en combatir tus 
viciosas inclinaciones, y en producir ac- 
tos frecuentes de virtudes contrarias. So- 
lamente le las enseño y propongo para 
que sepas gobernarte en las ocasiones en 
que tuvieres necesidad, porque has de 
saher que no es medio seguro para apro- 
vechar en la virtud el sujetarnos á mu- 
chos ejercicios exteriores, que aunque de 
sí son loables y buenos, no obstante mu- 
chas veces no sirven sino de embarazar 
el espíritu, de fomentar el amor propio, 
de entretener la inconstancia , y de dar 
lugar á las tentaciones del enemigo^ 
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CAPÍTULO XXIV. 

Del modo de gobernar la lengua. 

' La lengua del hombre para ser bien 
gobernada, necesita.de freno que la con- 
tenga d^tro de las reglas de la sabidu* 
ría y de la dirección cristiana; porque 
todos somos uatuimlmente inclinados á 
dejarla correr y discurrir libremente de 
las cosas que agradah y deleitan á los 
sentidos. 

£1 hablar mucho nace ordinariamente 
de nuestra soberbia y presunción; por- 
que persuadiéndonos á que somos muy 
entendidos y sabios, y enamorándonos 
de nuestros propios conceptos, nos es- 
forzamos con sobradas réplicas á impri- 
mirlos en los ánimos de los demás, pre- 
tendiendo dominar en las conversaciones, 
y que todo el mundo nos escuche como 
á maestros. 

No se pueden explicar con pocas pa- 
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labras los daños que nacen de este de- 
testable vicio. La locuacidad es madre 
de la pereda, indicio de ignorancia y de 
locura^ ocasiona la detracción y la men- 
tira, entibia el fervor de la devoción, for- 
tifica las pasiones desordenadas , y acos- 
tumbra la lengua á no^ decir sino palabras 
vanas, indiscretas y ociosas. ^ 

No te alargues jamás en discursos y 
razonamientos prolij.es con quien no te 
oye con gusto para no darle enfado , y 
baz lo mismo con quien te escucha cor- 
tesanamente para no exceder los términos 
de la modestia. 

Huye siempre de hablar con sobrada 
eficacia y con altá voz, porque ambas 
cosas son odiosas, y muestran mucha 
presunción y vanidad. 

No hables jamás de tí mismo, de tus 
cosas, de tus padres ó de tus parientes 
sino cuando te obligare la necesidad ; y 
entonces lo harás muy brevemente y con 
toda la moderación y modestia posible, 
y si le pareciere que alguno habla sobra- 
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damentede sí y de sus cosas, no por eso 
lo -menosprecies; pero guárdate de imi- 
tarlo , aunque sus palabras no se dirijan 
sino á la acusación y al menosprecio de 
si mismo, y á su propia confusión. 

Del prójimo y de las cosas que le per- 
tenecen no bables jamás, sino cuando se 
ofreciere la ocasión de confesar su mé- 
rito y su virtud para no defraudarle de 
la aprobación ó alabanza que se le débe. 

Habla con gusto de Dios , y particu- 
larmente de so amor y de su bondad in- 
finita. Pero temiendo que puedes errar 
en esto y no hablar con la dignidad que 
conviene, gustarás mas de escuchar con 
atención lo que otros dijeren, conser- 
vando sus palabras en lo íntimo de tu 
corazón. 

En cuanto á los discursos ó razona- 
mientos profanos, si llegaren á tus oidos, 
no los permitas que entren en tu cora- 
zón ; pero si te fuere forzoso escuchar al 
que te habla para responderle , no dejes 
de dar con el pensamiento una breve vis- 
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^ ta al cielo donde reina tu Dios^ y desde 
donde aquella alta y soberana Majestad 
no se desdeña de mirar tu profunda ba- 
jeza. 

Examina bien todo lo que quisieres 
decir antes que del corazón pase á la len- 
gua. Procura usar en esto de toda la cir- 
cunspección posible ; porque muchas ve- 
ces se fian inadvertidamente á la lengua 
algunas cosas que deberían sepultarse en 
el silencio, y no pocas palabras que en 
la conversación parecen buenas y dignas 
de decirse, seria mejor suprimirlas; lo 
cual se conoce claramente pasada la oca- 
sión del razonamiento. 

La virtud del silencio, hija mia, es un. 
poderoso escudo en el combate espiri- 
tual, y los que le guardan pueden pro- 
meterse con seguridad grandes victorias; 
porque ordinariamente desconfian de sí 
mismos., confian en Dios, tienen mucho 
atractivo para la oración, y una grande 
inclinación y facilidad para todos los ejer- 
cicios de la virtud. 


— Itó — 

Para aficionarte y acostumbrarte al si- 
lencio, considera á menudo los grandes 
bienes que proceden de esta virtud, y los 
males infinitos que nacen de la locuacidad 
y de la destemplanza de la lengua {Epist. 
Caí, Jacob, iii, 2 y sig .) ; pero si quie- 
res adquirir en breve tiempo esta virtud, 
procura callar aun cuando tuvieres oca- 
sión ó motivo de hablar ; con tal que tu 
silencio no te causeé tí o al prójimo algún 
perjuicio. Huye sobre todo de las conver- 
saciones profanas ; prefiere la compañía 
de los Angeles, de los Santos y del mismo 
Dios, á la de los hombres. Acuérdate, fi- 
nalmente, de la difícil y peligrosa guerra 
que tienes dentro y fuera de tí misma, 
porque viendo cuánto tienes que hacer pa- 
ra defenderte de tus enemigos, dejarás sin 
dificultad las conversaciones y discursos 
inútiles. 
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CAPÍTULO XXV. 

Que para combatir bien contra los enemi- 
gos i debe el soldado de Cristo huir cuan- 
to le fuere posible de las inquietudes y 
perturbaciones del corazón. 

Así como cuando hemos perdido fa paz 
del corazón, debemos emplear todos ios 
esfuerzos posibles para recobrarla ; así has 
de saber, hija mia, que no puede ocurrir 
en el mundo accidente alguno que deba 
quitarnos este inestimable tesoro. 

De los pecados propios no es dudable 
que debemos dolemos ; pero con un do- 
lor tranquilo y padfico como muchas ve- 
ces he dicho. Asimismo justo es que nos 
compadezcamos de otros pecadores, y que 
á lo menos interiormente lloremos su des- 
gracia ; pero nuestra compasión , como 
nacida puramente de la caridad, ha de 
ser libre y exenta de toda inquietud y 
perturbación de ánimo. 
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En-órden á los males particulares y pú- 
I blicos á que estamos sujetos en este mun- 
do, como son, las enfermedades, las he- 
ridas, la muerte, la pérdida de los bienes, 
de los parientes y de los amigos; la peste, 
la guerra, los incendios y otros muchos 
' accidentes tristes y trabajosos que los 
hombres aborrecen como contrarios á la 
naturaleza, podemos siempre con el so- 
corro de la gracia no solamente recibirlos 
sin repugnancia de la mano de Dios, sino 
también abrazarlos con alegría y conten- 
to, considerándolos, ó como castigos sa- 
ludables para los pecadores, ó como oca- 
I siones de mérito para los justos. 

Por estos dos fines, hija mia, suele 
Dios afligirnos; pero es constante, que 
' mientras nuestra voluntad estuviere resig- 
nada en la suya, gozarémos de una per- 
fecta paz y quietud interior entre todas 
las amarguras y contrariedades de esta vi- 
da. Y has de tener por cierto , que toda 
inquietud desagrada á sus divinos ojos; 
porque de cualquiera naturaleza que sea, 
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nunca se halla sin alguna imperfección, y 
procede siempre de una mala raíz, que es 
el amor propio. 

Procura, pues, hija mia, acostumbrar- 
te á prever desde léjos todos los acciden- 
tes que juedan inquietarte , y prepárate 
en tiempo á sufrirlos con paciencia. Consi- 
dera que los males presentes no son efecti- 
^mente males ; que no son capaces de pri- 
vamos de los verdaderos bienes , y que 
Dios los envia ó los permite por los dos 
fines que hemos dicho, ó por otros que 
nos son ocultos ; pero que no pueden de- 
jar de ser siempre muy justos. 

Conservando de esta suerte un espíritu 
siempre igual entre los diversos acciden- 
tes de esta vida, aprovecharás mucho y 
harás grandes progresos en la perfección ; 
pero sin esta igualdad de espíritu todos 
tus ejercicios serán inútiles y de ningún 
provecho. Demás de esto, mientras tuvie- 
res inquieto y turbado el corazón, te ha- 
llarás expuesta á los insultos del enemi- 
go, y no podrás en este estado descubrir 
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S6Ddd y verdádero cdmíno de le vir- 
tud. 

El demonio procura con todo esfuerzo 
desterrar la paz de nuestro corazón; por- 
que sabe que Dios habita en la paz, y que 
la paz es el lugar en que suele obrar co- 
sas grandes. De aquí nace que no hay ar- 
tificio de que no se sirva para robamos 
este inestimable tesoro, y á este fin nos 
inspira diversos debeos que parecen bue- 
nos y son verdaderamente malos, cuyo 
§ngaüo se puede fácilmente conocer entre 
otras señales en que nos quitan la paz y 
quietud del -corazón. 

Para remediar un daño tan grave, con- 
viene que cuando el enemigo se esfuerza 
á excitar en tí algún nuevo deseo, no le 
dés entrada en tu corazón sin que prime- 
ramente, libre, y desnuda de todo afecto 
de propiedad y querer , ofrezcas y presen- 
tes i Dios este nuevo deseo; y confesando 
tu ceguedad y tu ignorancia le pidas con 
eficacia que con su divina luz te haga co- 
nocer si viene de su Majestad <5 del ene- 
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migó, y recurre también cuando ptdiereB 
al consejo de tu padre espiritual. 

Aun cuando estuvieses cierta y segura 
dé que el deseo que se forma en tu cora- 
zón es un movimiento del Espíritu Santo, 
no debes ponerlo en obra sin haber mor- 
tificado primero tu demasiada vivacidad; 
porque una buena obra, á la cual prece- 
de esta mortificación, es mas perfecta y 
mas agradable á Dios que si se hiciese con 
un ardor y ansia natural, y muchas veces 
la buena obra le agrada menos que esta 
mortificación. 

De esta suerte desechando 7 repeliendo 
ios deseos no buenos, y no efectuando los 
buenos sino después de haber reprimido 
los movimientos de la naturaleza , conser- 
varás libre de todo peligro y en una tran- 
quilidad perfecta la roca de tu corazón. 

Para conservar esta paz y tranquilidad 
del corazón, conviene también que lo de- 
fiendas y guardes de ciertas reprensiones 
ó remordimientos interiores contra tí mis- 
ma, que si bien (porque nos acusan de 




alguna verdadera falta) nos padece que 
vienen de Dios^ no obstante, no vienen 
sino ídel demonio. De sus frutos conocer 
rás la raíz {Matth* vn) de donde pip- 
ceden. Si los remordimientos de ecmcien* 
cia te humillan , si te hacen mas diligente 
y fervorosa en el ejercicio y práctica de ^ 
las buenas obras, y no disminuyen tu con- 
fianza en la divina misericordia, debes reí 
cibirlos con gratitud y reconocimtento co- 
mo favores del cielo ; pero si te inqiúetan, 
te turban y te confunden,* si te hacen pu- 
silánime , tímida y perezosa en el bien, de- 
bes creer que son sugestiones del enemi- 
go , y así sin darles oido proseguirás tus 
ejercicios. 

Mas como fuera de todo esto nuestras 
inquietudes nacen comunmente de los ma- 
les de esta vida, para que puedas defen- 
derte y librarte de estos, golpes has de ha- 
cer dos cosas. 

La primera es considerar es 'lo que 
estos males pueden destruir en nosotros, 
si es el amor de la perfección ó el amor 
10 T. I.— XVII. 
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propio : si no destruyen sino el amor pro- 
pio , que es nuestro capital enemigo , no 
debemos quejarnos, sino antes bien acep- 
tarlos con alegría y reconocimiento, como 
gracias que Dios nos hace y como socor- 
ros que nos envía ; pero si pueden apar- 
tarnos de la perfección y hacernos abor- 
recible y odiosa la virtud, no por esto 
debemos desalentarnos ni perder la paz 
del corazón, como luego verémos en el 
siguiente capítulo. 

La otra cosa es, que levantando tu es- 
píritu á Dios recibas indiferentemente to- 
do lo que te viniere de su divina mano, 
persuadiéndote á que las mismas cruces 
que nos presenta son para nosotros fuen- 
tes y manantiales de infmitps bienes que 
entonces no apreciamos porque no los co- 
nocemos. 
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CAPÍTULO XXVI. 

De lo qm dehemoe hacer cuando hemos re- 
oíbido alguna herida en el combate es- 
pirituaL 

Guando te sintieres herida, esto es^ 
cuando conocieres que has cometido 'al- 
guna falta, ó por pura fragilidad, 6 con 
reflexión y malicia, no por esto te des- 
animes 6 te inquietes ; mas volviéndote 
luego á Dios le dirás con una humilde 
conflanza : Ahora, Dios mió, acabo de mos- 
trar lo qm soy ; porque, ¿ qué podia espe- 
rarse de una criatura flaca y ciega como 
yo, sino caídas y pecados? ^ ' 

Gasta después un breve*i*ato en la con- 
sideración de tu propia vileza y sin con- 
fundirte, enójate contra tus pasiones vi- 
ciosas, y principalmente contra aquella 
que fue causa de tu caida, y proseguirás 
diciendo: No hubiera yo parado aquí, Dios 
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mió, si por vuestra bondad infinita Vos no 
me huCiéruis socorrido. - 

Aquí le darás ^nuchas gradaos, y amán- 
dole mas fervorosamente admirarás su in- 
finita clemencia ; pues siendo ofendido de 
ti, te da su poderosa mauo para que no 
caigas de nuevo. 

En fin , llena de confianza en su mise- 
ricordia, le dirás : Obrad Vos, Señor, co- 
mo quien sois : perdonadme las ofensas 
que os he hecho : no permitáis que yo viva 
un solo instante apartada de Vos : fortifir 
cadme de tal suerte con vuestra gracia que 
yo no os ofenda jamás. 

Hecho e^to , no te detengas en pensar 
si Dios te ha perdonado ó no ; porque 
esto no es otra cosa que soberbia, inquie- 
tud de espíritu, pérdida de tiempo ó en- 
gaño del demonio, que con pretextos 
especiosos^ pi^ocura causarte inquietud y 
penaé Ponte iíbl^mente en las piadosas 
mands'de tu Criador, y continúa tus ejer- 
cicios con la misma tranquilidad que si 
no hubieras cometido alguna falta ; y auu- 
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que hayas caido muchas veces en un mis- 
mo dia, no te desalientes ni pierdas ja- 
más la confianza en Dios ; practica lo que 
te he dicho en la segunda, en la tercera 
y en la última vez como en h primera. 
Concibe un grande menosprecio de ti mis- 
ma y un santo horror del pecado, y es- 
fuérzate á vivir en adelante con mayor 
cuidado y cautela. 

Este modo de combatir contra el de- 
monio agrada mucho al Señor ; y reco- 
nociendo este astuto enemigo que no hay 
arma tan poderosa para quebrantar su 
orgullo, y desarmar los ocultos lazos que 
siembra en el camino del espiritu , como 
este santo ejercicio, no hay artificio de 
que no se valga para obligamos á qtie lo 
dejemos; y muchas veces logra su inten- 
to por nuestra inadyertenda y descuido 
en velar sobre nosotros mismos. 

Por esta causa, hija tnia, cuanto ma- 
yor fuere la repugnancia y dificultad que 
sintieres en el uso de un ejercicio tan 
importante , tanto mayores han de ser 
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tus esfuerzos para violentarte y vencerte 
á tí misma. 

Y no te contentes con practicarlo una 
sola vez ; mas repítelo muchas veces, aun- 
que no hayas cometido sina una'sola fal- 
ta, y si después de tu caída te sintieres 
inquieta, confusa y desconñada, la pri- 
mera cosa que has de hacer es recobrar 
la paz del corazón y la confianza; des- 
pués levantarás tu espíritu al Señor, per- 
suadiéndote á que la inquietud que se 
sigue á la culpa , no tiene por objeto su 
ofensa sino el daño propio. 

El modo de recobrar esta paz es , que 
por entonces te olvides enteramente de 
tu caída , y consideres únicamente la ine- 
fable bondad de Dios, que está siempre 
pronto y dispuesto á perdonarnos las ' 
mas enormes faltas, y no olvida ni omi- 
te medio alguno para llamarnos, para 
atraernos y unir nos á sí, para santificar- 
nos eu esta vida , y para hacernos eterna- 
mente bienaventurados en la otra. Des- 
pués que con estas 6 semejantes consíde- 
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raciones, hubieres calmado tu espíritu, 
podrás volver á la de tu caida, y harás 
lo que te he dicho. 

En fin, en el sacramento de la Peni- 
tencia, que te acopsejo frecuentes muy 
á menudo, reconoce y examina todas tns 
faltas, y con nuevo dolor de la ofensa 
de Dios, y propósito de no ofenderle mas, 
las declararás sinceramente á tu padre es- 
piritual. 

CAPÍTULO XXVII. 

Del órden que guarda el demonio en com- 
batir, asi á los que quieren darse á la 
virtud, como á los que se hallan en la 
servidumbre dd pecado. 

Has de saber, hija mia,que el demo- 
nio nada desea con tanto ardor como 
nuestra ruina, y que no combate con to- 
dos de una misma suerte. Para empezar, 
pues, á descubrirte algunos de sus arti- 
ficios y engaños, te representaré diferen- 
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tes estados y disposiciones del hombre. 

Algunos se hallan esclavos del pecado^ 
y no piensan en romper sus cadenas. 

Otros desean salir de esta esclavitud, 
pero nunca empiezan la empresa. 

Otros se persuaden á que siguen el ca- 
mino de la perfección , y andan muy apar- 
tados. 

Otros , en fin , después de haber He- 
gado á un grado muy alto de virtud, vie- 
nen á caer con mayor ruina y peligro. 
De todos discurrirémos en los capítulos 
siguientes. 

CAPÍTULO XXVIII. 

De los artificios gue usa el demonio para 
acabar de perder á los que tiene ya en 
la servidumbre del pecado. 

Guando el demonio llega á tener un 
alma en la servidumbre del pecado, no 
hay artificio de que no se valga para ce- 
garla mas, y divertirla de cualquier pen- 
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samiento que pueda inducirla al conocí- 
miento del infeliz estado eYi que se ha- 
lla. No se contenta este espíritu de ini- 
quidad con removerla de los pensamien- 
tos y buenas inspiraciones que la llaman 
á la conversión ; mas procura empeñarla 
en las ocasiones ^ y la tiende continua- 
mente peligrosos lazos , á fin de que caí- 
ga de nuevo en el mismo pecado ó en 
otros mas enormes : de donde nace qite 
destituida de la divina luz, aumeñta de 
día en dia sus desórdenes, y se endure- 
ce mas en el pecado. De esta suerte cor- 
riendo continuamente sin algún freno á 
la perdición, y precipitándose de tinie- 
blas en tinieblas, y de abismo, en abis- 
mo , se aleja siempre mas del camiño 
de la salud; y multiplica sus caidas, si 
Dios no la detiene con un milagro de su 
gracia. 

El remedio mas eficaz y pronto para 
el que se halla en tan triste y funestó 
estado es, que reciba sin resistencia las 
inspiraciones divinas que le llaman de las 
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tinieblas á la luz, y del vicio á la vir- 
tud, y que clame fervorosamente á su 
Criador : ¡Ah Señor, asistidme, asistidme: 
acudid prontamente á mi socorro : no 
permitáis que yo viva mas tiempo sepul- 
tada en la sombra de la muerte y del pe- 
cado! Repíta muchas veces estas ó seme- 
jantes palabras, y si le fuere posible, 
acuda luego á su padre espiritual para 
pedirle ayuda y consejo contra su ene- 
migo ; pero si no pudiere ir luego á su 
padre espiritual, recurra prontamente á 
un Crucifijo, postrándose á sus sacratí- 
simos piés con el rostro en tierra ; y al- 
guna vez á María santísima, implorando 
su misericordia y su ayuda ; y sabe, hija 
mia, que en esta diligencia consiste la 
victoria, como verás en el capítulo si- 
guiente. 



CAPÍTULO XXIX. 

De las invenciones de que se sirve el de- 
monio para impedir la entera coüSver- 
sion de los que hallándose convencidos 
del mal estado de su conciencia desean 
corregir y reformar su vida; y de dón- 
de nace que los buenos deseos y resolu- 
ciones muchas veces no tengan efecto. 

Los que conocen el mal estado.de 
conciencia, y desean mudar de vidli^ se 
dejan ordinariamente engañar del demo- 
nio con estos artificios : Después , después, 
mañana, mañana : quiero priyheramente 
desembarazarme de este negocio, y después 
me daré con mayor quietud al espíritu. 

Este es un lazo en que han caidoy caen 
continuamente innumerables almas ; pe- 
ro no se debe atribuir la causa de esta 
infelicidad sino á su suma negligencia y 
descuido; pues en un negocio en que se 
interesa su eterna, salud, y el honor y 
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gloria de Dios, no recurren con pronti- 
tud á aquella arma tan poderosa ; Ahora 
ahora; ¿y para qué después? ífoy, hoy; 
¿ y por qué mafUina ? Diciéndose á si 
: ¿ Quién sabe si' yo veré el dia de 
slíaiíema? Mas cuando yo tuviese de esto 
una indubitable certeza, ¿es querer sal^ 
varme el diferir mi penitencia ? ¿ es que- 
rer alcanzar la victoria el hacer nuevas A#- 
ridas ? 

Para evitar, pues, esta funesta ilusión, 
y la que he tocado en el capítiíio prece- 
dente, es necesario que el alma obedez- 
ca. con prontitud á las inspiraciones del 
cielo, porque los propósitos solos, mu- 
dias veces son ineficaces y estériles; y 
así infinitas almas quedan engañadas con 
buenas resoluciones por diversos motivos. 

El primero, de que tratamos arriba , es 
porque nuestros propósitos no se funden 
en la desconfianza propia , y en la con- 
fianza en Dios; y nuestra grande sober- 
bia no permite que conozcamos de dónde 
procede este engaño y ceguedad. La luz 
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párt alcanzar este conocimiento, y el re- 
medio para curar este mal , viene4 de Ja 
bondad de Dios, «el cual permite que cai- 
gamos, á fin de que instruidos, y adoc- 
trinado^ con nuestras propias caidas, pa- 
semos de la confianza que ponemos en 
nucirás fuerzas ¿ la que debemos poner 
únicamente en su gracia, y de un orgu- 
llo cási imperceptible á un humilde co-^ 
nocimiento de nosotros mismos ; y así, 
si quieres que tus buenas resoluciones y 
propósitos seanleficaées, es necesario que 
sean constantes y firmen; y no pueden 
serlo si no tienen por fundamento la des- 
confianza de nosotros mismos, y la con- 
fianza en Dios. 

El segundo, porque cuando nos mo- 
vemos á formar estos buenos deseos’ y * 
resoluciones, nos proponemos únicamen- 
te la hermosura y la excelencia de la vir- 
tud, que por sí misma atrae poderosa- 
mente las voluntades mas flacas, y no 
consideramos los trabajos que cuesta el 
adquirirla; de donde nace que á la me- 
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ñor dificuiltad una alma tímida y pusiR- 
9¡me se acobarda y se retira de la em- 
presa. 

Por esta causa ,-hija mia , conviene que 
te enamores mas de las dificultades que 
cuestan las virtudes ^ quédelas virtudes 
mismas, y que alimentes tu voluntad de 
estas dificultades, preparándote á vencer- 
las según las ocurrencias; y sabe que 
cuanto mas generosamente abrazares es- 
tas dificultades, tanto mas fácil y libre- 
mente te vencerás á ti misma, triunfarás 
de tus enemigos , y adquirirás las vir- 
tudes. 

El tercero , porque nuestros propósitos 
muchas veces no miran á la virtud y á la 
voluntad divina, sino al interés propio, 
•el cual suele suceder en las resoluciones 
que se forman cuando abundan las con- 
solaciones y gustos espirituales, pero prin- . 
cipalmente en las que se forman en el 
tiempo de las adversidades y tribulacio- 
nes, porque no. hallando entonces algún 
.alivio á jiuestros males, hacemos propó- 
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sitos de darnos enteramente á Dios, y de 
no aplicarnos sino á los ejercicios de la 
virtud. 

Para no caer en este inconvehíente, 
procura eo el tiempo de las delicias y 
gustos espirituales ser muy circunspecta 
y humilde en los propósitos y resolucio- 
nes, y particularmente en las promesa» 
y votos ; mas cuando te hallares atribu- 
lada , todos tus propósitos se han da di- 
rigir únicamente á llevar con paciencia 
la cruz que el Señor te envía, y á exal- 
tarla, rehusando todos lós consudoaj 
alivios de la tierra, y aun del cielo. .No 
has de pedir ni desear otra cosa sino que 
la mano poderosa de Dios te sostenga en 
tus males, para que puedas tolerarlos sin 
algún menoscabo de la virtud de la pa- 
ciencia, y sin desagrado de Dios. 
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CAPÍTULO XXX/ 

Del engaño de algunos que piensan que es- 
. tán en el camino de la perfección. 

Vencido ya el enenfiigo en el primero 
y segundo asalto, recurre al tercero , el 
cual consiste en hacer que nos olyidemos 
de las pasiones y vicios que actualmente 
nos combaten , y nos ocupemos en deseos 
y vanas ideas de una perfección imagi- 
nana y quimérica, á que sabe muy bien 
que no llegarémos jamás. 

De aquí nace el que recibamos conti- 
nuas y peligrosas heridas, y no pense- 
tnos en aplicar el remedio; porque estos 
deseos y resoluciones quiméricas nos pa- 
recen verdaderos afectos y con uña se- 
creta vanidad nos persuadimos á que he- 
mos llegado ya á uti alto y eminente gra- 
do de santidad. De esta suerte, no po- 
diendo sufrir la menor pena ni la menor 
injuria, gastamos inútilmente el tiempo 
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m formar^oh la meditación vanos pro- 
pósitos de sufrir los mayores tormentos, 
y aun las mismas penas del purgatorio 
por amor de Dios : y como en esto la par- 
te inferior no siente repugnancia, como 
en cosa que aun está por venir, nos atre- 
vemos á compararnos con los que verda- 
deramente sufren grandes trabajos con 
una paciencia invencible. 

Para evitar este engaño, es necesario 
que te determines á combatir y pelear con 
los enemigos, que efectivamente y de 
cerca te hacen guerra; y por aquí ven- 
drás á conocer si tus resoluciones han si- 
do aparentes ó verdaderas, flacas ó fir- 
mes, tímidas ó generosas, y caminarás á 
la virtud y á la perfección por la senda 
real y verdadera que han seguido todos 
los Santos. 

Mas con los enemigos que no acostum- 
bran molestarte; no te aconsejo te em- 
peñes de antemano, si no es cuando re- 
celas probablemente que dentro do breve 
tiempo te han de asaltar; en tal caso, 
11 T, I. XVII. 
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para qué te halles prevenida y fuerte, será 
lielto anticipar algunos propósitos. 

Pero nunca reputes .por efectos tus,re- 
soluciones aunque por algún tiempo te 
hayas ejercitado en las virtudes con la 
regla debida: antes bien procura ser cau- 
ta y humilde, y recelándote de tí misma 
y de tu flaqueza, y confiando únicamen- 
te en Dios, recurre frecuentemente á su 
bondad, y pídele te fortalezca en el com- 
bate, y te preserve de los peligros, par- 
ticularmente de la menor presunción y 
confianza de tí misma. 

Con estas prevenciones, hija mia, aun 
que no podamos vencer algunos defectos 
leves, que muchas veces permite Diosen 
nosotros para que nos humillemos y nó 
perdamos el bien que hubiéremos adqui- 
rido con nuestras buenas obras, nos se- 
rá lícito proponernos un grado mas alto 
de perfección. 
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CAPÍtüLO XXXI. 

‘ Del encaño y de la guerra que nos suele 
hacer el demonio para que dejemos el 
camino que nos lleva á la virtud. 

£1 cuarto artificio de que se sirve nues- 
tro enemigo para engañarnos, cuando re-^ 
conoce que caminamos derechamente á 
la virtud , es inspirarnos diversos deseos 
buenos, á fin de que dejando los ejerci- 
cios de la virtud que nos son propios y 
convenientes, nos empeñemos* insensible* 
mente en el vicio. 

Por ejemplo : si una persona enferma 
sufre su mal con paciencia, éste enemi- 
go de nuestra salud, temiendo que de 
esta manera pocbri adquirir el hábito de 
esta virtud, le propone otras muchas obréS 
buenas que pudiera ejercitar en otro es- 
tado, y la induce con sagacidad á que se 
persuada y crea que si tuviese salud ser-: 
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vina mejor á Dios, y seria mas útil pa- 
ra sí y para el prójimo. 

Apenas ha excitado en ella los vanos 
deseos de recobrar la salud, los encien- 
de y aumenta en su corazón de taj suer- 
te, que viene á inquietarse y afligirse, 
porque no puede conseguir lo que quie- 
re : y como al paso que sus deseos se van 
aumentando crece su inquietud y desa- 
sosiego, viene el demonio á conseguir su 
intento; porque finalmente, la induce á 
que lleve con impaciencia su enfermedad, 
mirándola como impedimento de las bue- 
nas obras, que desea ejecutar con pre- 
texto de adelantarse en la virtud. 

Después de tenerla en este estado, con 
la misma destreza le quila de la memo- 
ria el fin del servicio de Dios y de la 
bondad de las obras, y la deja con solo 
el deseo de verse libre de la enfermedad, 
y^porqua no le sucede conforme quiere, 
se perturba de modo que viene á poner- 
se impaciente de todo punto; y así de la 
virtud que deseaba practicar, viene á caer 
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insensiblemente en el vicio contrário. 

El modo de preservarte de este enga- 
ño es que, cuando te hallares en algún 
trabajo atiendas con mucha adverten- 
cia á no dar entrada en tu corazón á se- 
mejantes deseos; porque por no poder- 
los ejecutar en aquella ocasión, proba- 
blemente te han de inquietar. Conviene 
hija mia, que en estos casos te persua- 
das con un verdadero sentimiento de hu- 
mildad y resignación, que cuando Dios 
te sacase del estado penoso en que te ha- 
llas, todos los buenos deseos que conci- 
bes ahora no tendrian entonces por tu 
natural instabilidad el efecto que tú te 
figuras; ó que á lo menos imagines y 
pienses que el Señor , por una secreta 
disposición de su providencia, ó en cas- 
tigo de tus pecados, no quiere que ten- 
gas la complacencia y gusto de hacer 
aquella buena obra, sino que te sujetes 
y rindas á su voluntad, y te humilles de- 
bajo de su suave y poderosa mano. 

Asimismo, hija mia, cuando te vieres 
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obligada , ó por órden de tu padre espi- 
ritual^ ó por alguna otra causa á inter- 
rumpir tus devociones ordinarias, ó á abs- 
tenerte por algún tiempo de la santa 
Comunión, no te dejes abatir y dominar 
de la melancolía y tristeza, sino renun- 
cia interiormente á tu propia voluntad, 
y conformándote con la de Dios, te dirás 
á tí misma : S¿ Dios, que conoce el fondo 
de mi alma, no viese en mi ingratitudes y 
defectos, yo no seria privada ahora de la 
santa Comunión : sea su nombre eterna- 
mente bendito y alabado , pues se digna de 
descubrirme por este medio mi indignidad. 
Yo creo firmemente. Señor, que en todas 
las aflicciones que Vos me enviáis, no que- 
réis ni deseáis de mi otra cosa sino que, 
sufriéndolas con paciencia , y con deseos de 
agradaros, os ofrezca un corazón siempre 
rendido á vuestra voluntad, y siempre pron- 
to á recibiros, á fin de que, entrando Vos 
en él, podáis llenarlo de consolaciones es- 
pirituales , y defenderlo contra todas las 
fuerzas del infierno que os lo procuran ro- 
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b(ir. Haced, ó Criador y Salvador mió, 
haced de mi lo qm sea mas agradable á 
vuestros ojos. Sea vuestra divina voluntad 
ahora y siempre mi apoyo, mi manjar y 
sustento. La única gracia que os pido es 
que, mi alma purijiccda de todo lo que des^ 
agrada á vuestros ojos, y adornada de 
todas las virtudes, se vm en estado que 
piceda no solamente recibiros, sino tam^ 
bien ejecutar todo lo que fuere de vuestro 
divino beneplácito el ordenarme. 

Si guardares estos preceptos, pdedes es- 
tar áerta y segura que los buenos deseos 
que tuvieres, y no puedes poner en obra, 
ya procedan puramente de la naturaleza, 
ya vengan del demonio ábnde hacerte 
aborrecible y odiosa la virtud, ó ya te los 
inspire Dios para hacer prueba de tu resig- 
nación en su divina voluntad ; siempre te 
serán ocasión y motivo para hacer algún 
progreso en el camino de la perfección, 
y para servir al Señor en el modo que le 
es mas agradable ; y en esto, hija mia, 
ponsiste la verdadera devoción. 

* * 
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Advierte también , que cuando para cu- 
rarte de alguna dolencia, ó librarte de 
alguna incomodidad, usares de aquellos 
remedios inocentes y licitos de que suelen 
servirse los Santos y siervos de Dios, no 
lo hagas con deseo y demasiada voluntad 
de que las cosas sucedan según tu incli- 
nación y gusto ; mas úsalos porque Dios 
quiere que los usemos en nuestras dolen- 
cias, y porque no sabemos si por estos 
medios ó por otros mejores, su divina Ma- 
jestad ha resuelto librarnos de nuestros 
males. * . - • 

Si no te gobernares de esta manera, 
todo te sucederá muy mal ; porque será 
muy posible que no consigas lo que de- 
seas apasionadamente, y entonces caerás 
con facilidad en el yicio de la impacien^ 
cía, ó cuando no caigas, tu paciencia se- 
rá siempre acompañada de muchas imper- 
fécciones que la harán menos agradable 
á Dios, y disminuirán mucho tu mereci- 
miento. 

Finalmente, quiero descubrirte unse- 
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creto artíGciode nuestro amor propio que 
suele siempre encubrirnos y ocultarnos 
nuestros defectos aunque sean muy visi- 
bles. Por ejemplo: cuando un enfermo 
se aflige con exceso de su dolencia , di- 
simula esta imperfección Con el celo de 
algún bien aparente, díciendo^ue su in- 
quietud ño es verdaderamente impacien- 
cia, sino un justo sentimiento de que su 
enfermedad sea el castigo de sus pecados, 
ó de que incomode ó fatigue á los que le 
asisten. 

Lo mismo sucede á un ambicioso que 
se aflige y se inquieta porque no ha po- 
dido obtener el honor ó la dignidad á que 
aspiraba ; pues no atribuye su inquietud 
á su vanidad , sino á otros motivos de que 
en otras ocasiones no recibia alguna pena 
6 disgusto. 

Asimismo un enfermo suele mostrar 
mucha compasión de tes que le sirven*; 
pero apenas se halla libre de sus males, 
no se duele ni se compadece de ellos cuan* 
do los ve sufrir las mismas incomodida- 
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des con otros enfermos. De donde se re- 
conoce con evidencia, que su impaciencia 
no nace de la pena y molestia que oca- 
siona á los demás, sino de un secreto 
horror con que mira las cosas que son 
contrarias á su voluntad. 

Si quieses, pues, hija mia, no caer en 
estos y en otros errores, es necesario que 
te determines á sufrir con paciencia , co- 
mo te he dicho, todas las cruces, pena- 
lidades y trabajos, que te sucedieren en 
este mundo. 

CAPÍTULO XXXII. 

Del último asalta y engaño con que pro^ 
cura el demonio que las mismas virtió 
des nos sean ocasiones de ruina. 

Hasta en las virtudes adquiridas no 
deja de tentarnos con sus engaños la an- 
tigua serpiente para perdernos. Una de 
sus mas sutiles estratagemas es servirse 
de nuestras propias virtudes para indu- 
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cimos á la complacencia y estimación de 
nosotros mismos, á fin de que caigamos 
después en el tícío de la soberbia y de la 
Yanagloria. 

Para huir de este peligro debes com* 
batir siempre y mantenerte firme en el 
verdadero conocimiento de tí misma, re- 
conociendo quenada sabes, ni nada pue- 
des, y que no hay en tí sino miserias y 
defectos, y que no mereces sino la conr 
dénacion eterna. 

Procura imprimir en .tu espíritu esta 
importante verdad, para servirte de ella 
en tas ocasiones, como de una especie 
de fortificación , de donde no debes salir 
jamás, y si te vinieren algunos pensa- 
mientos de presunción y de. vanagloria, 
resístelos y combátelos como enemigos 
peligrosos que conspiran á tu perdición 
y ruina. ' 

Para adquirir un perfecto conocimien- 
to de tí misma , te has de servir de este 
modo. Todas las vecea qüe hicieres re- 
flexión sobre tí misma y sobre tus obras, 
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considera solamente lo que es propro tuyo, 
sin mezclar lo que es de Dios y de su gra- 
cia , fundando siempre el juicio que fbr^ 
mares de tí sobre lo que tienes pura- 
mente de tí misma. 

Si consideras, hija miavcl tiempo que 
ha precedido á tu nacimiento, hallarás 
que en todo aquel abismo de eternidad 
no has sido sino un puro nada, y que no 
has obrado ni podido obrar la menor cosa 
para merecer el ser que tienes 

Si vuelves los ojos al tiempo en que 
subsistes por sola la bondad y misericor* 
dia de Dios, ¿qué serias tú sin el bene- 
Gcio de la conservación? ¿Qué serias tú 
sino un puro nada? Porque no es duda- 
ble q.ue Dios por solo un momento te 
dejase , al instante volverías á la nada de 
donde te sacó su mano omnipotente. 

Es, pues, indubitable, que no consi- 
derando sipo solamente lo que te perte- 
nece y es .propio tuyo en el ser natúral, 
no debes estimarte á . tí misma, ni de^ar 
qUe'los demás estimen. . 
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En lo que toca alser sobrenatural de la 
gracia y el ejercicio de las buenas obras, 

no tienes tampoco causa alguna para en- 
soberbecerte ; porque sin el socorro del 
cielo, ¿qué mérito puedes tú adquirir , ó 
qué bien puedes obrar por tí misma? 

Por otra parte, si consideras la mul- 
titud de pecados, ó que has cometido ó 
que pudistes cometer, y hubieras sin du- 
da cometido si Dios no te hubiese pre- 
servado, hallarás que tus iniquidades por 
la multiplicación, no solo de los dias y 
de los años, sino también de las accio- 
nes y malos hábitos (porque íin vicio lla- 
ma á otro vicio) hubieran llegado á nú- 
mero cási infinito, y te hubieras hecho 
semejante á los mismos demonios. 

Todas estas* consideraciones te inspi- 
rarán un grande menosprecio de tí mis- 
ma, y te harán reconocer las infinitas 
obligaciones que debes á Dios, atribu- 
yéndote á tí solamente lo que es tuyo, y 
no quitando á su infinita bondad la glo- 
ria que se le debe. 
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Pero advierteVbija mía, que en el jui« 

do que hicieres de tí misma y de tus 
obras » has de procurar siempre que no 
entre cosa alguna que no sea justa y ver- 
dadera; porque aunque te aventajes en 
el conocimiento de tu miseria á otros 
que deslumbrados del amor propio con- 
ciben una vana estimación de sí mismos, 
tú serás siempre mas culpable que todos 
ellos si con todo el conocimiento que tie- 
nes d© tus defectos deseas pasar por santa 
en la opinión y juicio de los hombres. 

Para que este conocimiento, pues, te 
libre de la vanagloria y te haga agra- 
dable á los ojos del que es padre y mo- 
delo de los humildes, no basta, hija mia, 
que te desprecies á tí misma como indfg- 
na de todo bien y digna de todo mal ; 
es necesario que desees también ser des- 
preciada del mundo, que aborrezcas las 
alabanzas y ames los vituperios, y que 
en las ocasiones que se ofrecieren ejer- 
cites con gusto los mas viles servicios y 
ministerios. 
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No Sagas caso jamás de lo que se di-* 
rá ó se pensará de tí cuando te tieren 
abra^r estos humildes ejercicios. Ocú- 
pate en ellos únicamente por el fin ó mo- 
tivo de tu propio abatimiento ; mas no 
por una cierta presunción de ánimo y 
soberbia oculta, con que muchas veces 
con color de generosidad cristiana sue- 
len menospreciarse los discursos de los 
hombres, y sus opiniones y juicios. 

Si sucediere, pues, alguna vez que los 
demás te amen, te ho^en y te estimen 
como buena, y alaben^^ tí algunas ca- 
lidades y gracias que has recibido del 
cielo,. procura recogerte luego dentro de 
tí misma; y fundándote en los. principios 
de verdad y de justicia que quedan esta- 
blecidos, dirás á Dios de todo corazón : 
Señor, no f enditáis jamás que yo os usur^ 
pe vuestra gloria, atribuyendo' á mis pro-- 
pias fuerzas ^ la que no es sino un puro 
efecto de vuestra gracia. Tihi /aus, honor 
et gloria : v^hi confüsio (i Paral, xxix. 
Dan. IX ) : Para Vos, Se^of, sea la ala-^ 
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banza, para Vos la honra y gloria, y 
para mi el oprobio y la confusión. Des- 
pués, volviendo el pensamiento á la per- 
sona que te alaba, dirás interiormente: 
¿ Qué motivo puede tener este hombre para 
alabarme? ¿Qué bondad, qué perfección 
ha visto en mi? Solo Dios es bueno , y 
solamente sus obras son perfectas. Humi- 
llándote de esta suerte y dándote á Dios 
' Math. xxn), te defenderás de la vani- 
dad y merecerás de dia en dia mayores 
dones y gracias. 

Si por ventura la memoria de tus bue- 
nas obras produjere alguna vana com- 
placencia en tu corazón, procura repri- 
mirla luego , mirando estas buenas obras, 
no como cosas suyas, sino de Dios, y 
diciendo con humildad, como si habla- 
ras con ellas : Yo no sé verdaderamente co- 
mo habéis sido concebidas en mi corazón, 
ni cómo habéis salido de este abismo de 
corrupción y de iniquidad ; porque no 
puedo ser yo el que os ha formado. Dios 
solo es el que por su bondad os ha produ- 
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tido y os ha conservado ; y asi á 41 solo^ 
reconozco por vuestro Padre y principal 
autor: á él solo se deben las gracias; á él 
solo quiero yo darle y es justo que se le 
dén todas las alabanzas. 

Después de esto considera^ que todas 
las buenas obras que has hecho en todo 
el curso de tu vida , no solamente no han 
correspondido á la abundancia de luces 
y auxilios que se te han comunicado pa- 
ra conocerlas y practicarlas, sino que 
también han sido acompañadas de mu- 
chos defectos ; y que no se halla en ellas 
aquella purexa de intención , aquel fervor 
y aquella diligencia con' que debian ser 
ejercitadas. Pues si las examinas con la 
atención que conviene, anteste causarán 
confusión y vergüenza que complacencia 
y vanagloria, porque es constante que 
las gracias que recibimos de Dios puras 
y perfectas , las deslucimos y amancilla- 
mos con nuestras imperfecciones en to- 
das nuestras obras. 

Compara también tus acciones con las 
12 T. I. — XVII. 
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de los santos y siervos de Dios, y te aver- 
gonzarás de la suma diferencia que hay 
de las unas á las otras, reconociendo con 
claridad que las mejores y las mayores 
de todas tus obras son de muy baja liga 
y valor en comparación de las de los san- 
tos. Y si después pasas á compararlas con 
los trabajos de Jesucristo, cuya vida no 
fue otra cosa que una perpetua cruz , aun 
cuando no consideres la dignidad inflni- 
ta de su persona, y solamente atiendas á 
la grandeza de sus penas y al puro amor 
con que las ha sufrido, reconocerás con 
evidencia que todo cuanto has obrado y 
padecido en el curso de tu vida es de nin- 
guna consideración. 

En fin, si levantas los ojos al cielo 
para considerar la soberana Majestad de 
Dios, y los servicios que merece, enten- 
derás con claridad que todas tus buenas 
obras deben mas inspirarte el temor que 
la vanidad. Por esta causa en todas tus 
obras , aunque te parezcan muy perfectas 
y santas, debes decir siempre con un ver- 
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dadero y profundo sentimiento de humil- 
dad : Deiis propitius esto mihi peccatorí 
[Luc. XVII, 13). Tened, Señor, misericor- 
dia de mi, que soy una grande pecadora. 
Guárdate también, hija mia, de des- 
cubrir con facilidad los dones y gracias 
que has recibido de Dios : porque esto 
desagrada siempre á su Majestad, como 
lo declaró el mismo Señor en el caso y 
doctrina que se sigue. Habiéndose apare- 
cido un dia á una sierva suya en la for- 
ma de un niño, y sin alguna señal' de su 
divinidad, esta dichosa alma le pidió con 
simplicidad que dijese la salutación An- 
gélica {Luc. I, 18). Hízolo luego el Se- 
ñor ; pero después de haber dicho : Ben- 
dita eres entre todas las mujeres se de- 
tuvo, porque no quiso añadir lo que re- 
dundaba en alabanza suya; y rogándola 
esta bendita alma que prosiguiese, des- 
apareció el celestial Niño, dejándola lle- 
na de consolación, y convencida de la 
importancia de la humildad con el ejem- 
plo que acababa de darla. 
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Aprende, pues, á humillarte en todas 

tus obras, mirándolas como espejos que 
te representan maravillosamente tu nada. 
Este, hija mia, es el fundamento de to- 
das las virtudes; porque como Dios en el 
principio* del mundo crió de nada á nues- 
tro primer padre, así funda ahora todo 
el edificio espiritual sobre el conocimien- 
to de esta verdad, que de nosotros mis- 
mos nada somos. De suerte, que cuanto 
mas profundamente nos abatimos y nos 
humillamos, tanto mas se levanta el edi- 
ficio /). Agust. serm. 10 de verb- Do- 
mini ) : y á la medida que vamos cavando 
en la tierra de nuestras miserias y descu- 
brimos el fondo de nuestra nada, el di- 
vino Arquitecto pone las piedras sólidas y 
firmes que sirven para la fábrica del edifi- 
cio. No te persuadas jamás, hija mia, á que 
puedes humillarte ni abatirte tanto cuan- 
to es necesario , antes bien has de creer 
que si pudiese darse infinito en la criatu- 
ra, lo seria tu fragilidad y bajeza. 

Con este conocimiento puesto en prác- 
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tica, lograrémos todo el bien que se pue- 
de desear; pero sin él serémos poco me- 
nos que nada, aunque hagamos todo lo 
que hicieron los santos, y aunque este- 
mos siempre ocupados en la contempla- 
ción del mismo Dios. 

¡ Ó divino conocimiento que nos ha<^ 
ce felices en la tierra, y gloriosos en el 
cíelo! ¡Ó maravillosa luz que sales de las 
tinieblas de nuestra nada , para iluminar 
nuestras almas y levantar nuestros espí- 
ritus á Dios! ]Ó piedra preciosa no co- 
nocidá, que brillas entre las inmundicias 
de nuestros pecados! ¡Ó nada, cuyo solo 
conocimiento nos hace señores de todas 
las cosas! 

Yo no podré jamás encarecer y pon- 
derar bastantemente.el valor y precio de 
esta perla evangélica. Si quieres honrar 
á la Majestad divina, debes menospre- 
ciarte á tí misma , y desear que todos te 
menosprecien. Si quieres que Dios sea 
glorificado en tí, y ser tú glorificada en 
él, conviene que te humilles y te suje- 
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tes á todo el mundo. .Si quieres unirte 
con su infinita bondad, huye de la gran- 
deza y de la elevación; porque Dios se 
aleja de los que se remontan. Elige siem- 
pre el último lugar, y obligarás á Dios á 
que descienda de su mismo trono {Luc- 
XIV, 10) para buscarte, para abrazarte 
y unirte consigo ; y tanto mayor será la 
benignidad con que te admitirá en sus 
brazos, y el amor conque te unirá con- 
sigo, cuanto mas tú te envilezcas á tus 
ojos, y desees ser menospreciada de to- 
dos. 

Si Dios, que por tu amor se hizo el 
último de los hombres, te inspirare estos 
humildes sentimientos, no dejes de dar 
á su bondad infinita las debidas gracias; 
ni de reconocerte obligada á los que con 
injurias y menosprecios te ayudan á con- 
servarlos. 

Pero si no obstante todas estas consi- 
deraciones tan poderosas en sí mismas, 
la malicia del demonio, nuestra igno- 
rancia y nuestra viciosa inclinación pre- 
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valecieren en nosotros de suerte que no 
dejen de inquietarnos los deseos de la pro- 
pia exaltación, entonces deberémos hu- 
millamos mas profundamente 4 nuestros 
ojos, viendo por experiencia cuán poco 
nos hemos adelantado en el camino del 
espíritu, yen el verdadero conocimiento 
de nosotros mismos, pues no. podemos 
librarnos de estos importunos deseos que 
tienen su raíz en nuestra vanidad y so- 
iierbia. De esta suerte harómos del ve- 
neno antídoto , y nuestro remedio del 
mal mismo. 

CAPÍTULO XXXIII. 

Dt algunos, avisos iniportantes para mor^ 
tificar las pasiones y adquirir nuevas 
virtudes* 

Aunque te he dado diferentes docu- 
mentó» y reglas para enseñarte «1 iñodo 
de rencerte á tí misma, y de adornarte 
de las virtudes , todavía quiéro añadir «n 


Google 


— 188 — 

este lugar algunas advertencias impor- 
tantes. 

Primeramente, si quieres llegar áuna 
sólida piedad, y adquirir un perfecto do- 
minio de ti misma , no te aficiones ó in- 
clines á aquellos ejercicios espirituales 
que tienen determinados los dias de la 
semana; esto es, un dia para una vir- 
tud, los otros dias para las otras. 

El órden que debes observar es entrar 
desde luego á combatir las pasiones que 
te hubieren hecho mas cruda guerra y 
que mas te afligen y te atormentan al 
presente, y trabajar al mismo tiempo con 
todas tus fuerzas en adquirir en un gra- 
do eminente las virtudes contrarias á es- 
tas pasiones predominantes ; pues si lle- 
gares á poseer estás virtudes, adquirirás 
con prontitud y facilidad todas las demás ; 
porque las virtudes se hallan de tal suer- 
te unidas y eslabonadas entre sí , que 
basta poseer una perfectamente para ob- 
tenerlas todas. 

Lo segundo, no te prescribas ni te 
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propongas jamás tíempotleterminado para 
adquirir una virtud. No digas, yo emplearé 
tantos días, tantas semanas , tantos años ; 
mas como un nuevo soldado que no ha 
visto todavía la cara del enemigo , com- 
bate y pelea siempre, y con continuas 
victorias procura abrirte el camino á la 
perfección. 

No te detengas ni estés un solo momen- 
to sin hacer algún progreso en el camino 
de la virtud ; porque el parar en este ca- 
mino, no es tomar aliento, fuerza ó des- 
canso, sino volver atrás, y quedar mas 
flaco y cansado. ^ 

Por parar ó detenernos en el camino 
de la virtud entiendo yo el persuadirnos á 
que hemos llegado ya al colmo de la per- 
fección, y el hacer poco caso así de las 
ocasiones que nos convidan y llaman á 
nuevos actos de virtud, como de las fal- 
tas ligeras. 

Por esta causa conviene que seas fer- 
vorosa y solícita, para no perder la menor 
ocasión que te se presentare de ejercitar 
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la virtud. Ama, pues, y abraza de to- 
do corazón las ocasiones que inducen á la 
virtud, principalmente cuando se hallan 
acompañadas de alguna dificultad, porque 
los esfuerzos que hicieres para vencerla 
formarán en breve tiempo, y establece- 
rán en tu alma los hábitos virtuosos. Ama 
también á los que te presentan estas oca- 
siones, y solamente procurarás huir con 
velocidad y presteza de las que puedan 
inducirte á las tentaciones de la carne. 

Lo tercero, serás prudente, discreta y 
moderada en las virtudes, cuyo ejercicio 
puede causar daño al cuerpo ; como son 
las disciplinas, cilicios, ayunos, vigilias, 
meditaciones, y cosas semejantes, porque 
estas virtudes se han de adquirir poco á 
poco y por grados, como luego dirémos. 

En las demás virtudes que son pura- 
mente interiores, y consisten en amar á 
Dios, en aborrecer el mundo, en menos- 
preciarte á tí misma, en detestar el pe- 
cado, en ser dulce, paciente, en amar á 
tus enemigos, no es necesario guardar me- 
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didas y reglas para adquirirlas, ni subir 
por grados á su perfección, antes debe- 
rás esforzarte á producir y ejercitar los 
actos en el modo mas excelente y perfec- 
to que te sea posible. 

Lo cuarto , dirige todos tus pensamien- 
tos, todos tus deseos y todos tus cuida- 
dos á vencer la pasión que combates, y 
á adquirir la virtud contraria. Esta victo- 
ria ha de ser todo tu amor y todo tu te- 
soro, mirándola como la cosa mas venta- 
josa para tí, y mas agradable á Dios. 

Si comes ó ayunas, si trabajas ó des- 
cansas, si velas ó duermes, si estás en casa 
ó fuera de ella, si vacas á la vida contem- 
plativa ó á la activa , no has dé tener otro 
fin que el de vencer esta principal pasión, 
y el de adquirir la virtud contraria. 

Lo quinto, aborrece generalmente to- 
dos los placeres y comodidades del cuer- 
po; pues de este modo no te combatirán 
sino muy flacamente los vicios, los cua- 
les reciben todo su vigor y fuerza de los 
' atractivos del deleite. 
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Pero si al mismo tiempo que te ocupas 
en hacer guerra á algún vicio ó deleite 
particular, buscas otros placeres terrenos, 
sabe, hija mia, que aunque estos placeres 
no sean sino culpas ligeras, no obstante 
será siempre duro y áspero tu combate, 
y muy incierta y dudosa la victoria. 

Procura tener siempre muy presentes 
estas palabras de la Escritura : Qui amat 
animam suam perdet eam , et qui odit ani- 
mam suam in hoc mundo, in vitam ceter- 
nam custodit eam [Joan xii, 25). El que 
ama su alma la perderá; mas el que abor- 
rece su alma en este mundo, la conserva- 
rá para la vida eterna, Et similiter ; De- 
bitares sumus non car ni, ut secundum car- 
nem vivamus: si enim secundum carnem 
vixeritis, moriemini; si autem spiritu fac- 
ta carnis mortificaveris , vivetis{Rom, vii, 
8, 12 y 131). Nosotros no somos esclavos 
de la carne para vivir según la carne : por* 
que si viviéreis según la carne, moriréis; 
mas si por el espír itu hieiéreis morir los he- 
chos de la carne, viviréis. 
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Últimamente, hija mía, será conve^ 
niepte^ j por ventura necesario , que ha- 
gas una confesión general con todas las 
disposiciones que se requieren para ase- 
gurarte mas de una perfecta^ reconcilia- 
ción con Dios , que es la fuente de los 
auxilios y gracias, el autor délas vic- 
torias , y el distribuidor de las coronas. 

CAPÍTULO XXXIV. 

Que las virtudes se han de adquirir poco 
á poco y por grados, ejercitándose pri- 
mero en una virtud y después en otra. 

Aunque el verdadero soldado de Cris- 
to, que aspira á la mas alta perfección, 
no debe poner límites á su aprovejrfia- 
miento espiritual, conviene no obstante 
moderar y reprimir con la prudencia al- 
gunos indiscretos fervores de espíritu ; que 
abrazados con demasiadoxalor en los prin- 
cipios , nos abandonan después y nos de- 
jan sin fuerzas en medio de la guerra. 
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Por esta causa, demás de lo que dejo 
advertido en órden al modo de reglar los 
ejercicios exteriores, conviene, hija mia, 
que sepas que las virtudes interiores tam- 
bien se adquieren poco á poco y por gra- 
dos. De esta suerte se echan los funda- 
mentos de una piedad sólida y constante, 
y en poco tiempo se gana mucho. 

Por ejemplo : para adquirir la pacien- 
cia no debemos ejercitarnos ordinaria- 
mente en desear las adversidades, y en 
alegrarnos ó gloriarnos con ellas, si pri- 
mero no hemos pasado por los grados mas 
bajos de esta virtud. Asimismo no debe- 
mos abrazar de una vez todas la virtudes, 
ó aplicarnos á muchas juntamente, sino 
ejercitarnos primero en una virtud y des- 
pués en otra , si queremos que el hábito 
virtuoso eche profundas raíces en el al- 
ma; porque con el ejercicio continuo de 
una sola virtud, en cualquiera ocasión re- 
curre á ella la memoria con mayor pron- 
titud ; el entendimiento busca con mayor 
industria y delicadeza nuevos motivos pa- 
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ra adquirirla, y la voluntad se inclina con 
mayor actividad y eficacia á conseguirla: 
lo cual no sucedería si estas tres poten- 
cias se hallasen ocupadas á Un mismo 
tiempo en el ejercicio de muchas vir- 
tudes. 

Demás de esto, ios actos en órden á 
úna sola virtud por la conformidad y 
semejanza que tienen entre sí, vienen á 
ser con este uniforme ejercicio menos di- 
fíciles y laboriosos ; porque el uno llama 
y ayuda al otro su semejante, y con esta 
semejanza y conformidad hacen mayor 
impresión en nosotros, hallando el cora- 
zón ya preparada y dispuesto para reci- 
bir los que de nuevo se producen. 

Estas razones no podrán dejar de pa- 
recer eficaces y convincentes , si conside- 
ras que el que se ejercita bien en una 
virtud, aprende insensiblemente á ejer- 
citarse en todas las demás , y que una 
virtud no puede perfeccionarse sin que al 
mismo tiempo se perfeccionen las otras, 
por la inseparable unión que todas tie- 
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nen entre sí , como rayos que proceden 
de una misma divina luz. 

CAPÍTULO XXXV. 

De los medios para adquirir las virtudes, 
y cómo debemos servirnos de ellas por 
algún tiempo para aplicarnos á una 
sola virtud* 

Sobre todo lo que dejo advertido, de- 
bes también saber, hija mia, que para 
llegar á una eminente y sólida virtud, es 
necesario que tengas un corazón grande 
y generoso, y una voluntad resuelta , in- 
variable y firme para vencer las contra- 
dicciones, penas y dificultades que se ha- 
llan en este camino. Es necesario asimis- 
mo que tengas una inclinación y afecto 
particular á la virtud. Esta inclinación 
se adquiere considerando frecuentemente 
cuán agradables soñ las virtudes á Dios, 
cuán nobles y excelentes son en sí mis- 
mas , y cuán útiles y necesarias para no- 
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sollos ; pues en ellas empieza* y ^caba 
Wda la pecfeccion lBristiana. 

Harás 0(te$^fas mañanas efícao^ pro- 
pósitos dé ejercitarte en eUás según lal 
ocasiones que probabl^eate se te pueden ' 
ofrecer en aquel dia, y te examinarás 
mm^s treces para reconocer si. bas eje- 
cutado fielmente tus propósitos y buenas 
reM^ukciones , y para renovarlas con ma-' 
yor eficacia y fervor. ^ 

.Deberás observar particularmente esta 
regla con la virtud que le hubieres pro* 
puesto, y de que tuvieres mayor nece* 
«dad. 

Aplicarás á esta virtiM todas las re- 
flexkuies que bícieres sobre los ejemplos 
de los santos, y todas tus meditaciones 
solu'e la Ttda y pasión de Jesucristo, que 
r son útiles y tan importantes en todos los 
^ejercicios espirituales : lo mismo harás de . 

' las ocasiones que se le ofrecieren, aun- 
que sean ^tre sí .diversas cenio dirémos 
abajo. 

- Procura acostuiúbrarte de suerte á los 
13 T. I.— XVII. 
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actos* de las virtudes así exteriores como 
interiores , que llegué^ finalmente á e|^ 
catarlos con aquella misma^i|h%ntitud y 
fccilidad con que antes hacías los quedan 
-conformes á tus apetitos. Acuérdate de 
lo que te dije -en otra parte , que los ac- 
tos mas contrarios á lás inclinacíoiies de 
la naturaleza son los mas propios y efi- 
caces para introducir en el ahna el iiá- 
hito de la virtud. ^ 

Las sentencias de la sagrada EscrittBra, 
pronunciadas con la boca <5 con el cora- 
zón como se debe , tienen virtud y füenm 
maravillosa para ayudarnos en este 
ejercicio ; por esta causa conviene que 
tengas muchas en la memoria ./que se 
ordenen á la virtud que deseas adquirir, 
y que las repitas muchas veces al dia, 
particularmente cuando se excita y mue- 
ve la pasión contraria. Gomo por ejemplo: 
si deseas adquirir la virtud de la pacien- 
cia, podrás servirte de las palabras si- 
guientes ó de otras semejantes. 

Fila patienter sustinete iram , qua su- 
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pervenit (;Baruc. ly, 2o ¡raijos , llevad 
con pacieMÍ^^la ira de que castiga 
vuestros 

Patientid^^^i^^llS^U/^^ in fi’- 

nem (Ps. vi , Í^^Jía^ciencia de los po- 
bres no será privada para siempre del bien 

que espera. 

Melior est patiens viro forti, et qui dSh 
ininatur animo suo expugnatore uriium 
(Pfqv. xyi, i2){ El hombre paciente me- 
jor es que el fuerte y valeroso; y el que 
sabe dominarse á si mismo vale mas que 
un conquistador de ciudades. 

. In patientia vestra possidebitis animas 
vestras (Luc. XXI, 19) ; En vuestra pa- 
ciencia poseeréis vuestras almas. 

Per pátiontiam curramos adpropositum 
nobis certamen ( Hebr. xn, 1 ); Corramos de 
suerte en ejte campo^ que por la paciencia 
ganemos el premio que Dios nos propone. 

Para lo mismo podrás también añadir 
las aspiraciones siguientes: ¿Cuándo, Dios 
mió, se hallará armado mi corazón con et 
escudo de la paciencia? 
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¿Cuándo, Dios mió, por contmtaros sur 
friré con ánimo alegre y tranquilo cualquie- 
ra penalidad ló trabajo? 

¡ Ó dichosas tfibulacü^ies , p^les me hci- 
sem^ante á mi Redentor Jesucristo, 
lleno de^penat y de aflicciones I ^ 

/ Ó vida de mi alma! ¿ Viviré yo alguna 
vez contenta y gozosa, por vuestrag^ia, 
entre las tribulaciones? 

Feliz seré yo, si oontlamas de l(^'tfi- 
bulaciones me abraso en deseos de sufrir 
•^otras mayores* 

De estas bm^s oraciones, podrás ser-^ 
virte, y de otras que sean conformes á1 
progreso que bícieres en la Tirtud , d que 
te dictare tu devooio!»* 

Estás oraciones se llaman ^culatorias, 
porqpe son como flechas encendidas que 
se tiran ^al ci^lo y tienen .la virtud de le- 
vantar nuestro corazón y el de penetrar 
el de Dios, si van acompaiadas de dos 
circunstancias que son como dos alas : la 
una es el conocimiento del gusto que re- 
cibe Dios de vemos ocupi^os en el ejer- 
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cicio de hs TÍrtudes: Id bt#a un eficaz 
desea de adítjuiririas por solo el fin de 
agradar á su díyína Majestad. 

CAPÍTULO XXXVI.- 

Que efi el e^cieio de la virtud $e ha de 
caminar siempre con continua soli^ 
dtud. 

Entre las cosas que sirven para adquí-^ 
rir las virtudes crbtianas, que es el blanco 
que nos hémos propuesto , una de las 
mas importantes y necesarias es procu- 
rar siempre adelantamos eñ el camino de 
la perfección ; porque no se puede parar 
m este eamno sin volver atrás (D. Greg. 
parí, 3. Pastor curse, admonit. 35).' La 
irazon es, porque desde que cesamos de 
hacer actos de virtud, la violenta incli- 
nación del apetito sensitivo, yJos objetos 
exteriores , que lisonjean tes sentidos , no 
dejan de excitar en nosotros movimien- 
tos desordienados ; y estos movimientos 
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destruyen d á lo menos enflaquecen los 
hábitos de las virtudes : fuera de que esta 
negligencia nos priva de muchas gracias 
y dones que pudiéramos merecer del Se- 
ñor , si pusiésemos mayor cuidado y so- 
licitud en nuestro progreso espiritual. 

Es muy diferente , hija mia , el cami- 
no espiritual y del cielo, del material y 
de la tierra; porque en este, aunque pare 
y se detenga el caminante , nada pierde 
de lo andado ; pero en el camino espi- 
ritual , si se detiene y para , aunque sea 
por poco tiempo , pierde mucho. 

Demás de esto , la fatiga del peregri- 
no del mundo se aumenta con la conti- 
nuación del movimiento corporal ; pero 
en el camino del espíritu cuanto mas se 
adelanta y se camina , mas fuerzas se co- 
bran, y se siente mayor vigor; porque, 
con el ejercicio virtuoso , la parte infe- 
rior, que con su resistencia hace el ca- 
mino áspero y penoso , viene á debilitarse 
y enflaquecerse; y la parte superior don- 
de reside la virtud , se repara , se resta- 


Digif¡7nH hyCjOOglC 




_ 203 "*— " 
blece y se fortifica mas. De donde nace, 
que al paso que nos adelantamos en el 
bien, se va disminuyendo nuestra pena 
y dificultad, y á esta misma^propbrcion 
crece y se aumenta también él ^§to y dul- 
zura interior con que Dios templa y sUa-? 
Tiza las amarguras de este camino. 

De esta suerte caminando siempre^on 
alegría de virtud en virtud , llegamos fi- 
nalmente á la cumbre del monte ( ii, 
2), al colmo de la perfección, y á aquel 
estado dichoso y bienaventurado en que 
el alnria empieza á ejercer sus funciones, 
espirituales , no solo sin amargura y dis- 
gusto , sino con un contento y júbilo ine- 
fable ; porque como se halla ya victoriosa 
de todas sus pasiones , y superior á las 
criaturas y á sí misma , vive dichosamen- 
te en el seno de Dios , y goza entre sus 
penas y trabajos de un dulce y bienaven^ 
turado reposo. 



CAPÍTULO xxxvn: 

Que simdQ neceéario continuar siempre^ 
en el ejercicio de las virtudes, no he- 
mos de huir de las ocasiones que se nos 
ofrecieren para conseguirlas- 

Hemos mostrado con claridad que en^ 
el camino de la^ perfección es necesaria 
andar siempré sin parar. Para obserrar' 
bien esta regla, confieneqne estés siem- 
pre adfertída y vigilante , para no per- 
der ocasión afiguna que se te ofrezca de^ 
ejercitar las virtudes. Guárdate, hija mía,, 
de buir de las cosas que son contrarias 
i las inclinaciones de la naturaleza cor- 
rompida, pues por ellas solamente se lle- 
ga á las mas heróicas virtudes. 

Por no salir del ejemplo que hemos 
propuesto si deseas adquirir el hábito de 
la paciencia, conviene que no huyas ó 
te retires de las personas , acciones y pen- 
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samíentos que suelen moverte á la im- 
paciencia; conviene que te acostumbres 
á tratar y conversar con todo género de 
personas, aunque sean molestas y pesa- 
das ; conviene que estés siempre dispues- 
ta y preparada á sufrir todo lo que pu- 
diere causarte mayor pena ó disgusto : de 
otra manera no. llegarás jamás á adqui- 
rir la virtud de la paciencia. . 

De la misma suerte, si alguna ocupa- 
don te fuere pesada y onerosa, ó por sí 
misma, ó por la persona que te la ha en- 
cargado, 6 porque te divierte de otra 
ocupación que seria mas de tu gusto, 

' no dejes por eso de abrazarla con ale- 
gría, y de continuarla con perseverancia, 
aunque sientas alguna inquietud ó tur- 
bación en tu espíritu, de que pudieras 
librarte dejándola enteramente ; porque 
de otra manera nunca aprenderás á pa- 
decer, ni tu quietud seria verdadera, por 
no proceder de ánimo purificado de las 
pasiones, y adornado de las virtudes. 

Lo mismo te digo de los pensamien- 
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tos molestos , que á veceS turban y afli- 
gm el espíritu ; porque no debes arro- 
jarlos enteramente de ti , pues con la 
pena que te causan , te acostumbran á la 
tolerancia de las cosas contrarias. Y ten 
por cierto, hija mia, que quien te ense- 
ñare lo contrario , te enseñará mas á huir 
de la pena que sientes, que á conseguir 
la virtud que deseas. 

Bien es verdad que al soldado nuevo 
y poco experimentado , le conviene go- 
bernarse con mucha prudencia y destre- 
za eUr estas ocasiones, peleando con el 
enemigo, á veces de léjos, y á veces de 
cerca, según fueren mayores ó menores 
las fuérzas de su virtud y de su espíritu; 
pero nunca debe volver enteramente las 
espaldas, y abandonar el campo de ma- 
nera que huya de todo lo que puede cau- 
sarle inquietud y disgusto, porque aun- 
que por entonces nos preservásemos del 
peligro de caer, no obstante quedaríamos 
después mas expuestos á ios golpes de la 
impaciencia^ por no habernos armado y 
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fortificado con el ejercicio y uso de la 
virtud contraria. * 

Estas advertencias «o tienen lugar en 
oí vido-de la carne, de que hemos tra- 
tado ya particularmente en otra parte. 

CAPÍTULO XXXVIII. 

Que debemos abrazar con gusto todas las 
ocasiones qtse se nos .ofrecieren de com- 
¿olír, yara adquirir las virtudes, y 
pnncipaln^te aquellas que fueren^mas 
difíciles y penosas. 

No me contento, hija mia , con que 
no huyas de las ocasiones que se te pre- 
sentaren -de 'Combatir, para adquirir las 
virtudes. : quiero también que las busques 
y las abraces con alegría , y que las que 
te causaren mayor níortifieacion y pena, 
te sean^mas^ agradables como mas pro- 
vechosas. Nada te parecerá difícil con el 
socorro de la gracia, principalmente si 
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procuras impriniir bien en tu corazón las 

consideraciones siguientes. 

La primera es, que las ocasiones son 
los medios esenciales y propios para ad- 
quirir las virtudes. De donde nace que 
cuando pedimos á Dios las virtudes, le 
pedimos juntamente los medios para ob- 
tenerlas , pues de otra manera nuestra 
oración seria inútil y de ningún fruto; 
porque vendríamos á contradecirnos ma- 
nifiestamente á nosotros mismos, y ten- 
tar á Dios; el cual no acostumbra dar la 
paciencia sin las tribulaciones, ni la hu- 
mildad sin los oprobios. 

Lo mismo sucede con las demás vir- 
tudes, las cuales son frutos de las adver- 
sidades que Dios nos envia. Estas adver- 
sidades deben sernos tanto mas preciosas 
y amables , cuanto fueren mas ásperas y 
penosas ; porque los grandes esfuerzos 
que deben emplearse para sufrirlas, con- 
tribuyen y sirven maravillosamente para 
formar en nosotros los hábitos de las vir- 
tudes. 
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^ Son taBabjen muy estímables y precio- 
sas Jas ocasiones de mortificar nuestra 
voluntad, aun en las cosas pequeñas y 
leves, porque aunque las victorias que 
conseguimos contra nosotros mismos en 
las grandes ocasiones sean mas glorio- 
sas, no obstante, las que alcanzamos en 
las pequeñas son incomparablemente mas 
frecuentes. 

La segunda consideración que ya he- 
mos tocado es, que todas las cosas que 
suceden en este mundo vienen de Dios 
para nuestro beneficio y provecho ; por- 
que, aunque habljindo propiamente no 
pueda decirse que algunas de ^tas en- 
sas, como nuestros pecados ó los ajenos, 
vienen de Dios, que aborrece kr iniqui- 
dad , es cierto no obstante que vienen de 
Dios, en cuanto jos permite, y pudien- 
do absolntanaeiite impedirlos, no los im^ 
pide. por lo que mira i las afliccio- 
nes que nos suceden 6 por culpa nuecbra, 
6 por la malicia de nuestros enemigos , 
no se^uede negar que son de Dios, y 
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que vienen de su mano, y .<pie aunque 
verdaderamente condene la causa, no 
obstante su voluntad es que los sufra- 
mos con ánimo paciente, ó porque son 
medios muy propios para santificamos, 
ó por otros justos motivos que nos son 
ocultos. 

Estando:, pues , persuadidos y ciertos 
que para cumplir perfectamente su divi- 
na voluntad , debemos sufrir con gusto 
todos los males que nos causan nuestros 
enemigos, ó que nosotros mismos nos 
causamos con nuestros pecados : el de- 
cir, como por excusar y cubrir su impa- 
ciencia suelen decir muchos, que Dios 
siendo infinitamente justo, no puede que- 
rer lo que procede de un mal principio, 
no es otra cosa que querer dorar con un 
vano pretexto la propia falta, y. rehusar 
la crUz que su divina Majestad nos pre- 
senta, y que no podemos negar que es 
voluntad suya^que la llevemos con tole- 
rancia. 

l^más de esto, hija mia, conviene que 
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entiendas y sepas, que Dios se deleita 
mas de vernos sufrir constantemente las 
persecuciones injustas de los hombres, 
principalmente de aquellos que hemos 
obligado con nuestros favores y benefi- 
cios, que de vernos tolerar otros peno- 
sos accidentes, así porque la soberbia de 
nuestra naturaleza se reprima mejor con 
las injurias y malos tratamientos de nues- 
tros enemigos, que con las penas y mor- 
tificaciones voluntarias , como porque su- 
friéndolas con paciencia hacemos verda- 
deramente lo que Dios pide y desea de 
nosotros , y es de su honor y de su glo- 
ria; pues conformamos nuestra voluntad 
con la suya en una cosa en que resplan- 
decen igualmente su bondad y su poder, 
y de un fondo tan malo y tan detesta- 
ble, como es el pecado, cogemos exce- 
lentes frutos de virtud y de santidad. 
Sabe, pues, hija mia, que apenas nos ve 
el Señor resueltos y determinados á obrar 
de veras , y á emplear todos nuestros es- 
fuerzos para adquirir las sólidas virtudes, 
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nos prepara el cáliz de las mas fuertes 
tentaciones y de los mas ásperos traba- 
jos, y así conociendo el amor infinito que 
nos tiene, y la ardiente y misericordio- 
sa solicitud con que desea nuestro bien 
espiritual , debemos recibir con alegría 
y con rendimiento de gracias el cáliz 
que nos ofrece , y beberlo hasta la úl- 
tima gota; porque la composición de la 
bebida está hecha de mano de quien no 
puede errar, y con ingredientes tanto mas 
saludables para el alma, cuanto son mas 
desagradables y amargos á nuestro pa- 
ladar. 

CAPÍTULO XXXIX. 

Como te puede praeticear una nnsmá tnr- 
tud en divertat ocationet. 

Ya has ^o, li¡ja mia, en uno de los 
capítulos preeedentes, que es mas átil 
para nuestro aprovecbainsento apUcarnos 
por a%un tiempo á una sola ^irtud^ que 
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abi^zdr muchas juntameate, y que en 

esta virtud particular debemos excitar- 
nos siempre que se presentare la ocasión. 
Atiende ahora y observa la facilidad con 
que esto se puede ejecutar. 

Podrá sucederle en un mismo dia, y 
por ventura en una misma hora , que te 
reprendan de una acción buena y loable 
en sí misma , ó que por otra causa mur- 
muren de tí : que te nieguen con aspe- 
reza una pequeña gracia que' hayas pe- 
dido : que se conciba una falsa sospecha 
de tí : que te dén alguna comisión odio- 
sa : que te sirvan viandas mal sazonadas: 
que te sobrevenga alguna enfermedad; ó 
que finalmente te halles oprimido de otros 
males mas sensibles y graves de los in- 
numerables que se hallan en esta mise- 
rable vida. 

Entre tan diversos y penosos acciden- 
tes podrás sin duda ejercitar diferentes 
virtudes; pero conforme á la regla que 
te hé dado.> te será mas útil y provecho- 
so aplicarte únicamente al ejercicio de 
14 T. I. — XVIT. 
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aquella virtud de que entonces tuvieres 
mayor necesidad. 

Si esta virtud de que necesitas fuere 
Ja paciencia, tú no debes pensar sino en 
sufrir constantemente y con alegría to- 
dos los males que te suceden y te pue- 
den suceder. Si fuere la humildad , te 
imaginarás en todas tus penas que no 
hay castigo alguno que pueda igualar á 
tus culpas. Si fuere la obediencia, pro- 
curarás rendirte con prontitud á la vo- 
luntad de Dios, que te castiga conforme 
mereces , y sujetarte asimismo por su 
amor, no solamente á las criaturas ra- 
cionales, sino también á las que no te- 
niendo ni razón ni vida, no dejan de ser 
instrumentos de su justicia. Si fuere la 
pobreza, te esforzarás á vivir contenta, 
aunque te halles privada de todos los 
bienes y de todas las dulzuras de esta 
vida. Si fuere la caridad, harás todos los 
actos de amor de Dios y del prójimo que 
te fueren posibles, considerando que el 
prójimo te da ocasión de multiplicar tus 
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merecimientos cuando ejercita tu pacien- 
cia; y que Dios, que te. envía ó permi- 
te todos' los males que te afligen , no tie- 
ne otro fin que tu mayor bien espiritual. 

Todo esto que te digo en órden al mo- 
do de ejercitar en diversos accidentes y 
ocasiones la virtud que fuere mas nqpe- 
saria, muestra al mismo tiempo el mo- 
do de ejercitarla en una^sola ocasión, 
como en una larga enfermedad , ó en otra 
aflicción y pena que te durase mucho 
tiempo ; pues se podrán entonces produ- 
cir también los actos de aquella virtud 
de que tuviéremos mayor necesidad. 

CABÍTULQ XL. 

Del tiempo que dehemos emplear en ad- 
quirir cada virtud, y de las señales de 
nuestro aprovechamiento > 

No se puede determinar generalmente 
el tiempo que debemos emplear en el 
ejercicio de cada virtud ; porque esto de- 
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pende precisamente del estado y dispo- 
sición en que nos hallamos, del progre- 
so que hacemos en la vida espiritual, y 
de la dirección del que nos guia y go- 
bierna; pero es constante , que si nos 
aplicamos con todo el cuidado, diligen- 
cia y solicitud que conviene, aprovecha- 
remos mucho en pocas semanas. 

Es señal indubitable y cierta de nues- 
tro aprovechamiento, cuando en la se- 
quedad, oscuridad y angustias del alma, 
y en la privación de las consolaciones y 
gustos espirituales, continuamos constan- 
temente los ejercicios de la perfección. 

Es también señal no menos evidente, 
cuando la concupiscencia vencida y su- 
- jeta á la razón, no puede impedirnos con 
sus contradicciones que nos ejercitemos 
en la virtud ; porque á la medida que se 
enflaquece y debilita la concupiscencia, 
se fortifican y se arraigan en el alma las 
virtudes. Por esta causa, cuando no se 
siente ya alguna contradicción ó rebel- 
día en la parte inferior, podemos pro- 
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meternos y asegurarnos* que hemos ad- 
quirido el hábito de la virtud ; y cuanto 
mayor fuere la facilidad en producir los 
actos, tanto mas perfecto será el hábito. 

Pero advierte, hija mia, que no de- 
bemos persuadirnos jamás á que hemos 
llegado á un grado eminente en la vir- 
tud, ó que hemos triunfado enteramen- 
te de alguna pasión , aunque después de 
duros y prolijos combates no sintamos 
ya sus asaltos y movimientos ; porque 
aquí también puede tener lugar la astu- 
cia del demonio, y el artificio de nuestra 
naturaleza, que suele disfrazarse por al- 
gún tiempo. De donde nace, que muchas 
veces, por una soberbia oculta, tenemos 
por virtud lo que es verdaderamente vi- 
cio. Fuera de que , si consideramos el 
grado de perfección á que Dios nos lla- 
ma, aunque hayamos hecho grandes pro- 
gresos en la virtud, reconocerémos que 
todavía no hemos entrado en sus con- 
fines. 

Por esto , hija mia , tú debes como 
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nueva guerrera continuar siempre tus 
ejercicios ordinarios , como si empezases 
á practicarlos, sin dejar que llegue á en- 
tibiarse tu primer fervor. 

Considera que es mejor y mas útil 
aprovechar en la virtud , que examinar 
escrupulosamente si has aprovechado ; 
porque Dios, que es el que solamente 
conoce lo íntimo de los corazones, des- 
cubre á unos este secreto, y lo oculta á 
otros, según los ve en estado, ó de hu- 
millarse, ó de ensoberbecerse; y por es- 
te medio, este Padre infinitamente bueno 
y sabio, quita á los flacos la ocasión de 
su ruina, y obliga á los otros á que crez- 
can en las virtudes. Así, aunque una al- 
ma no vea ó conozca el progreso que ha- 
ce en la perfección , no debe por esto 
dejar sus ejercicios; porque lo conocerá, 
cuando será del gusto y beneplácito di- 
vino dárselo á conocer para mayor bien 
suyo. 
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CAPÍTULO XLT. 

0^ M debemos désear con ardor librar- 
nos de los trabajos ^ue sufrimos con 
paciencia y y de qué modo debemos re- 
glar nuestros deseos. 

Si te hallares en alguna aflicción ó tra- 
bajo , y lo sufres con paciencia ^ guárdate 
de escuchar las exhortaciones del demo- 
nio ó de tu amor propio , que procuran 
excitar en tu corazón deseos de librarte 
de esta pena ; porque tu impaciencia te 
causará dos grandes daños. 

El primero, que aunque entonces no 
pierdas enteramente la virtud de la pa- 
ciencia , será no obstante una disposición 
para el vicio contrario ; el segundo , que 
tu paciencia será imperfecta y defectuosa, 
y no obtendrá de Dios el premio y» la re- 
compensa, sino solamente por el tiempo 
que la hubieres ejercitado ; siendo cierto, 
que si no hubieras deseado el alivio , an- 
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tes bien te hubieres resignado en su divi- 
na voluntad, aunque tu pena no hubiese 
durado sino un cuarto de hora, el Señor 
la reconocería y recompensaría como ser- 
vicio de mucho tiempo. 

Toma, pues, por regla general en todas 
las cosas, el no querer hacer sino sola- 
mente lo que Dios quiere , y dirigir á este 
fin todos tus deseos, como al único blan- 
co 'á que debes encaminarlos. Por este 
medio llegarán á ser justos y santos, y en 
cualquiera accidente triste ó alegre que 
te suceda, no solamente gozarás de una 
perfecta y verdadera paz , sino también de 
un perfecto y verdadero contento , porque 
como^'nada sucede en este mundo sino por 
órden y disposición de la providencia divi- 
na, si tú no quieres sino solo lo que quie- 
re la divina providencia , vendrás siempre 
á tenerlo que deseas; pues ninguna cosa 
sucederá sino según tu voluntad. 

Este documento, bija mia, no tiene 
lugar en los pecados propios ó en los aje- 
nos, los cuales siempre detesta y aborre- 
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ce Dios, sino solafmente en las aflicciones 
y penas de esta vida, por violentas y pe- 
netrantes que sean, ó procedan de tus 
pecados ó de otro principio ; porque esta 
es la cruz con que Dios suele favorecer á 
sus mas íntimos amigos. 

Esto mismo se debe entender respecto 
de aquella parte de pena y aflicción que 
en tí quedare, y que es voluntad de Dios 
que padezcas después de haber buscado 
algún lenitivo á tu pena, y aplicado á 
este fín aquellos medios que de si son 
lícitos y buenos, de que te puedes muy 
bien servir sin salir de la mano de Dios, 
ni del órden que tiene puesto ; como en 
el uso de estos medios te gobiernes por 
su divina voluntad, sirviéndote de ellos, 
no por libertarte de tu pena , sino porque 
Dios quiere ^ue los usemos en nuestras 
necesidades , y porque á este fín los ha 
ordenado su providencia. 


Google 



— 222 — 


CAPÍTULO XUI. 

Del modo de defendernos de los artificios 
del demonio , cuando procura engañar- 
nos con devociones indiscretas. 

Guando la serpiente antigua ve que 
caminamos derechamente , y con vivos y 
bien ordenados deseos á la perfecciork, 
reconociendo que no puede atraernos á 
sí con engaños declarados, se transfigura 
en ángel de luz (u, Cor. xi), y entonces 
con pensamientos devotos, conceptos agra- 
dablés, con sentencias y textos de la sa- 
grada Escritura, y ejemplos de los mayo- 
res santos, nos sdlicita y persuade ino- 
portunamente á que con fervor indiscreto 
procuremos remontarnos sobre la capa- 
cidad y medida de nuestro espíritu, para 
precipitarnos después en un abismo de 
males. 

Por ejemplo: este astuto enemigo nos 
incita que castiguemos ásperamente el 
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cuerpo con disciplinas, abstinencias», ci- 
licios y otras mortificaciones semejantes ; 
pero el fin que se propone su malicia es, 
ó que persuadiéndonos á que hacemos 
cosas grandes, nos llenemos de vanaglo- 
ria, lo cual sucede particularmente á las 
mujeres; ó que quebrantados con peni- 
tencias rigorosas y superiores á nuestras 
fuerzas, quedemos inhábiles para las bue- 
nas obras; ó que no pudiendo sufrirlos 
trabajos de una vida austera y penitente, 
cobremos hastío y aborrecimiento á los 
ejercicios espirituales; ó finalmente, que 
resfriándonos en la virtud, busquemos 
oon mayor ardor y apetito que antes los 
placeres y vanos divertimientos del mundo. 

¿Quién podrá contar el número sin nú- 
mero de los que siguiendo con presun- 
ción de espíritu el ímpetu de un fervor 
indiscreto y precipitado, y excediendo con 
los rigores exteriores la capacidad y me- 
dida de su propia virtud, cayeron infe- 
lizmente en el lazo que se habian tendido 
á sí mismos con sus propias manos, ha- 
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ciándose risa y juguete de los demonios? 
Es constante, hija mia, que semejantes 
almas se hubieran preservado de un mal 
tan grave, si hubiesen considerado que 
estos ejercicios de mortificación, si bien 
son útiles y provechosos á los que tienen 
fuerza y robustez de cuerpo y humildad 
de espíritu , requieren siempre tempera- 
mento conforme y proporcionado á la 
calidad y naturaleza de cada uno. 

No todos, hija mia, pueden practicar 
las mismas austeridades que han practi- 
cado algunos grandes santos ; pero todos 
pueden imitar á los mayores santos en 
muchas cosas. Podemos formar en nues- 
tro corazón deseos ardientes y eficaces de 
participar de las gloriosas coronas que 
obtienen los verdaderos soldados de Je- 
sucristo en los combates espirituales; po- 
demos á su imitación y ejemplo menos- 
preciar el mundo y menospreciarnos á 
nosotros mismos , amar el retiro y el si- 
lencio, ser humildes y caritativos con to- 
dos, sufrir pacientemente las injurias. 
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kcerbien á los que nos hacen mal , evi- 
tar los menores defectos , que son cosas 
de mucho mayor mérito á los ojos de 
Dios que todas las penitencias y mace- 
raciones del cuerpo. 

También te advierto que en los prin- 
cipios siempre es mejor usar de modera-* 
cion en las penitencias exteriores, á fm 
de que puedas aumentarlas después , si 
fuere necesario, que por querer obrar 
mucho, ponerte en peligro de no poder 
después obrar nada. Este documento, hija 
mia , te doy en el presupuesto de que te 
hallas libre del engaño en que incurren 
algunos, que pasan en el mundo por es- 
pirituales y devotos , los cuales seduci- 
dos de la naturaleza y del amor propio, 
cuidan con tan exacta y escrupulosa pun- 
tualidad de la salud del cuerpo, que te- 
men perderla con la mas ligera mortifi- 
cación exterior: no hay cosa en que tanto 
se ocupen , ni de que hablen con tanta 
frecuencia, como del régimen de vida que 
deben guardar ; tienen en la elección de 
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los manjares una suma delicadeza, que 
no sirve sino de enflaquecerlos y debili- 
tarlos; prefieren ordinariamente los que 
lisonjean mas el gusto y son mas agrada- 
bles al paladar , á los que son mejores y 
mas provechosos para el estómago; y con 
todo esto si hubiésemos de creer lo que 
dicen, su fm no es otro que tener vigor 
y fuerza para servir mejor á Dios. 

Este es el pretexto con que disfrazan 
y cubren su sensualidad; pero verdade- 
ramente su intento no es otro que unir 
y concordar dos enemigos irreconciliables, 
que son la carne y el espíritu {Galat, v, 
17): de lo cual resulta infaliblemente la 
ruina del uno y del otro ; pues en un mis- 
mo tiempo el uno pierde la salud , y el 
otro la devoción. Por esta causa un mo- 
do de vida menos delicado, menos escru- 
puloso y menos inquieto, es siempre el 
mas fácil , el mas útil y el mas seguro, 
como sea regulado por las reglas de la 
prudencia que te tengo dadas; porque no 
siendo* todas las complexiones igualmen- 
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fe vigorosas y fuertes, no son todas igual- 
mente capaces de sufrir Jos mismos tra- 
bajos. Y añado, que conviene usar de 
discreción y regla, no solamente pra 
moderar los ejercicios exteriores, sino 
también para adquirir las virtudes inte- 
riores, como ya lo mostré eif otro capí- 
tulo [Cap. 34), explicando el modo de 
adquirir estas virtudes por grados. ' 

CAPÍTULO XLIII. 

Cuán poderosas sean en nosotros nuestra 
mala inclinación, y la instigación del 
demonio, para inducirnos á juzgar te- 
merariamente del prójimo, y del moda 
de hacerles resistencia. 

La vanidad y propia estimación pro- 
ducen en nosotros un desórden mas per- 
judicial que el juicio temerario , el cual 
nos hace concebir y formar una baja idea 
del prójimo. Como este vicio nace de nues- 
tra soberbia , se sustenta y fomenta tam-* 
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bien con nuestra soberbia;, y á la medi- 
da que crece y se aumenta en nosotros, 
nos hacemos presuntuosos y vanos , y sus- 
ceptibles de las ilusiones y engaños del 
demonio, porque venimos á formar in- 
sensíbfemente tanto mas alta opinión de 
nosotros mismos, cuanto es mas baja la 
que concebimos de los otros, persuadién- 
donos á que nos hallamos libres de las 
imperfecciones que les atribuimos. 

Cuando el enemigo de nuestra salud 
reconoce en nosotros esta maligna dis- 
|K)sicion, usa de todos sus artificios para 
hacernos vigilantes y atentos en observar 
y examinar -los defectos ajenos. No es 
cj’eible cuánto se esfuerza á ponernos y 
representarnos cada instante delante de 
los ojos algunas ligeras imperfecciones de 
nuestros hermanos, cuando no puede ha- 
cer que observemos defectos graves y con- 
siderables. 

Pero pues este astuto enemigo es tan 
solícito de nuestra ruina, y tan aplicado 
á nuestra perdición, no seamos nosotros 
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menos vigilantes y atentos en descubrir 
y en evitar sus lazos. Apenas te repre- 
sentare algún vicio ó defecto del prójimo, 
procura desechar este pensamiento ; y si 
continuare en persuadirte y solicitarte á 
formar algún juicio injurioso , guárdate 
de escuchar sus sugestiones malignas. Con- 
sidera que tú no tienes la autoridad ne- 
cesaria para juzgar ; y que aun cuando 
la tuvieses, tú no eres capaz de formar 
juicio recto, hallándote cercada de infi- 
nitas pasiones , y muy inclinada á pensar 
mal de la vida y de las acciones de los 
otros sin justa causa. 

Para remediar eficazmente un mal tan 

\ 

' peligroso, te advierto, que tengas tu es- 
píritu enteramente ocupado de tus pro- 
pias miserias ; porque hallarás tantas co- 
sas que corregir y reformar dentro de tí 
misma,' que no tendrás tiempo ni gusto 
I para pensar en las de tu prójimo, ó no 
pensarás en ellas , sino en el órden de 
una santa y discreta caridad. Fuera de que 
si te ocupas en considerar tus propios 
15 T. I. XVII. 
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defectos, curarás fácilmeiite Jos ojos in- 
teriores del aliña de cierta especie de ma- 
lignidad, que es la fuente y origen de 
todols los juicios temerarios, porque quien 
juzga'siii razón que su hermano está su- 
jeto á algún vició, puede pensar de sí 
mismo con fundamento que padece el mis- 
mo defecto ; pues siempre juzga un hom-^ 
bre vicioso que los demás son sus seme- 
jantes. 

Todas las veces, pues, que te sintie- 
res pronta y dispuesta á condenar ligera- 
mente las acciones de alguna persona, te 
debes vituperar interiormente á tí misma 
y darte esta justa reprensión : ¡ Ó ciega y 
•presuntuosa ! ¿ Cómo eres tú tan temeraria, 
que te atreves á censurar las acciones de tu 
prójimo^ cuando tienes los mismos y aun 
mas graves defectos? Así, conyir tiendo con- 
tra tí misma tus propias armas, en lugar 
de herir y ofender á tus hermanos cura- 
rás tus propias llagas. 

Pero si la fhlta que condenamos es ver- 
dadera y pública, excusemos por caridad 
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al que la ha cometido ; creamos que tie- 
ne algunas virtudes ocultas, que por ven- 
tura no hubiera podido conservar si Dios 
no hubiese permitido en él esta caída; 
creamos que un pequeño defecto que Dios 
le deje por algún tiempo, acabará de des- 
truir en él la estimación y buen concep- 
to ^en que se tiene á sí mismo; que sien- 
do menospreciado se hará mas humilde, 
y que por consiguiente su ganancia será 
mayor que su pérdida. 

Mas si el pecado es no solamente pú- 
blico, sino enorme, si el pecador es impe- 
nitente, endurecido y obstinado, levan- 
temos nuestro espíritu al cielo; entremos 
en los secretos juicios de Dios; considere- 
mos que muchos hombres después de ha- 
ber vivido largo tiempo en la iniquidad, 
han venido á ser grandes santos; y que 
otros al contrario, que habian llegado al 
grado mas sublime de la perfección, han 
caído infelizmente en un abismo de de- 
sórdenes y de miserias. 

Con estas reflexiones comprenderás, hi- 
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ja mia, que no debes temerte menos á tí 
misma que á los demás; y que si sientes 
en tí inclinación y facilidad á juzgar favo- 
rablemente del prójimo, el Espíritu San- 
to es quien te da esta feliz inclinación; 
y que al contrario, cualquiera desprecio, 
aversión ó juicio temerario contra el pró- 
jimo nace únicamente de la propia malig- 
nidad, y de lasujestion del demonio. Si 
alguna imperfección, pues, ó defecto aje- 
no hubiere hecho en tí alguna impresión, 
no descanses ni sosiegues hasta tanto que 
la hayas desterrado enteramente de tu 
corazón. 

CAPÍTULO XLIV* 

De la oración. 

Sí la desconfianza de nosotros mismos, 
la confianza en Dios y el buen uso de nues- 
tras potencias son armas necesarias en el 
combate espiritual, como hasta aquí se 
ha mostrado, la oración, que es la cuar- 
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ta cosa y arma propuesta, es mas indis- 
pensable y precisa; pues por la oración 
obtenemos de Dios no solamente las vir- 
tudes, sino generalmente todos los bienes 
de que tenemos necesidad. Este es el ca- 
nal por donde se nos comunican todas las 
gracias que recibimos del Cielo : con la 
oración, si la ejercitares como debes, pon- 
drás la espada en mano de Dios, para que 
combata por tí y te alcance la victoria. 
Para servirnos como conviene de un me- 
dio tan esencial y tan importante, convie- 
ne que observemos las reglas siguientes. 

En primer lugar debemos tener un ver- 
dadero deseo de servir á Dios con fer- 
vor, y en el modo que le es mas agrada- 
ble. Este deseo se encenderá fácilmente 
en nuestro corazón , si consideramos tres 
cosas: la primera es, que Dios merece 
infinitamente ser servido y adorado á cau- 
sa de la excelencia de su ser soberano, 
de su bondad, de su hermosura, de su 
sabiduría, de su poder, y de todas sus 
perfecciones inefables ; la segunda es , que 
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este mismo Dios se hizo hombre, y traba- 
jó continuamente por el espacio de treinta 
y tres años por nuestra salud, y curó con 
sus propias manos las llagas horribles de 
nuestros pecados, ungiéndolas y laván- 
dolas, no con aceite y vino, sino con su 
sangre preciosa [Lvc. x, 34. — Apoc. i.»5), 
y su carne purísima, toda despedazada con 
los azotes, con las espinas y con los cla- 
vos ; la tercera es, que nada nos importa 
tanto como el guardar su ley, y cumplir 
todas nuestras obligaciones, pues este es 
el único medio de hacernos señores de no- 
sotros mismos, victoriosos del demonio^ 
é hijos de Dios. 

Lo segundo, debemos tener una fe viva, 
y una firme confianza de que Dios no nos 
negará los auxilios necesarios para servir- 
le con perfección, y para obrar nuestra 
salud. Una alma llena de esta santa con- 
fianza, es como un vaso sagrado, donde 
la divina misericordia derrama los tesoros 
de su gracia; y cuanto mayores la con- 
fianza, tanto mayor es la abundancia de 
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las bendiciones celestiales que atrae so* 
bre sí .con la oración. Porque, ¿cómo se- 
rá posible que un Dios, á quien nada es 
difícil , deje de comunicarnos sus dones,^ 
cuando su bondad misma nos solícita y* 
persuade á que se los pidamos , y nos pro- 
mete su Santo Espíritu {Luc. xi, 13), 
como se lo pidamos con fe y con perse- 
verancia? 

Lo tercero, debemos entrar siempre en 
la oración por solo el motivo ó fin de ha- 
cer lo que Dios quiere, y no lo que no- 
sotros queremos : de manera , que' no he- 
mos de aplicarnos jamás á este santo ejer- 
cicio, sino solamente porque Dios nos lo 
manda, ni debemos desear, ser oídos , si-^ 
no en cuanto fuere de su divino beneplá- 
cito; en fin, nuestra intención ha de ser 
unir y conformar nuestra voluntad con la 
divina, sin pretender jamás inclinar la di- 
vina á la nuestra. La razoo es, porque 
nuestra voluatad, cómo inficionada y per- 
vertida del amor propio, yerra muchas 
veces, y no’ sabe ló que pide ; pero la vo- 
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luDtad divina no puede errar, siendo esen- 
cialmente justa y santa ; y así debe ser la 
regla de cualquiera otra voluntad. Ten- 
gamos, pues, particular cuidado de no pe- 
‘'dir á Dios sino las cosas que son de su 
agrado ; y si hubiere algún motivo ó fun- 
damento'para temer que lo que deseamos 
no es conforme á su voluntad, no se lo 
pidamos sino con una entera sumisión á 
las órdenes de su providencia. Pero si las 
cosas que deseamos alcanzar no pueden 
dejar de serle agradables, como las vir- 
tudes, pidámoslas mas por agradarle y 
por servirle que por cualquiera otra con- 
sideración, aunque sea muy espiritual. 

Lo cuarto , si deseamos obtener lo que 
pedimos , conviene que nuestras obras se 
conformen con nuestras palabras : convie- 
ne que antes y después de la oración pro- 
curemos con todas nuestras fuerzas ha- 
cernos dignos de la gracia que deseamos 
alcanzar; porque el ejercicio de la ora- 
ción debe andar siempre unido y acom- 
pañado con el déla mortificación interior, 
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pues seria tentar á Dios pedir una virtud 
y no aplicar los medios para conseguirla. 

Lo quinto, antes de pedir á Dios cosa 
alguna , debemos darle muy rendidas gra- 
cias por todos los beneficios que hemos 
recibido de su bondad. Podrémos decirle: 
Señor y Dios mió, que después de haberme 
criado me habéis redimido por vuestra mi-- 
sericordia, y me habéis librado infinitas 
veces del furor de mis énemigos, ayudadme 
y socorredme ahora; y olvidando mis in^ 
gratitudes pasadas , no me neguéis la gra- 
cia que os pido, 

Y si cüando deseamos obtener alguna 
virtud en particular, fuéremos tentados 
del vicio contrario, no déjenlos de ala- 
bar y bendecir á Dios por la ocasión que 
nos da de ejercitar esta virtud, porque 
no es este, hija mia, un favor pequeña. 

Lo seito, conro la ¿ración recibe toda 
su eficacia y fuerza de la suma bondad de 
Dios, de ios méritos de la vida, y de la 
pasión de su unigénito Hijo , y de las 
promesas que nos ha hecho de oirnos {Je- 
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rem, xxxiii, 3), podrémos concluir siem- 
pre nuestras peticiones con alguna de las 
oraciones siguientes: Yo os pido. Señor, 
que por vuestra divina misericordia me 
otorguéis esta gracia. Concededme por los 
méritos de vuestro unigénito Hijo lo que 
os pido* Acordaos,, Dios mió, de vuestras 
promesas, y oid mis ruegos. 

Algunas veces podrémos pedir también 
las graeias que deseamos por los méritos 
de la Virgen santísima y de los santos; 
porque es grande el poder que tienen en 
el cielo, y Dios se deleita de honrarlos á 
proporción del honor y gloria que le han 
dado en el curso de su vida mortal. 

Lo séptimo, conviene también perse- 
verar en este ejercicio , porque el Todo- 
poderoso no puede resistir á una humilde 
pérseverancia en la oración; pues si la 
importunidad de lá Viuda del Evangelio 
pudo doblar y vencer la dureza de un juez 
inicuo (Lwc. xviu, 5)^ ¿cdmo podrán 
nuestros ruegos dejar de mover un Dios 
infinitamente bueno? Y así, aunque el 
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Señor tarde en oírnos, y nos parezca que 
no quiere escucharnos, no debemos per- 
der la confianza que tenemos en su infi- 
nita bondad , ni dejar de continuar la ora- 
ción; porque su divina Majestad tiene en 
un grado infinito todo lo que es necesa- 
rio para poder y para querer enriquecer- 
nos y colmarnos de sus beneficios ; y si 
de nuestra parte no hubiere alguna fal- 
ta, podrémos estar ciertos y seguros de 
que obtendrémos infaliblemente la gracia 
que le pedimos, ú otra que nos sea mas 
útil y provechosa, y por ventura ambas 
gracias juntamente. 

Sobre todo , debemos estar siempre ad- 
vertidos en este punto, que cuanto mas 
nos pareciere que el Señor no nos escucha 
ni admite nuestros ruegos, tanto mas he-^ 
mos de procurar humillarnos y concebir 
menosprecio y odio de nosotros mismos ; 
pero en esto, hija inia, debemos gober- 
narnos de suerte que, considerando nues- 
tras miserias, no perdamos jamás de vis- 
ta su divina misericordia, y que en lu- 
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gar de disminuir nuestra confianza^ la au- 
mentemos en nuestro corazón sobre el fíjo 
conocimiento de que cuanto mas viva y 
constante fuere en nosotros esta virtud, 
cuando se halla combatida, tanto mayor 
será nuestro 'merecimiento. 

Finalmente, no dejemos jamás de dar 
á Dios humildes y rendidas gracias. Ala- 
bemos y bendigamos igualmente su sabi- 
duría , su bondad y su caridad , ya nos 
niegue ó ya nos conceda la gracia que le 
pedimos; y en cualquiera suceso procure- 
mos conservarnos siempre tranquibosv 
contentos, y enteramente rendidos á su 
providencia. 

CAPÍTULO XLV. 

Qué cosa sea oración mental. 

Oración mental es una elevación del 
espíritu á Dios, con actual <5 virtual sú- 
plica de lo que deseamos. 

La actual se hace cuando con palabras 
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mentales se pide á Dios alguna gracia en 
estad semejante forma : Seño?' y Dios mio^ 
concededme esta gracia á honor y gloria 
vuestra ; 6 de este otro hiodo ; Dios mió, 
creo firmemente que será de vuestro agra- 
do, y de vuestra gloria , que yo os pida y 
alcanve esta gracia : cúmplase , pues , en 
mi vuestra voluntad dimna. 

Cuando te hallares combatida de tus 
enemigos, orarás así: Ayudadme presto. 
Dios mió , para que no me rinda á mis 
enemigos ; ó de este modo : Dios mió, re- 
fugio mió , fotUaleza mia , pues veis mi fra- 
gilidad y flaqueza, socorredme prontamen- 
te para que no caiga. 

Si continuare la batalla, continúa en 
orar de la misma forma resistiendo siem- 
pre animosamente al enemigo que te ha- 
ce la guerra. 

Después que se hubiere pasado lo fuer- 
te del combate, vuélvete al Señor, y pi- 
diéndole que considere de una parte las 
fuerzas de tu enemigo, y de la otra tu su- 
ma flaqueza, le dirás : Veis aquí. Señor, 
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vuestra criatura: veis aquí la obra de vues-^ 
iras manos: veis aguí el alma que Vos ha- 
béis redimido con vuestra preciosa sangre, 
mirad como vuestro enemigo os la procu- 
ra robar para perderla, Á Vos, Dios mió, 
recurro, en Vos solo pongo mi confianza; 
porque Vos solo sois infinitamente bueno, 
infinitamente poderoso: Vos conocéis mi 
debilidad y la prontitud con que caeré en 
manos de mis enemigos, 'sin el socorro de 
vuestra gracia. Ayudadme, pues, ó dulce 
esperanza mia , única fortaleza de mi alma . 

La súplica virtual se hace cuando ele- 
vamos nuestro espíritu á Dios para obte- 
ner alguna gracia, representándole nues- 
tra necesidad , sin decir ni hacer otra 
consideración ; como cuando yo elevo la 
mente á Dios, y en su presencia reconoz- 
co que de mí . mismo no soy capaz de de- 
fenderme del mal , ni de obrar el bien ; 
y encendido de un ardiente deseo dé ser- 
virle, fija la vista en su bondad, esperan- 
do su socorro con humildad y confianza. 
Este conocimiento de mi flaqueza, este 
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deseo de servir á Dios, y este acto de fe, 
producido en su divina presencia, es una 
oración que virtualmente pide lo que ne- 
cesito ; y cuanto inas puro fuere el co- 
nocimiento, cuanto mas abrasado el de- 
seo, y cuanto mas viva la fe, tanto ma- 
yor será la eficacia de la oración para 
obtener la gracia que deseg. 

Hay también otra especie de oración 
virtual mas reducida y breve, la cual se 
hace con una simple vista del alma, que 
expone á los ojos del Señor su indigen- 
cia para que la socorra; y esta vista no 
es otra cosa que un tácito recuerdo y sú- 
plica de aquella gracia que antecedente- 
mente le hemos pedido. 

Es necesario, hija rnia, que te acostum- 
bres á esta especie de oración, y que te 
la'hagas muy familiar para servirte de ella 
en cualquiera tiempo y lugar ; porque la 
experiencia te mostrará, que así como no 
hay cosa mas fácil , así no hay cosa mas 
útil ni mas excelente. 
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CAPÍTULO XLVI. 

De la oración por pia de meditación. 

Si quieres detenerte en este santo ejer- 
cicio la oración por algún espacio de 
tiempo , como por media hora ó por una 
hora entera^ añadirás la meditación de 
la vida j pasión de Jesucristo^ aplicando 
siempre sus santísimas acciones á la vir- 
tud que deseas adquirir. 

Como por ejemplo ) si deseares obtener 
la virtud de la paciencia, meditarás en al- 
gunos puntos del misterio de los azotes. 

Et primero , como después de haber da- 
do Pilato la sentencia , fue el Señor arre- 
batado con violencia, por aquellos minis- 
tros de la iniquidad, y llevado con gritos 
y baldones al lugar destinado para la fla- 
gelación. 

El segundo, como con impaciente y 
apresurada rabia le despojaron aquellos 
crueles verdugos de todos sus vestidos, 
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quedando desciibiertas y desnudas á la vis- 
ta (te aquel ing^to pueblo sus purísimas 
carnes. 

El tercero, como aqüeHas inocentes 
manos , instrumentos de su piedaci y mi- 
sericordia , fueron atadas á una columna 
con ásperos cordeles. 

El cuarto , como aquel sagrado y hones- 
tísimo cuerpo fue azotado por los verdu- 
gos con rigor tan inhumano , que corrió 
su divina sangre por el suelo , rebalsán-: 
dose en muchas partes con abundancia. 

El quinto, como los golpes continua- 
dos y repetidos en una misma parte au- 
mentaban y renovaban sus llagas. 

' Mientras meditares sobre estos püntos 
ó sobre otros semejantes, propios á ins- 
pirarte el amor de la paciencia , aplicarás 
primeramente tus sentidos interiores á 
sentir con la mayor viveza que pudieres 
los dolores incomprensibles que sufrió el 
Señor en todas las partes de su sacratí- 
simo cuerpo, y en cada una en partir 
cular. 

Ift T. I. — xvu. 
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De aquí pasarás á las angiistias de su 
alma santísima, meditando profundamen- 
te la paciencia y mansedumbre con que 
sufria tantas aflicciones, sin que jamás se 
apagase aquella ardiente sed que tenia de 
padecer nuevos tormentos por la gloria de 
su Padre, y por nuestro bien. 

Considérale después encendido de un 
vivo deseo de que tú sufras con gusto 
tus aflicciones ; y mira , como vuelto á 
su eterno Padre, le ruega que te ayu- 
de á llevar con paciencia no solamente la 
cruz que entonces te aflige , sino todas 
las demás que quisiere enviarte su provi- 
dencia. 

Movida de estas tiernas y piadosas con- 
sideraciones, confirma 4)on nuevos actos 
la resolución en que estás de sufrir con 
ánimo paciente cualquiera tribulación. 

Después, levantando tu espíritu al Pa- 
dre eterno, dale rendidas gracias de que 
haya enviado al mundo su unigénito Hi- 
jo, para que padeciese tan crueles tor- 
mentos, y para que intercediese por tí: 
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pídele, en fin, que te conceda la v^tud de 
la paciencia por los méritos y por la inter- 
cesión de su santísimo Hijo. 

CAPÍTULO XLVU. 

De otro modo de orar por el camino de 
la meditación. 

También podrás orar y meditar de esta 
otra manera. 

Después que hubieses considerado aten- 
tamente las penas de tu divino Salvador^ 
y la alegría con que las toleraba , pasa- 
rás de la consideración de sus dolores y 
de su paciencia á otras dos consideracio- 
nes no menos necesarias. 

La una será de sus méritos infinitos: la 
otra del contento y gloria que recibió su 
eterno Padre de la puntual y perfectí- 
sima obediencia^con que puso en ejecu- 
ción sus divinos decretos. 

Ambas cosas representarás humilde- 
mente á su divina Majestad ,, como dos 
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razone^ poderosas para obtener la gracia 
que deseas. 

Esto mismo podrás practicar no sola- 
mente en todos los misterios de la pasión 
del Señor, sino también ep todos los ac- 
tos interiores ó exteriores que su Majes-^ 
tad hacia en cada misterio. 

CAPÍTULO XLVIII. 

De un modo de orar fundado en la inter- 
cesión de Maria santisima nuestra Se- 
ñora. 

A mas de los sobredichos hay otro mo- 
do de orar y meditar, que se- dirige par- 
. tieularmente á María santísima , levan- 
tando el espíritu primeramente á Dbs, 
después al dulcísimo Jesús, j últimamen- 
te á su gloriosísima Madre. 

Levantando el espíritu á Dios consi- 
derando dos cosas. 

La primera, el singular amor que tuvo 
(eterno á esta purísima Virgen, aun 
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antes que la hubiese sacado de la nada. 

La segunda , la eminente santidad de 
esta Señora , y las heróicas obras que 
ejercitó desde el instante de Su Goncep- 
^ Clon hasta el de su muerte. 

Sobre el primer punto meditarás en la 
forma siguiente : 

Remóntate primero con el pensamien- 
to sobre la esfera y jurisdicción de los^ 
tiempos , y de todas las criaturas; y en- 
trando en el abismo de la eternidad ^ j 
de la misma mente de Dios, pondera la 
complacencia y satisfacción con qiTe aquel 
sumo bien consideraba á la que destina- 
ba para ser Madre d% su Unigénito ama- 
do; y etL virtud de esta satisfacción y 
contento inefable , pídele con seguridad 
que te conceda gracia y fortaleza para 
vencer y destruir á tus enemigos, y par- 
ticularmente al que entonces te hiciere 
guerra. 

Después te representarás las virtudes 
y las acciones heróicas de esta Virgen in^ 
comparable; y ofreciéndolas’ á Dios, ó 
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todas juntamente, ó cada una en particu^ 
lar, pedirás en virtiTd de ellas á su bondad 
infinítalas cosasde que tuvieres necesidad. 

Vuelve luego el espíritu á su Hijo 
santísimo y tráele á la memoria el vir- 
ginal vientre que le sirvió de albergue y 
purísimo tálamo por el espacio de nueve 
meses ; la humildad y profunda reveren- 
cia con que apenas salió á luz le adoró 
Ja Virgen , y reconoció por verdadero 
hombre y verdadero Dios , Hijo y Cria- 
dor suyo ; la compasión y ternura con que 
le vió nacer pobre, despreciado , y desco- 
nocido en un pesebre ; el amor con que 
le recogió en sus brazos; los ósculos sua- 
vísimos que le dió; la purísima leche con 
que lo alimentó ; y las fatigas , tribula- 
ciones y penas que en el curso de su vida 
mortal padeció por su causa. 

Represéntate bien todas estas cosas; y 
no dudes , hija mia , que con tan efica- 
ces y poderosas consideraciones le harás 
una dulce violencia para que te oiga y 
te conceda lo que le pides. 
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Vuélvete, en Gn, a la Virgen santísima, 
y acuérdale que entre todas las mujeres 
' fue escogida y predestinada de la bondad 
y eterna providencia de Dios para ser 
Madre de gracia y de misericordia , y 
abogada de los pecadores, y que después 
de su bendito Hijo no tenemos otro mas 
poderoso y seguro asilo que el de su pa- 
trocinio. Represéntala también aquella 
inefable verdad tan constante entre los 
Doctores , y confirmada con tantos pro- 
digios y maravillas , que ninguno la ha 
invocado jamás con viva fe , que no ha- 
ya sido ayudado y socorrido en su nece- 
sidad. 

Últimamente, ponle á la vista las aílic- 
ciones y penas que padeció su santísimo 
Hijo por nuestra salud, á fin de que te 
obtenga de su infinita bondad la gracia 
de que te aproveches de ellas para su 
gloria y satisfacción. 
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CAPÍTULO XLIX. 

De algunas consideraciones para que con 
fe y seguridad acudamos cd patrocinio 
dé la Virgen Maria. 

Sí deseas recnrrir con seguridad y cou- 
fíanza en cualquiera necesidad ó trabajo 
á la protección de la Virgen María, po- 
drás servirte de los motivos y considera- 
dones siguientes : 

Primeco,iaexperíencia muestra que un 
vaso que ha tenido dentro de sí algún li- 
cor aromático y precioso, conserva su 
ft'agancia , aunque se haya sacado el li- 
cor del vaso , principalmente si lo ha te- 
nido dentro de sí por mucho espacio de 
tiempo y si ha quedado en el vaso al- 
guna parte del licor precioso. Asimismo, 
el que ha estado cerca de un fuego gran- 
de, conserva por mucho tiempo el calor 
después de haberse retirado del fuego. 
Pues si esto , hija mía , sucede con cual- 
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quiera licor precioso , y con cualquiera 
grande incendio, que no son sino de vir- 
tud corta y limitada , ¿ qué dirémos no- 
sotros de la caridad y de la misericordia 
de esta purísima Virgen, que por el es- 
pacio de nueve meses ha llevado dentro 
de sus entrañas, y lleva siempre en su co- 
razón al Hijo Único de Dios, la caridad 
increada, cuya virtud no tiene límites? 

Si es imposible que el que se acerca á 
un grande incendio no participe del calor 
de sus llamas, ¿cómo podremos persua- 
dirnos á que quien se acerca al fuego de 
la caridad, que arde en el corazón pu- 
rísimo de esta Madre de misericordia, no 
sienta sus admirables y divinos efectos ; 
y que no reciba mas favores, beneficios 
y gracias de su piedad, cuánto con mas 
frecuencia, fe y confianza acudiere á su 
patrocinio ? 

2. Ninguna pura criatura amó jamás 
tanto á Jesucristo, ni fue tan conforme 
á su voluntad como su santísima Madre. 
Pues si este divino Salvador, que se sa- 


Digitized by Google 



— 254 — 

crificó por la salud y remedio de los pe- 
cadores, nos ha dado su propia Madre, 
para que fuese nuestra Madre común, 
nuestra abogada y nuestra medianera, 
¿cómo podrá esta Señora dejar de entrar 
en sus s^timientos , y olvidarse de so- 
corrernos ? 

Recurre, pues, hija mia, con seguri- 
dad á está piadosísima Madre eir todas 
tus necesidades : implora con confianza 
su misericordia ; porque es una fuente ina- 
gotable de bondad, y un manantial peren- 
ne de gracias , y suele medir sus favores y 
beneficios por nuestra fe y confianza. 

CAPÍTULO L. 

De un modo de meditar y orar por medio 

de los Ángeles y de los bienaventurados. 

Para merecerla protección de los Án- 
geles y Santos del cielo, usarás de dos 
medios. 

El primero será levantar tu espíritu al 
Padre eterno , y representarle las alaban- 


9 Digifi'—': oy CjOO^Ic 



— 25S ~ . 

zas que le da toda la corte celestial^ y 
los trabajos , persecuciones y tormentos 
que han padecido los Santos en la tierra 
por su amor; y pedirle después, en vir- 
tud de las pruebas ilustres que le dieron 
estos gloriosos predestinados de su fide- 
lidad, amor y constancia, que te conce- 
da la gracia de que necesitas. 

El segundo será invocar á estos bien- 
aventurados espíritus, pidiéndoles que t^ 
ayuden á corregir tus vicios, y á vencer 
todos los enemigos de tu salud ; pero par- 
ticularmente que te asistan en el artícu- 
lo de la muerte. 

Algunas veces admirarás las gracias sin- 
gulares que han recibido del Señor, ale- 
grándote de sus excelencias y dones , co- 
mo si fueren propios tuyos, y compla- 
ciéndote con un santo júbilo de que Dios 
les haya comunicado mayores ventajas y 
privilegios que á tí , porque así ha sido 
de su beneplácito y agrado ; y tomarás 
de aquí ocasión y motivo para alabarle y 
bendecirle. 
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Mas para que puedas hacer este santo 
ejercicio con mejor órden y con menos 
trabajo, dividirás según los dias de la se- 
mana los diversos órdenes de los bien- 
aventurados en esta forma : 

* El Domingo invocarás los nueve Coros 
de los Ángeles. 

El Lunes san Juan Bautista. 

El Martes los Patriarcas y Profetas. ’ 

. El Miércoles los Apóstoles. 

El Jueves los Mártires. 

El Viernes los Pontífices y ctehiás Con- 
fesores. 

El Sábado las Vírgenes y las demás 
Santas. 

Pero sobre todo, hija mia, no te ol- 
vides jamás de implorar frecuentemente 
el patrocinio y socorro de María santísi- 
ma, que es la Reina de todos los Santos 
y nuestra principal abogada, y el de tu 
Angel Custodio, del arcángel san Miguel, 
y de los demás Santos á quienes tuvieres 
particular devoción. 

No dejes pasar dia alguno sin que pi- 
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das á María , á Jesús y al Padre eterno 
que te concedan al bienaventurado san 
José , esposo dignísimo de la n^as pura 
de las Vírgenes, por tu principal aboga- 
do y protector, y recurrirás después á es- 
te glorioso Santo con mucha fe y confian- 
za, pidiéndole humildemente que te re- 
ciba en su protección y amparo. 

Son, hija mia, infinitas* las maravillas 
que se cuentan de este gran Santo, y mu- 
chos los favores y gracias que han recibi- 
do de Dios los que en sus necesidades, 
así espirituales como corporales, lo han 
invocado, principalmente cuando han ne- 
cesitado de la luz del cielo y de un di- 
rector invisible para aprender á orar y 
meditar bien. 

Si Dios, hija mia, considera y atiende 
tanto á los demás Santos, y tanto favo- 
rece á los hombres por su intercesión, 
por haberle servido y glorificado en el 
mundo, ¿qué condescendencias no usa- 
rá con este admirable Patriarca, á quien 
el mismo Dios honró de tal manera en 
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la tierra, que quiso sujetarse á él, y co- 
mo Padre obedecerle y servirle ? ( Lúe. 
11,51 K 


CAPÍTULO LI. 

De diversos sentimientos afectuosos que se 
pueden sacar de la meditación de la pa- 
sion de Jesucristo. 

Todo lo que he dicho arriba: en órden 
al modo de orar y meditar sobre la pa- 
sión del Señor, no se dirige sino á pedide 
favores y gracias ; ahora, hija mia, quie- 
ro enseñarte el modo de sacar de la mis- 
ma pasión diversos afectos. 

Por ejemplo, si te propones por obje- 
to dé tu meditación la crucifixión de Je- 
sucristo, podrás entre otras maravillosas 
circunstancias de este misterio, conside- 
rar las signientes : 

Primeramente, el inhumano modo con 
que en el monte Calvario lo desnudaron 
de sus vestiduras las implas y crueles ma- 
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ttos de los judíos, arrebatándole con tan-* 
to furor la túnica que tenia pegada en las 

llagas, que renovaron todas las de su sa- 
cratísimo cuerpo, y le añadieron nuevo 
dolor sobre el de sus heridas. 

2. La sacrilega violencia con que le 
arrancaron la corona de espinas, rasgán- 
dole las heridas ; y la desmedida cruel- 
dad con que se la volvieron á lijar en la 
cabeza, abriéndole llagas sobre llagas. 

3. Como para fijarlo en el árbol de la 
cruz, como al mas facineroso de los hom- 
bres, penetraron á martilladas con duros 
y agudos clavos sus sagradas manos y piés, 
rompiendo con impiedad las venas y ner- 
vios de aquellos miembros divinos que ha- 
bia formado el Espíritu Santo. 

4. Como no alcanzando á los barre- 
nos que habian formado en la cruz aque- 
llas sacratísimas manos que fabricaron los 
cielos, tiraron de ellas con inaudita cruel- 
dad para ajustarlas con los barrenos, que- 
dando la fábrica de aquel santísimo cuer- 
po, en quien estaba unida la Divinidad, 
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tan disuelta y desconcertada que se te 
pudi^on contar todos los huesos {Psal. 

XXI, l6). 

5. Gomo estando pendiente de aquel 
duro leño, y sin otro apoyo que el dé los 
clavos, se dilataron con un dolor indeci- 
ble las heridas de su sagrado cuerpo con 
su misma gravedad y peso. 

Sí con estas consideraciones , ó con 
otras semejantes, deseas excitar en tu co- 
razón afectos del divino amor, procura, 
hija mia, pasar con la meditación á un 
sublime conocimiento de la bondad infini- 
ta de tu Salvador, que por tu amor quiso 
padecer tantas penas ; pues á la medida 
que se fuere aumentando en tí este cono- 
cimiento, crecerá tu amor. 

De este mismo conocimiento de la suma 
bondad y amor infinito de Dios, sacarás 
una admirable disposición para formar ac- 
tos fervientes de contrición y dolor de ha- 
ber ofendido tantas veces y con tanta in- 
gratitud á un Señor , que con excesos tan 
grandes de caridad y misericordia se sa- 
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criíicó por la satisfacción de tus ofensas. 

Para formar y producir actos de espe- 
ranza , considera que el Señor en sujetar- 
se al rigor de tantos tormentos, y á la 
ignominia y oprobio de la cruz, no tuvo 
otro fin que exterminar el pecadodel mun- 
do , librarte de la tiranía del demonio, 
expiar tus culpas particulares y reconci- 
liarte con su eterno Padre (i Joan, ii), 
para que puedas recurrir con confianza á 
su misericordia en todas tus necesidades. 

Si depués de haber considerado sus pe- 
nas, consideras sus grandes y maravillo- 
sos efectos, si observas y adviertes que 
/Con su muerte quitó los pecados de todo 
el mundo (jffei. ii), satisfizo la deuda de 
la posteridad de Adan {Rom. v), aplacó 
la ira de su eterno Padre (Eph. vi. — Co- 
ios. i), confundió las potestades del in- 
fierno, triunfó de la muerte misma {Osece 
XIII ), y llenó, en el cielo las sillas de 
los ángeles rebeldes ( Ps. cix ) , tu do- 
lor se convertirá en alegría, y esta ale- 
gría se aumentará en tu corazón con la 
17 T. 1. XVII. 
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memoria de la que causó á toda la san- 
tísima Trinidad la bienaventurada Vir- 
gen María, á la Iglesia Triunfante y á la 
Militante , la grande obra ile la reden- 
ción del mundo. 

Pero si quieres concebir un vivo do- 
lor de tus pecados, aplica todos los pun- 
tos de tu meditación al único fin de per- 
suadirle que Jesucristo no tuvo para' pa- 
decer tantos tormentos otro motivo que 
el de inspirarte un odio saludable de tí 
misma y de tus pasiones desordenadas, 
principalmente de la que te induce á ma- 
yores faltas, y desagrada mas á su infi- 
nita bondad. 

Si quieres entrar en sentimientos y afec- 
tos de admiración, considera ¿qué cosa 
puede haber mas digna de maravilla y de 
asombrí», que ver al Criador del univer- 
so, al autor mismo de la vida, morir á 
manos de sus criaturas? que ver la Ma- 
jestad suprema ultrajada y envilecida, la 
justicia condenada , la hermosura en que 
se miran los cielos escupida y desfigura- 
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da, el objeto del amor y de la compla- 
cería del eterno Padre hecho el objeto 
del odio de los pecadores , la li^ inacce- 
sible (i Timot. VI, 16), abandonada al 
poder de las tinieblas, la gloria, la feli- 
cidad increada sepultada en el oprobio 
y en la miseria. 

Para moverte y ejercitarte á la com- 
pasión de este Salvador divino, penetra 
por las llagas exteriores del cuerpo las 
interiores de su alma santísima ; y si por 
aquellas sintiere tu corazón grandísima 
pena , maravilla será que por estas no se 
haga pedazos de dolor. 

Esta grande alma veia claramente la 
divina Esencia como ahora la ve en el 
cielo : conocía con altísima luz de amor 
la adoración y culto que merece de to- 
das las criaturas: representábansele ai. 
mismo tiempo los pecados de todas las 
naciones, de todos los siglos, de todos, 
ios estados, de tod^as las condiciones, y 
distinguía con la vivacidad de su divina 
penetración el número , el peso , la éa- 
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lidad y las circunstaoeias de todos y dé 
cada uno de ellos; y cómo amaba á Dios 
cuanto podía amarle una alma unida al 
Yerbo , á proporción de este amor era 
el odio que tenia á los pecados , y á la 
medida de este amor y de este odio era 
el dolor que causaban en aquella alma 
santísima las ofensas contra aquella Ma- 
jestad infinita: y como ni la bondad de 
Dios ni la malicia del pecado se pueden 
conocer enteramente sino de Dios , nin- 
gún entendimiento humano ni angélico 
puede formar una justa idea de cuán gran- 
de, cuán intenso y cuán incomprensible 
fuese el dolor que afligía la mente , el 
espíritu y el alma de Jesucristo. 

A mas de esto , hija mía , como este 
adorable Salvador amaba sin tasa ni me- 
dida á todos los hombres, á proporción de 
este excesivo amor era su dolor y amar- 
gura por los pecados que habían de dí-F 
vidirlos y separarii ái(| .de su alma santísima. 
Sabia que njnguinbombre podia cometer 
algún pecado mortal sin destruir la ca- 


Google 



— 265 — 

ridad y la gracia , que es el vínculo con 
que están unidos espirítualmente con él 
todos los justos: esta separación era al 
alma de Jesucristo mucho mas sensible 
y dolorosa , que lo es ai cuerpo la de 
sus miembros cuando se apartan de su 
lugar propio y natural ; porque como el 
alma es toda espiritual , y de una natu- 
raleza mas excelente y perfecta que el 
cuerpo , es mas capaz de sentimiento y 
dolor. Pero la mas sensible de todas sus 
aflicciones fue la que ocasionáronlos pe- 
cados de todos ios réprobos, que no pu-* 
diendo reunirse con él por la penitencia, 
habiau de padecer en el infierno eternos 
tormentos. 

Sí á la vista de tantas penas sientes que 
tu corazón se mueve á la compasión de 
tu amado Jesús, entra mas profundamen- 
te en la consideración de sus aflicciones, 
y hallarás que padeció dolores y penas 
. incomprensibles, no solamente por los 
pecados que efectivamente has cometido, 
sino también por los qué no hascometi- 
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do jamás ; porque es constante , que Je- 
sucristo nos mereció y alcanzó de su eter- 
no Padre el perdón de los unos, y la 
preservación de los otros, con el precio 
infinito de su "sangre. 

No te faltarán, hija mia, otros moti- 
vos y consideraciones para condolerte con 
tu afligido Redentor; porque no ha ha- 
bido ni habrá jamás algún dolor en cria- 
tura racional que no lo haya sentido en 
sí mismo , pues las injurias , las tenta- 
ciones, las ignorancias, las penitencias, 
las angustias y tribulaciones de todos los 
hombres afligieron mas vivamente el al- 
ma de Cristo , que á los mismos que las 
padecieron , porqué vió perfectamente to- 
das las aflicciones.de los mortales , gran- 
des y pequeños, espirituales y corporales, 
hasta el mas mínimo dolor de cabeza; y 
con su inmensa caridad quiso padecerlas 
é imprimirlas todas en su corazón este pia- 
dosísimo Señor. 

¿Pero quién podrá encarecer ó ponde- 
rar dignamente cuán sensible le fueron las 
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penas y dolores de su Madre santísima? 
Porque en todos los modos y por todos 
los respectos que padeció Cristo, padeció 
igualmente y fue afligida esta Señora ; y 
aunque no tan intensamente y en aquel 
grado, fueron no obstante acerbísimas sus' 
penas y sobre toda comprensión {Luc- 
II , 35 ). 

Estas penas renovaron las llagas inter- 
nas de Jesús, penetrando como otras tan- 
tas flechas encendícTas de amor su dulcí- 
simo corazón. Por esta causa solía decir 
eoii santa simplicidad una alma muy fa- 
vorecida de Dios, que el corazón de Je- 
sús le parecia un infierno de penas volun- 
tarías, donde no ardía otro fuego que el 
de la caridad. 

Mas en fin , ¿cuál es la causa y origen de 
tantos tormentos? Nuestros^ pecados. Por 
esto, bija mia , el mejor modo de compa- 
decemos de Jesucristo crucificada, y de 
mostrarle la gratitud y reconocimiento qué 
le debemos, es dolemos de nuestras in- 
fidelidades puramente por su amor, abor^ 
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recer y detestar el pecado sobre todas las 
cosas, y. hacer guerra continua á nuestros 
vicios como á sus mas mortales enemigos, 
á fin xle que desnudándonos del hombre 
viejo y vistiéndonos del nuevo, adorne* 
mos nuestras almas con las virtudes cris- 
tianas, que son las que forman su belleza 
y perfección. 

CAPÍTULO LII. 

De los frutos que podemos sacctr de la me- 
ditación de la Cruz, y de la imitación 
de las virtudes de Jesucristo. 

Los frutos, hija mia, que debes sacar 
de la meditación de la Cruz, son : 

El primero, que te duelas con amar- 
gura de tus pecados pasados, y te aflijas 
de que aun vivan y reinen en ti las pasio^ 
nes desordenadas, que ocasionaron la do- 
lorosa muerte de tu Señor. 

£1 segundo , que pidas á Jesucristo cru- 
cIBcado el perdón de las' ofensas que le 
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has hecho ^ y la gracia de un odio salu- 
dable de "tí misma para que no le ofen- 
das mas ^ sino antes bien le ames y le sir- 
vas de todo tu corazón en reconocimiento 
de tantos dol^es y penas como ha sufri- 
do por tu amor. 

El tercero, que trabajes con continua 
solicitud en desarraigar de tu corazón to- 
das tus viciosas inclinaciones, por peque- 
ñas y leves que sean. 

El cuarto , que con todo el esfuerzo que 
pudieres, procures imitarlas virtudes de 
este divino Maestro, que murió, no so- 
lamente por expiar nuestras culpas, sino 
también por darnos el ejemplo de xuna vi- 
da santa y perfecta (i Petr. n, 21). 

Quiero , hija mía , enseñarte un modo 
de meditar, de que podrás servirte con 
mucho fruto y provecho para este fin: 

Por ejempló, si deseas, entre las vir- 
tudes de Jesucristo imitar particularmen- 
te su paciencia heróica en los males y 
tribulaciones que te suceden, considera- 
rás los puntos siguientes*: 
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£1 primero, lo que hace e! alma afli« 
'gída de Cristo mirando á Dios. 

El segundo, loque hace Dios miran- 
do al alma de Cristo. 

El tercero , lo que hace alma de Cris- 
to mirándose á sí misma y á su sacratí- 
simo cuerpo. 

El cuarto, lo que hace Cristo mirán- 
donos á nosotros. 

El quinto , lo que nosotros debemos 
hacer mirando á Cristo. 

Considera, pues, lo primero, como el 
alma de Jesús absorta y transformada en 
Dios, contempla con admiración aquella 
esencia infinita é incomprensible, en cu- 
ya presencia son nada las mas nobles y 
excelentes criaturas {IsaL xl, 13 y sig.); 
contempla, digo, con admiración y asom- 
bro, aquella esencia infinita en un esta- 
do , en que sin perder nada de su gran- 
deza y de su gloria esencial , se humilla 
y se sujeta á sufrir en la tierra los mas 
indignos ultrajes por el hombre, de quien 
no ha recibido sino infidelidades, inju- 
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rías y menosprecios : y como adora á 
aquella suprema Majestad, le tributa mU 
alabanzas, bendiciones y gracias, y se sa* 
crifíca enteramente á su divino beneplá* 
cito. 

Lo segundo, mira después lo que hace 
Dios con el alma de Jesucristo : conside^ 
,ra como quiere que este Hijo único , que 
es el objeto de su amor, sufra por noso- 
tros y por nuestra salud las bofetadas, 
las contumelias, los azotes, las espinas y 
la cruz : considera la complacencia y sa- 
tisfacción con que lo mira colmado de 
oprobios y de dolores por tan alta y tan^ 
gloriosa causa. 

Lo tercero , represéntate el alma do 
Jesucristo, que conociendo en Dios con 
la altísima luz de su entendimiento esta 
complacencia y satisfacción , el amor ínti- 
mo y ardiente con que la-ama, ya por sus 
infínitas perfecciones, ya de los bienes 
infinitos que le ha comunicado , le obli- 
ga á sujetarse enteramente con prontitud 
y con alegría á su voluntad ( Philip, ii. ) 
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¡ Qué lengua podrá ponderar el ardor con 
que desea las aflicciones y penas! Esta 
grande alma no se ocupa sino en bus- 
car nuevos modos y caminos do pade- 
cer ; y no hallando todos los que desea 
y busca, se entrega libremente {Joan, x, 
19), con su inocentísima carne al arbi- 
trio de los hombres mas crueles y de los 
demonios. 

Lo cuarto , mira después á tu amado 
Jesús , que volviéndose á tí con ojos lle- 
nos de misericordia, te dice dulcemente: 
Mira, hija, el estado á que me han redu^ 
cido tus desordenadas inclinaciones y ape- 
titos : mira el exceso de mis dolores y pe- 
nas, y la alegría con que los sufro, sin 
otro fin que el de enseñarte la paciencia. 
Yo te exhorto y te pido por todas mis pe- 
nas, que abraces con gusto la cruz que te 
presento, y todas las demás que te vinie- 
ren de mi mano. Abandona tu honor á la 
calumnia, y tu cuerpo al furor y rabia de 
los perseguidores que yo eligiere para ejer^ 
citarte y probarte, ya sean despreciables 
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y vUes, ya inhumanos y formidables. ¡O 

si supieses y hija , el placer y contento yue 
me dará tu resignación y tu paciencia ! 
¿Pero cómo puedes ignorarlo, viendo es- 
tas llagas que yo no he recibido sino sola- 
mente á fin de adquirirte con el precio de 
mi sangre las virtudes con que quiero ador- 
nar y enriquecer tu alma, que amo y es- 
timo mas que mi propia vida ? Si yo qui- 
se reducirme á tan triste y penoso estado 
por tu amor , ¿ por qué no querrás tú su- 
frir un leve'dolor por aliviar los mios , 
que son extremos ? ¿ Por qué no querrás 
curar las llagas que me ha ocasionado tu 
impaciencia, que es para mí un tormento 
I mas sensible y doloroso que todas las llagas 
de mi cuerpo? 

Lo quinto, piensa después bien quién 
es el que te habla de esta suerte ; y ve- 
rás que es el mismo Rey de la gloria, 
Cristo Señor nuestro, verdadero Dios y 
verdadero hombre. Considera la grande- 
za de sus tormentos y de sus oprobios, 
que serian penas muy rigurosas para los 
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mas facinerbsos delincuentes. Admírate de 
verle en medio de tantas aflicciones, no 
solamente inmóvil y. paciente, sino lleno 
de alegría, como si el dia de su pasión 
fuese para él un dia de triunfo ; y como 
el fuego, si se le echa poca agua se en- 
ciende mas, así con los grandes trabajos 
y tormentos, que á su caridad superabun- 
dante le parecían pequeños, se le aumen- 
taba el deseo de padecerlos mayores. 

Pondera en tu interior, que todo es- 
to ha obrado y padecido, no por fuerza 
{Joan. X, 18), ni por interés, sino por pu- 
ro amor, como el mismo Señor lo dijo, 
y á fin de que á su imitación y ejemplo 
( I Petr. II , 21 ) ^ te ejercites en la vir- 
tud de la paciencia. Procura, pues, com- 
prender bien lo que pide y desea de tí, 
y la complacencia y gusto que darás con 
el ejercicio de esta virtud. Concibe des- 
pués deseos ardientes de llevar, no solo 
con paciencia, sino también con alegría, 
la cruz que te envía, y otras mas graves 
y pesadas, á fin de imitar mas perfecta- 



— 275 — 

mente á Jesucristo crucificado , y de ha- 
certe mas agradable á sus ojos. 

Repres^tate todos los dolores y todas 
las ignominias de su pasión, y admirán- 
dote de la invai'iable constancia con que 
la sufria, avergüénzate de tu flaqueza : 
mira tus pepas en comparación de las que 
padecia por tí como penas* imaginarias, 
persuadiéndote á que tu paciencia no es 
ni aun sombra de la suya. Nada temas 
tanto como el no querer sufrir y padecer 
algo por tu Salvador ; y cualquiera pen- 
samiento que te viniere sobre este punto, 
deséchale luego como una sugestión del 
demonio. 

Considera á Jesucristo en la cruz como 
un libro espiritual {Galat. iii), que de- 
bes leer continuamente para aprender en 
él la práctica de las mas excelentes vir- 
tudes. Este es un libro, hija mia, que se 
puede justamente llamar libro de vida 
(Ecli. XXIV, 32.—Apoc. iii, 5), que á un 
mismo tiempo ilumina e! espíritu con los 
preceptos , y enciende la voluntad con 
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las ejemplos. £1 mundo está lleno deín> 
numerables libros ; mas cuando se pu- 
diesen leer todos, nunca se aprendería 
tan perfectamente á aborrecer el vicio^ y 
á amar la virtud^ como considerando un 
Dios crucificado. 

Pero advierte, hija mia, que ios que 
se ocupan horas enteras en llorar la pa- 
sión de nuestro Redentor y en admirar 
•su paciencia, y después cuando les suce- 
de alguna tribulación ó trabajo se mues- 
tran tan impacientes como si no hubie- 
sen pensado jamás en la cruz, son seme- 
jantes á los soldados poco experimenta- 
dos, que mientcas están en sus tiendas 
se prometen con arrogancia la victoria, 
y después á la primera vista del enemigo 
dejan las armas y se entregan ignominio- 
samente á la fuga. 

' ¿Qué cosa puede haber mas torpe y 
miserable que mirar como en claro es- 
pejo las virtudes del Señor, amarlas y 
admirarlas , y después cuando se nos 
presenta la ocasión de imitarlas , olvi- 
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damos de ellas totalmente , ó no esti- 
marlas ? 


CAPÍTULO mf 

Del Santísimo Sacramento de la Enea- 
risiia. 

Hasta ahora ^ hija mia ^ he trabajado 
en proveerte., como has visto , de cua- 
tro armas espirituales, y enseñarte el mo- 
do de servirte de ellas para vencer á los 
enemigos de tu salud y de tu perfección. 

Ahora quiero mostrarte el uso de otra 
arma mas excelente, que es el Santísi- 
mo Sacramento de la Eucaristía. Este 
augusto Sacramento, así como excede 
en la dignidad y en la virtud á todos los 
demás Sacramentos, así de todas las ar- 
omas espirituales es la mas terrible para 
los demonios. Las cuatro primeras reci- 
¿ben toda su foerza y^virtud de los méri- 
tos de Cristo y de la gracia que nos ha 
adquirido con el preoto de su sangre; 

18 T. I. — x\ii. 
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pero esta última contiene al mismo Je- 
sucristo , su carne , su sangre , su alma 
y su divinida^. Con aquellas combatimos 
i nuestros enemigos con la virtud de Je- 
sucristo ; con esta los combatimos con el 
mismo Jesucristo ^ y el mismo Jesucristo 
los combate en nosotros y con nosotros ; 
porque quien come la carne de Cristo y 
bebe su sangre , está con Cristo y Cristo 
con él ( Joan vi , 57 ). 

Mas como puede comerse esta carne 
y beberse esta sangre 'en dos maneras: 
e^to es , realfnente una vez cada dia , y 
espiritualmente cada hora y cada mor 
mentó , que son dos modos de comulgar 
muy provechosos y santos , usarás deL se- 
gundo con la mayor frecuencia que pu- 
dieres , y del primero todas las veces que 
tuvieres la permisión. 
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CAPÍTULO LIV. 

Del modo de recibir el Santísimo Sacra- 
mento de la Eucaristia. 

Por diversos motivos y fines podemos 
recibir este divino Sacramento ; pero para 
recibirlo con fruto se deben observar al- 
gunas cosas, esto es, antes de la comi^- 
nion, cuando estamos para comulgar, y 
después de haber comulgado. 

Antes de la comunión (por cualquiera 
fin ó motivo que sé reciba ) , debemos 
siempre purificar el alma con el Sacra- 
mento de la Penitencia, si reconocemos 
en nosotros algún pecado mortal. Des- 
pués debemos ofrecernos de todo cora -i- 
zon y sin alguna reserva á Jesucristo, y 
consagrarle toda el alma con sus poten- 
cias ^ ya que en este Sacramento se da 
todo entero á nosotros este divino Re- 
dentor , su sangre , su ccg^ne , su divini- 
dad , con d tesoro infinito de sus mere-» 
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cimientos ; y como lo que nosotros le 
ofrecemos es poco á nada , en compara- 
ción de lo que á nosotros nos da , debe- 
mos desear tener cuanto le han ofrecido 
todas las criaturas del cielo y de la tierra, 
para hacer de todo á su divina Majestad 
una oblación agradable á sus ojos. 

Si quisieres recibir este Sacramento con 
el fin de obtener alguna victoria contra 
tus enemigos, empezarás desde la noche 
del dia precedente , <5 cuanto antes pu- 
dieres,, á considerar cuán^ desea el Hi- 
jo de Dios entrar por este Sacramento en 
nuestro corazcm , á fin de unirse con no- 
sotros , y de ayudamos á vencer nuestros 
apetitos desordenados. Este deseo es tan 
ardiente en nuestro Salvador, que no 
hay espíritu humano capaz de compren- 
*derlo. 

Pero si quisieres formar alguna idea de 
eÉte deseo , procura imprimir hien en tu 
^alma estas dos cosas : la primera , la com- 
placencia inefable que tiene la Sabiduría 
encamada de eSlar con • nosotros pues 



— 281 — 

esto llama sus mayores delicias {Prov. 
VIII, 31): la segunda es el odio infinito 
que tiene al pecado mortal , [así por ser 
impedimento de la íntima unión que de- 
sea tener con nosotros , como por ser di- 
rectamente opuesto á sus divinas per- 
fecciones ; porque siendo Dios sumo bien, 
luz pura y belleza infinita , no puede de- 
jar de aborrecer infinitamente el pecado 
que no es otra cosa que malicia , tinie- 
blas , horror y corrupción. 

Este odio del Señor contra el pecado 
es tan ardiente , que á sola su destruc- 
ción se ordenaron todas las obras del vie- 
jo y nuevo Testamento, y particularmen- 
te las de la sacratísima pasión de su uni- 
génito Hijo. Los santos mas iluminados 
aseguran, que consentiria que su único 
Hijo volviese á padecer , si fuese nece- 
sario , mil muertes por destruir en no- 
sotros las menores culpas. 

Después que con estas dos considera- 
ciones hayas reconocido, bien que imper- 
fectamente cuánto desea nuestro Salva- 
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dor entrar en nuestros corazones, á fin 
de exterminar enteramente de nosotros 
nuestros enemigos y los suyos , excitarás 
en tí Servientes deseos de recibirle por 
este mismo fin ; y cobrando ánimo y es- 
fuerzo con la esperanza de la venida de 
tu divino Capitán , llamarás muchas ve- 
ces con generosa resolución á la batalla 
la pasión dominante que deseas vencer, 
y harás cuantos actos pudieres de la vir- 
tud contraria. Esta , hija mia , ha de ser 
tu principal ocupación por la tarde y por 
Ja mañana , antes de la sagrada comu* 
nion. 

Guando estuvieres ya para recibir el 
cuerpo de tu Redentor, te representarás 
por un breve instante las faltas que hu- 
bieres cometido desde la última comu- 
nión ; y á fin de concebir un vivo dolor 
de todas , te^ imaginarás que las has co- 
metido con tanta libertad , como si Dios 
no hubiese muerto en una cruz por nues- 
tra salud : y considerando que has pre- 
ferido un pequeño placer , una ligera sa- 
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tisfaocion de tu propia voluntad á la obe- 
diencia que debes á Dios , y á su honor 
y gloria , te confundirás dentro de tí mis- 
ma , reconocerás tu ceguedad , y detes- 
tarás tú ingratitud ; pero viniendo des- 
pués á considerar ^ que aunque seamos 
muy ingratos, infíeles y rebeldes , no obs- 
tante, este inmenso abismo de caridad 
quiere darse á nosotros , y nos convida 
á que lo recibamos , te acercarás á él 
con confíanza , y le abrirás tu corazón pa- 
ra que entre en él , y lo posea como se- 
ñor absoluto, cerrando después todas sus 
puertas para que no se introduzca algún 
afecto impuro. 

Después que hayas recibido la comu- 
nión, te recogerás luego dentro de tí mis- 
ma {Matth, VI, 6) , y adorando con pro- 
funda humildad y reverencia al Señor, 
le dirás : Bien veis , único bien mió , con 
cuánta facilidad os ofendo : bien veis el im- 
perio que tiene sobre mi esta ciega pasión, 
y cuán flacas y débiles son mis fuerzas para 
resistirla y sujetarla. Vuestro es , Señor, 
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el principal empeño de oombatirla;-y $i hien^ 
yo debo tener alguna parte en la pelea; 
no obstante de Vos solo espero la victoria. 

Volviéndote después al Padre eterno, 
le ofrecerás en acción de gracias, y para 
obtener alguna victoria de tí misma , el 
inestimable tesoro que te baldado en su 
mismo unigénito Hijo, que tienes dentro 
de tí , y tomarás, en fin, la resolución de 
combatir generosamente contra el ene- 
migo que te hiciera mas cruda guerra^ 
esperando con fe la victoria; porque ha- 
ciendo de tu parte lo que pudieres , Dios* 
no dejará de socorrerte. 

CAPÍTULO LV. 

Cómo debemoe prepararnos para la comu- 
nion, á fin de excitar en nosotros el 
amor de Dios. 

Si quieres , hija mia , que • el ' Sacra- 
mento de la Eucaristía produzca en tí 
sentimientos y afectos .de amor, de- Dios, 
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acuérdate del intimo amor que Dios te 
ha tenido; y desde la tarde que prece- 
derá á tu comunión, considera atenta- 
mente que este Señor , cuya majestad y 
^oder no tienen límites nkmedidas, no 
contentándose de haberte criado á su 
imágen y semejanza , y de haber enviado 
al mundo su unigénito Hij^« para que 
expiase tus culpas con los trabajos con- 
tinuos de treinta y tres años , y cou*una 
muerte no menos acerba que ignominiosa 
eOr una cruz, te lo ha dejado en este di-* 
Sacramento para que sea tu sustento 
y. tu refugio en todas tus necesidades. 

Considera bien, hija, cuán grande, 
cuán singulai', y cuán perfecto es este 
amor en todas sus circunstancias. 

1. Si miras y atiendes á su duración, 
hallarás que es eterno , y que no ha te- 
nido principio , porque así como Dios es 
etertio en su divinidad, así es eterno el 
amór con que decretó en su altísima 
mente el darnos á su único Hijo de un 
modo tan admirable. 
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Con esta consideración , llena de un 
júbilo interior , le dirás : ¡Es posible que 
en aquel abismo de eternidad era mi pe- 
queñez tan estimada y tan amada de Dios, 
que se dignaba de pensar en mi antes de 
todos los siglos , y deseaba con tan inefa- 
ble caridad darme por alimento la carne y 
la sangre de su único Hijo ! 

2. No hay amor en las criaturas, por 
vehemente que sea, que no tenga su 
término : solamente el amor con que Dios 
nos ama no tiene límites ni medida : 
queriendo, pues, aquel sumo bien satis- 
facer plenamente á este amor, nos en- 
vió desde el cielo á su mismo Unigénito, 
igual á él en todo, y de una misma sus- 
tancia y naturaleza , y así tan grande es 
el amor como el don, y tan grande el 
don como el amor , siendo el uno y el 
otro infinitos y sobre toda inteligencia 
criada. 

3. Si Dios nos ama con tanto exce- 
so , no es por fuerza ó por necesidad , 
sino solamente por su intrínseca bondad, 
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que naturalmente lo inclina á colmarnos 
de sus beneficios. 

2. Si atiendes al motivo de tan gran- 
de amor, no hallarás otro que su infini- 
ta liberalidad; porque de nuestra parte 
no precedió ni pudo preceder mérito al- 
guno qiie moviese á este inmenso Señor 
á ejecutar con nuestra vileza tan grande 
exceso de amor. 

o. Si vuelves el pensamiento á la 
pureza de este amor , verás claramente 
que no tiene como los amores del mun- 
do alguna mezcla de interés : Dios , hija 
iQ¡a , no necesita de nosotros ni de nues- 
tros bienes {Psalm, xv, 24) porque tie- 
le dentro de sí mismo, sin dependencia 
(e nosotros, el principio de su felicidad 
} de su gloria. Si derrama sobre noso- 
tros sus bendiciones , lo hace únicamente 
|or nuestra utilidad, y no por la suya. 

Ponderando en lo intimo de tu corazón 
( stas cosas, dirás interiormente : ¿ Quién 
hubiera creído, Señor, que un Dios infini- 
lamente grande como Vos, hubiese puesto 
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su amor en una criatura tan vil y tm 
despreciablecomo yo? ¿ Qué pretendeisVos, 
ó Rey de la gloria ? ¿ Qué podéis esperar de 
mi, que no soy sino polvo y ceniza? Pero 
ya descubro bien, ó Dios mió, á la luz de 
vuestra encendida caridad, que solo un 
motivo teneis, que mas claramente mema- 
nijiesta la pureza de vuestro amor. Vos no 
pretendéis otra cosa en daros y comunica- 
ros enteramente á mi en este Sacramento, 
sino Jrans formarme en Vos, á fin de que yo 
viva en Vos^ y Vos viváis en mi, y de 
que con esta unión intima, viniendo yo á 
ser una misma cosa con Vos, se trueque 
un corazón todo terreno , como el mió, en 
un corazón todo espiritual como el vuestro. 

Después de esto entrarás en sentimien' 
tos y afectos de admiración y de alegría, 
de ver las señales y pruebas que el Hijo 
de Dios te da de su estimación y de su 
amor , y persuadiéndote á que no busca 
ni pretende otra eosa que ganar tu cora- 
zón y unirte consigo, desasiéndote de las 
eríaturas y de tí misma, que eres del 
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lúmero de las mas riles, criaturas, te 
•ofrecerá» enteramente*^ su Majestad en 
holocausto , á fin de que tu memoria , tu 
entendimiento , tu voluntad j tus senti- 
dos , no obren con otro movimiento que 
con el de su amor, ni con otro fin que 
con el de agradarle. 

Cutisiderando después que sin su gracia 
nada es capaz de producir en nosotros 
las disposiciones necesarias para recibirlo 
dignamente en la Eucaristía^ le abrirás 
tu corazón , y , .procurarás atraerlo con 
jaculatorias breves , pero viras y ardien- 
tes, como son las j|ueriguen: ¡O manjar 
celestial / ¡cuándo Uegará' la hora en qm yo 
me sacrifique toda á Vos, no con otro fue- 
go que con el de vuestro amor! ¡Cuándo, 
ó amor increado, ó pan vivo , cuándo lle- 
gará el tiempo en que yo viva únicamente 
en Vos, por Vos y, para Vos ! ¡O maná del 
délo, vida dithosa, vida eterna,^ cuándo 
vendrá el dia venturoso, en que aborre- 
ciendo todas las viandas y manjares de Ja 
tierra, yo ñame alimente sino de Vos ! ¡O 
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sumo hien mió, única alegría mia, cuándo 
llegará este dichoso tiempo ! Desasid, Dio% 
mió, desde ahora, desasid este corazón de 
las criaturas; libradlo de la servidumbre de 
sus pasiones y de sus vicios; adornadlo 4 i 
vuestras virtudes; extinguid en él cucdquie • 
ra otro deseo que el deseo de amaros, ser- 
viros y agradaros. De este modo yo os abrir 
ré todo el corazón, os convidaré y aun usa-^ 
si fuere necesario, de una dulce violencia 
para atraeros. Vos vendréis, en fin, entra- 
réis y os comunicaréis á mt, ó único tesoro 
mió , y obraréis en mi alma los admirables 
efectos que deseáis. En estos tiernos y afec- 
tuosos sentimientos , podrás , hija mia , 
ejercitarte por la tarde y por la mañana 
para prepararte á la comunión. 

Guando se acerca el tiempo de comul- 
gar , considera bien á quién vas á reci- 
bir; y advierte , que es el Hijo de Dios, 
de majestad tan incomprensible , que en 
su presencia tiemblan los cielos {Job 
XXVI, 11) y todas Jas potestades : el 
Santo de los Santos, el espejo sin tacha 
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{Sapient- vii, 26) , la pureza increada 
en cuya comparación son inmundas todas 
las criaturas {Job rv , 15 — xxv ) , aquel 
Dios humillado , que por salvar los hom- 
bres, quiso hacerse semejante á un gu- 
sano de la tierra ( Psalm. xxi , 7 ), ser 
despreciado , escarnecido , pisado , es- 
cupido y crucificado por la ingratitud y 
detestable malicia de los hombres. 

Aquel inmenso y omnipoteiite Señor, 
que es árbitro de la vida y de la muer- 
te ( Eccli. XI , 14 ) , de todo el universo ; 
y por otra parte , que tú de tu propio 
caudal y fondo no eres sino tíñ puro na- 
da, que por tus pecados te has hecho in- 
ferior á las mas viles criaturas irraciona- 
les , y que en fin mereces ser esclava de 
los mismos demonios. 

Imagina y piensa , que en retorno y re- 
cambio de ios beneficios y obligaciones 
infinitas que debes á tu Salvador , lo has 
ultrajado cruelmente , hasta pisar con 
execrable vilipendio la .sangre que der- 
ramó por tí , y fue el precio de tu reden- 
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don. Con todo esto su caridad siempre 
constante y siempre inmutable, te llama 
y te convida á su miesa ( Jerem. xxxi ), 
y alguna vez te amenaza con enfermedad 
mortal para obPigarte á que vengas á ella 
(Luc. xiv). Este Padre misericordioso es- 
tá siempre pronto á recibirte ; y aunqite á 
sus ojos comparezcas cubierta de lepra , 
coja, hidrópica, ciega, endemoniada, y lo 
que espeor^llenadeviciosy de^pecados, no 
por esto te cierra la puerta ( Isai lx, 11), 
ni te vuelve las espaldas. Todo lo que pide 
y desea de tí es : 1.® 0^^ tengas un sinca- 
it> dolor de haberle tan indignamente ofen- 
dido. 2.® Que aborrezcas y detestes sobre 
todas las cosas, no solamente el pecado 
mortal sino también el venial. 3.® Que es- 
tés aparejada y dispuesta á hacer siempre 
su voluntad , y que en las ocasiones que se 
ofreciere la ejecutes prontamente y w» 
fervor. 4.® Que tengas después una firme 
confianza de que te perdonará todas tus 
ímlpas, te purificará de todos tus defectos, 
y te defenderá de todos tu¿ enemigos. 
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Confortada con este amor ineGible del 
Señor ^ llegarás después á comulgarte con 
un temor santo y amoroso ^ diciendo : Vo 

no soy digna , Señor, de recibiros, porque 
os he ofendido muy gravemente^ y no he 
llorado como debo vuestra ofensa , ni dado 
alguna satisfacción á vuestra justicia. Mo 
soy digna , Señor , de recibiros , porque no 
soy totalmente puriscada del afecto de las 
culpas veniales. No soy digna. Señor, de 
recibiros, porque aun no me he entregado 
de todo corazón á vuestra obediencia y 
voluntad. Pero ¡ó Dios mió, único bien y 
esperanza mia! / A dónde iré yo, si me 
retiro de Vos ? ¿ Lejos de en dónde 
hallaré yo la vida? ¡ Ah, Señor ! No os 
olvidéis de vuestra bondad , acordaos de 
vuestra palabra , hacedme digna de que 
os reciba dentro de mi pecho con fe y con 
amor. Con temblor me acerco á Vos ; mas 
también con confianza ; vuestra divinidad 
que toda entera se oculta en vuestro Sa- 
cramento , me llena de un miedo religioso ; 
pero al mismo tiempo vuestra infinita bon- 
19 T. I. — XVIII. 
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dad, que en este mismo misterio derrama 
con una especie de profusión todos sus te- 
soros , me anima con una confianza filial. 

Después que hubieses comulgado, en- 
trarás luego en un’ profundo recogimien- 
to , y cerrando la puerta de tu corazón 
( Matth. VI ) , no pienses sino en tratar 
y conversar con tu Salvador , diciéndole 
estas , ó semejantes palabras : O sobe- 
rano Señor del cielo , ¿quién ha podido 
obligaros á descender desde vtiatro tro- 
Mo á una criatura pobre , miserable , ciega 
_ y desnuda como yo ? El Señor te respon- 
derá luego : El amor. Tú le replicarás: 
¡.Ó amor increado 1 ¿qué pretenda y de- 
seáis de mi ? Ninguna otra cosa , te res- 
ponderá , sino tu amor. Yo no quiero , hija 
mia, en tu corazón otro fuego que el de 
la caridad: este fuego victorioso de los ar- 
dores impuros .de tus pasiones abrazará á 
tu voluntad ( Deut. i v ) , y me hará de ella 
una victima de agradable amor : esto es 
lo que deseo y he 'deseado siempre •de ti. 
Yo quiero ser (odo tuyo, y que tú seas to- 
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da mia ; porque esto no podrá ser mien^ ^ 
tras que , no haciendo de tí aquella resig- 
nación en mi voluntad , que tanto me agra- 
da y fne deleita , estuvieres pegada al amor 
de ti misma , á tu propio parecer, al de- 
seo de la libertad y de la vanagloria del 
mundo. 

Nada , pues , hija mia, pretendo y qui^ 
ro de ti , sino que te aborrezcas á ti mwna, 
á fin de que puedas amarme ; que me des 
tu corazón (Prov. xxiii) , para que yo 
pueda unirlo con el mió , que fue abierto 
parh ti en la cruz (Joan, xix, 34). 
Bien ves , hija mia , que yo soy do infi- 
nito precio (i Cor. vi); y no obstante es 
tanta mi bondad que solo quiero apreciar- 
me en lo mismo que vales : cómprame, 
pues, querida hija mia : cómprame, pues, 
no te cuesta mas que el darte enteramente 
á mi. Yo quiero que á mí salo me busques, 
en mi solo pienses , á mi solo me escuches, 
me mires y me atiendas á fin de que yo 
sea el único objeto de tus pensamientos, 
de tus deseos; que no obres sino solamente 
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en mi, y para mi; que tu nada llegue ó 
mmergirse enteramente en mi grandeza in- 
finita , parU que de esta suerte tú halles 
en mi toda tu felicidad y contento , y yo 
halle en ti complacencia y descanso. 

.Finalmente , ofrecerás al eterno Padre 
su unigénito amado ^ primero en acción 
de gracias, después por tus propias ne- 
cesidades, por las de toda la santa Igle* 
sia y de todos tus parientes , y de aquellas 
personas á quienes tienes alguna obliga- 
ción , y por las almas del purgatorio , 
uniendo este ofrecimiento con el que el 
mismo Salvador hizo de si mismo en el 
árbol de la cruz {Luc. xxni, 46), cuan- 
do cubierto de llagas y de sangre se ofre- 
ció en holocausto á su Padre por la re- 
dención del mundo : y asimismo le podrás 
ofrecer todos los sacrificios que en aquel 
dia se ofrecieren á Dios en la Santa Igle- 
sia Romana. 
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CAPÍTULO LVI. 

De la Comunión espiritual. 

Aunque no se puede recibir el Señor 
sacramentalmente sino una sola vez al 
dia, no obstante se puede recibir espi- 
ritualmente como dije arriba ^ cada hora 
y cada momento. ílste es un bien., hija 
mia.) de que solamente puede privarnos 
nuestra negligencia ó culpa ; y para que 
comprendas la excelencia y fruto de esta 
comunión espiritual^ sabe que algunas 
veces será mas útil al alma y mas agra- 
dable á Kos, que muchas comuniones 
sacramentales., si se reciben con tibieza 
y sin la debida preparación. 

Siempre que tú, hija mia, estuvieres 
dispuesta para esta especie de comunión, 
el hijo de Dios estará pronto á darse y 
comunicarse á tí para ser tu alimento. 

Cuando, quisieres prepararte á recibir- 
lo de este modo , levanta tu espíritu al 
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Señor, y después que hayaa hecho algu- 
na reflexión sobre tus pecados , le mani- 
festarás un verdadero y sincero dolor de 
tu ofensa. Después le pedirás con pro- 
fundo respeto , y con viva fe , que se dig- 
ne dei venir á tu alma , y que derrame en 
ella nuevas bendiciones y gracias , para 
curarla de sus flaquezas , y fortalecerla 
contra la violencia de sus enemigos. 

Asimismo , siempre que quisieres mor- 
tificar alguna de tus pasiones, ó hacer 
algún acto de virtud , te servirás de esta 
ocasión para preparar tu corazón al Hi- 
jo de Dios , que te lo pide continuamen- 
te ; y volviéndote después á él , pídele con 
fervor que se digne de venir á tí, como 
médico , para curarte , y como protector, 
para defenderte , á fin de que ninguna co- 
sa le estorbe ó le impida el poseer tu co- 
razón. 

Acuérdate también de tu última co- 
munión sacramental ; y encendida toda en 
el amor de tu Salvador, le dirás : ¿ Cuándo 
Dios y Señor mió ^ volveré á recibiros den-- 
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todos los actos de virtud, y demás bue- 
nas obras que hicieres, al fin de recibir 
espiritualrnente a tu Señor.’ 

Considerando cuán grande es el bien 
y felicidad del alma que comulga digna- 
mente, pues por este medio recobra las 
virtudes que ha perdido, vuelve á su an- 
tigua y primera hermosura, participa de 
los preciosos frutos y méritos de la cruz, 
y hace, en fin, una acción muy agradable 
al eterno Padre . el cual desea que todos 
gocen de este divino sacramento. Procu- 
ra excitar en tu corazón un deseo ardien- 
te de recibirlo, por contentar y agradar 
I á quien con tanto amor desea comuni- 
I carse á tí ; y en esta disposición le dirás: 

I Señor , ya que no me es permitido red- 

j biros hoy sacramentalmente , haced á lo 
^ menos por vuestra infinita bondad , qne 


tro de 
choso di 
mejor y 
rnunion 
de antecedente 



ará este di- 
^sponerte en 
ara esta co- 
desde la tar- 
as mortificaciones. 
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purificada ds^todas mis imperfecciones , y 
curada de todas mis dolencias y enferme- 
dades, yo merezcdjrecibiros espiritmlmente 
cadadiay cada /!n de que ha- 

liándome fortificada con nueva gracia, re- 
sistQ animosamente á mis enemigos, y prin- 
cipalmente al que ahora por agradaros y 
contentaros hago par ticularmentela guerra. 

CAPÍTULO LVII. 

: Del modo de agradar á Dios. 

Siendo de Dios todo el bien que posee-^ 
mos {Epist. Cath. Jacob, i, 17 ) y obra- 
mos , es muy justo que le rindamos con- 
tinuas acciones de gracias por todas las 
buenas obras que hacemos , por todas las 
victorias que alcanzamos de nosotros mis- 
mos , y por todos los beneficios comunes 
y particulares que recibimos de su mano. 

Para que podamos satisfacer propia y 
debidamente á esta obligación, hemos de 
considerar eJ fin que mueve al Señor á 
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derramar con tanta, liberalidad sobré no- 
sotros sus bendiciones y gracias ; porque 
este conocimiento nos enseñará el modo 
en que quiere que le mostremos nuestra 
gratitud y reconocimiento. Gomo su fin 
prtiM)ipal en los favores y mísericorilias 
que nos reparte ^ es exaltar su gloría y 
atraérnosla S4 servicio , harás desde lue- 
go esta reflexión dentro de tí misma: 
/ Ó con cuánto poder , sabiduría y bon- 
dad se ha dignado Dios de hacerme este 
beneficio ! 

Después considerando que en tí no hay 
verdaderamente alguna cosa que merez- 
ca semejante gracia , sino antes bien mu- 
chas ingratitudes y culpas que te hacen 
indigna^ dirás al Señor con profundísima 
humildad : ¿Es posible , Señor , que con 
tanta bondad y misericordia os digneis de 
poner los ojos en la mas vil y abomina- 
ble de todas vuestras criaturas , y colmar- 
la de vuestros- favores y beneficios ? Sea 
vuestro nombre bendito y alabado por to- 
dos los siglos de tos siglos. 
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Finalmente , viendo que en retorno de 
tantos beneficios no te pide otra cosa sino 
que ames y sirvas á tu bienhechor, con- 
cebirás grandes sentimientos de amor por 
un Dios tan bueno, y deseos fervientes 
de hacer en tódas las cosas su divina vo- 
luntad ; á cuyo fin añadirás un sincero 
ofrecimiento de tí misma en el modo que 
verás en el capítulo siguiente. 

CAPÍTULO LVIIL 
Del ofrecimiento. 

Para que este ofrecimiento sea muy 
agradable á Dios , se han de observar dos 
circunstancias : la primera es , que haya 
de unirse y acompañarse con los ofreci- 
mientos que hizo Jesucristo á su eterno 
Padre en el curso de su vida pasible y 
mortal : la segunda, que nuestro corazón 
esté desasido enteramente del amor de las 
criaturas. 

^n órden á la primera has de saber que 
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mientras vivía el Señor en este valle de 
lágrimas^ ofrecía á su Padre celestial no 
solamente su persona y sus acciones par- 
ticulares ^ sino también todos los hombres 
y todas sus obras. Conviene^ pues^ hija 
mia , que juntemos nuestros ofrecimien- 
tos con los suyos para que con esta unión 
los. si^yos santifiquen á los nuestros. 

En cúanto á ía segunda ^ importa mu- 
cho examinar bien antes de hacer este sa- 
crificio de nosotros mismos , si nuestro 
corazón tiene alguna adhesión ó apego á 
las criaturas ; y si reconociéremos que 
no está libre y exento de toda afición 
impura y terrena , debemos recurrir al Se- 
ñor y pedirle que rompa nuestros lazos, 
á fin de que no haya cosa alguna en no- 
sotros que nos impida el ser enteramente 
suyos. Este punto ^ hija mia ^ es muy 
importante , porque ofrecernos á Dios, 
estando asidos á las criaturas , es burlar- 
nos en alguna manera de Dios; pues como 
entonces no somos señores de nosotros 
mismos ,,stno esclavos de aquellas cria- 
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turas á quienes hemos entregado nuestro 
corazón , venimos á ofrecer á Dios una 
cosa que no es verdaderamente nuestra, 
sino ajena : de donde nace que aunque 
muchas veces nos ofrecemos á Dios , co- 
mo siempre nos ofrecemos de esta ma- 
nera , no solamente no crecemos en las 
virtudes, sino antes bien caemos en nue- 
vas imperfecciones y pecados. 

Bien podemos algunas veces ofrecer- 
nos á Dios , aunque tengamos algún ape- 
go á las cosas del mundo ; pero esto ha 
de ser solamente á fin de que su bondad 
infinita nos inspire la aversión y disgusto 
de las criaturas , y pódameos después sin 
algún estorbo entregarnos á su servicio. 
Importa mucho repetir este ofrecimiento 
con frecuencia y fervor. 

Sean , pues , hija mia , puros todos 
nuestros ofrecimientos ; no tenga en ellos 
alguna parte nuestra propia voluntad : no 
atendamos ni á los bienes de la tierra, 
ni á los del cielo : miremos solamente i 
la voluntad de Dios : adoremos á su pro- 
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videncia, y sujetémonos ciegamente á sus 
órdenes y disposiciones : sacrifiquémoslc 
todas nuestras inclinaciones , y olvidán- 
donos de todas las cosas criadas , digá- 
mosle : Veis aquí , Dios y Criador mió, 
que yo os ofrezco y consagro todo lo que 
tengo : yo sujeto y rindo enteramente mí 
voluntad á la vuestra , haced de mi lo que 
fuere de vuestro divino agrado , asi en la 
vida como en la muerte ; asi en el tiem- 
po como en la eternidad. 

Si estos afectos y sentimientos fueren 
sinceros y verdaderos , y te nacieren del 
corazón , lo cual conocerás fácilmente, 
sucediéndote cosas contrarias y adversas, 
adquirirás en breve tiempo grandes me- 
recimientos, que son tesoros infinitamen- 
te mas preciosos que todas las riquezas 
(le la tierrra : serás toda de Dios , y Dios 
será todo tuyo , porque Dios se da siem- 
pre á los que se renuncian á sí mismos, 
y á todas las criaturas por su amor. Esto, 
hija mia , es sin duda un poderoso medio 
para vencer todos tus enemigos ; porque 


Digitized by Google 


— 306 ~. 

si^on este, sacrificio voluntario llegas á 
unirte de tal suerte con Dios , que seas 
toda de Dios , y Dios recíprocamente sea 
todo tuyo ; ¿ qué enemigo habrá que sea 
capaz de ofenderte ? 

Pero descendiendo á más distinta y 
particular - especificación de este punto<, 
siempre que quisieres ofrecer á tu Dios 
alguna obra tuya , como ayunos , oracio- 
nes ^ actos de paciencia , y otras acciones 
meritorias , conviene que desde luego te 
acuerdes de los ayunos , oraciones y ac- 
ciones santas do Jesucristo ^ y poniendo 
toda tu confianza en el valor y mérito de 
ellas ^ presentes así las tuyas al Padre 
eterno. Pero si quieres ofrecerle los tor- 
mentos y penas que sufrió nuestro Re- 
dentor en satisfacción de nuestros peca- 
dos podrás hacerlo de este modo ó de 
otro semejante. 

Represéntale en general ó en particu- 
lar ^ los desórdenes de tu vida pasada; y 
hallándote convencida que por tí misma 
no puedes aplacar la ira de Dios , nrsa- 
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tisfacer su justicia , recurre á la vida y 
pasión de tu Salvador: acuérdate que 
cuando oraba, ayunaba, trabajaba y ver- 
tía su sangre , todas estas acciones y pe- 
nas ofrecía á su eterno Padre , á fin de ob- 
tenernos una perfecta reconciliación con 
su Majestad divina: Vos veis, le decía. 
Padre mió celestial y eterno, que confor- 
mándome con vuestra voluntad, satisfaga su- 
perabundantemente ( Ps. cxxix } á vues- 
tra justicia por los pecados y deudas de 
N, Sea, pues, de vuestro divino agrado el 
perdonarle y recibirle en el número de vues- 
tros escogidos. 

Conviene , bija mia , que entonces jun- 
tes tus ruegos con los de Jesucristo , y 
pidas al Padre eterno que use contigo de 
misericordia por los méritos de la pasión 
de su santísimo Hijo. Esto podrás prac- 
ticar siempre que meditares sobre la vida 
ó muerte de nuestro Uedentor , no sola- 
méntc cuando pasares de un misterio a 
otro , sino también de un acto de cual- 
quier misterio a otro , y de este modo 


D¡g¡t¡z=^ byGoOgle 


— 308 — 

de^ofrecimiento te podrás servir , ya rue- 
gues por tí , ó ya niegues pojr otros. 

CAPÍTULO LIX. 

De la devoción sensible^ y de ia sequedad 
del espíritu. 

La devoción sensible procede ó de la 
nattiraleza, ó del demonio , ó de la gra- 
cia. De'Jos efectos que obrare ó produje- 
re en tí, podrás, hija mia, conocer fá- 
cilmente su origen^ porque si no produce 
la enmienda y reformación de tu vida, 
puedes justamente temer que proceda del 
demonio ó dfe la "'naturaleza , principal- 
mente spte inélinas y te aficionas con ex- 
ceso al gusto y dulzura que te causa , y 
vienes á concebir mejor opinión de ti 
misma. 

Siempre , pues , que sintieres lleno tu 
corazón de consolaciones y gustos espi- 
rituales , no pierdas el tiempo en exami- 
nar .la causa de donde proceden ; procu- 
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ra solamente tener tu nada delante de los 
ojos, conservando siempre un grande abor- 
recimiento de tí misma y desnudándote 
de toda inclinación 6 afecto particular á 
cualquiera objeto criado , aunque sea es- 
piritual , no busques sino solamente á 
Dios, ni desees sino solamente agradarle; 
porque de este modo, aunque la dulzura 
ó gusto que sientes proceda de un mal 
principio , mudará de naturaleza , y em- 
pezará á ser un efecto de la gracia. 

La sequedad del espíritu puede igual- 
mente proceder de las mismas tres causas. 

1. ® Del demonio que suele servirse de 
este medio para resfriarnos en el servicio 
de Dios , divertirnos del camino de la vir- 
tud , y aficionarnos á los vanos placeres 
del mundo. 

2. " De la naturaleza corrompida que 
nos precipita en muchas imperfecciones 
y faltas, nos hace tibios y negligentes , y 
nos inclina poderosamente al amor de los 
bienes de la tierra. 

3. ® De la gracia por diversos fines, ó 

20 T. I. — XVII. 
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para avisarnos que seamos mas diligen- 
tes en apartar de nosotros cualquier afec- 
to , propensión y ocupación que no sea 
el mismo Dios , y que no le tenga por fin í 
ó para que conozcamos por experiencia 
que todo nuestifo bien procede ( Epist. 
Cath. Jacob, iv ) do su infinita bondad, 
ó para que en adelánte hagamos mas es- 
timación de sus dones , y seamos mas 
humildes y cautos en conservarlos , ó pa-, 
ra que procuremos unirnos mas estrecha- 
mente con su divina Majestad , con una 
total abnegación de nósotíos mismos , y 
de los gustos y dulzuras espirituales á que 
aficionada nuestra voluntad , que divide 
al corázon,,que el Señor quiere todo para 
sí (Proh, XXIII ) : y finalmente , porque su 
divina Majestad se complace por nuestro 
bien , y por nuestra propia utilidad , en 
que combatamos con todas nuestras fuer- 
zas , valiéndonos del auxilio de su gracia. 

Siempre , pues , hija mía , que sintie- 
res alguna sequedad en tu espíritu , en- 
tra dentro de tí misma , registra con los 
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ojps de la consideración toda tu concien- 
cia , y mira que defecto hay en ella que 
te haya privado de la devoción sensible, 
y procura corregirlo y enmendarlo luego, 
no por recobrar el gusto sensible de la 
gracia , sino por desterrar de tu corazón 
todo lo que ofende y desagrada á Dios. 

Pero si después de un exacto y dili- 
gente exámen de tu conciencia , no ha- 
llares en tí defecto alguno , no pienses 
mas en la devoción sensible , procura so- 
lamente adquirir la verdadera devoción, 
la cual consiste en resignarse enteramen- 
te en la voluntad de Dios. No dejes ja- 
más tus ejercicios espirituales , sino an- 
tp& bien continúalos con constancia , por 
infructuosos que te parezcan , bebiendo 
con gusto el cáliz de amargura que te 
ofrece tu Padre celestial. 

Y si sobre la sequedad interior que 
padeces , y te hace como insensible á las 
cosas de Dios , sientes también tu espí- 
ritu embarazado y lleno de tan obscuras 
tinieblas , que no sepas á que deterrni- 
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narte , ni qué partido ó oonaeio abracar 
en esta confusión , no por e$to , hija núa 
te desalientes , aut^ bien procura estar 
siempre unida con la cruz que el Señor 
te envia , despreciando todos loa alivios 
humanos , y todos los vanos consuelos 
que pueden darte el mundo y las criatu- 
ras. 

No descubras tu pena sino si(damente. 
i tu padre espiritual , á quien deberés 
manifestarla , no por hallar alivio ó con- 
suelo sino instrucción y luz para saber 
sufrirla con una entera y' perfecta resig- 
nación en la divina voluntad. 

No frecuentes las comuniones , ni em- 
plees las oraciones y otros ejercicios es- 
pirituales , d fin de que el $eñor te Ubre 
de la cruz , sino solo d fin de que te de 
fuerza y vigor para estar y permanecer 
en ella d su ejemplq , y d su mayor ho- 
nor y hasta la muerte. 

Si la obscuridad y turbación de tu es- 
pnitu no te permitieren orar y meditar 
«orno soliaa , ora y medita siempre «o la. 
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mejor forma y modoique pudieres; y si 
no pudieres obrar con el entendimiento, 

suple este defecto con los afectos de la vo- 
luntad y con las palabras: hablando con- 
tigo misma y con tu Señor, sentirás en 
tí maravillosos efectos de esta santa prác- 
tica , y tu corazón cobrará grande vigor 
y aliento , para no desmayar en las tri- 
bulaciones. 

Dirás, pues , en estos casos, hablando 
contigo misma : ¿ Quare tristis es , anima 
mea, et quare conturbas me? (Psalm. XLii, 5) 
; O alma mia , ¿por qué estás tú tan tris- 
te , y por qué me causas tanta inquietud y 
pena ? Spera in Deo : quoniam adhuc con- 
fítebor lili salutare vultus mei , et Deus 
meus : Espera en Dios; porque yo confe- 
saré aun sus alabanzas , pues es mí Sal- 
vador y mi Dios. Ut quid Domine reces- 
sisti longe ; despicis in opportunitatibus, 
in tribulatione ? {Vsdi\m. ix, 22). Non me 
derelinquas usquequaquc (Psalm. cxviii). 
¿ De dónde nace , Señor , que Vos os ha- 
yáis alejado de mí ? ¿ Por qué me menos- 
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preciáis , cmndo necesito rms de vmstra 
asistencia? No me desamparéis de todo 
punto- 

Y acordándote de los sólidos senti- 
mientos que Dios inspiró á su amada Sa- 
ra , mujer de Tobias , en el tiempo de 
sus tribulaciones , dirás como ella con vi- 
va y alentada vo2 : Hoc autem pro certo 
habet omnis , qui te colit , quod vita ejus, 
si in probatione fuerit , coronabitur : si 
autem in tribulatione fuerit , liberaüíur: 
et si in correptione fuerit, ad misericor-- 
diam tuam venire licebit- Non enim delee- 
taris in perditionibus nostris ; guia post 
tempestatem tranquillum facis , et post Usr 
crymationem, et fletum; exultationem in- 
fundís. Sit nomeñ tuum Deus Israel bene- 
dictum in scecula (Tob¡« x'ii, 3). Dios mio, 
todos los que os sirven, saben, que si son 
prohados en esta vida con l(zs aflicciones, 
serán coronados : que si gimen con el peso 
de sus penas, serán algún dia libres y exen- 
tos de toda tribulación : si vos los casti- 
gáis con justicia , podrán recurrir á vues- 
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tra misericordia; porque Vos no gustáis 
de vernos perecer. Vos hacéis que suceda 
la calma á la tempestad , y la alegría al 
llanto, ¡ O Dios de Israel I sea vuestro nom- 
bre bendito y alabado en todos los siglos. 

Represéntate también á tu divino Sal- 
vador , que en el jardin y en el Calvario 
se vid desamparado de su eterno Padre 
en la parte inferior y sensitiva ; y llevan- 
do la cruz con él , dirás de todo -corazón 
( Math, XXVI , 42 ) ; Fiat voluntas tua ; 
Hágase vuestra voluntad , y ñola mia. De 
este modo , hija mia , juntando el ejer- 
cicio de la paciencia con el de la oración 
adquirirás infaliblemente la verdadera de- 
voción , por el sacrificio voluntario que 
barás de tí misma á Dios ; porque como 
ya he dicho , la verdadera devoción con- 
siste únicamente en una voluntad pronta 
y determinada á seguir á Jesucristo con 
la cruz , por donde quiera que nos lla- 
mare ; en amar á Dios porque merece ser 
amado ; y en dejar , si fuere necesario, 
á Dios por Dios. 
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Si muchas personas que Tse dan á la 
vida espiritual y devota , especialmente 
las mujeres, midiesen por esta devbcion 
y no por la sensible su aprovechamien- 
to , no serian éngaffadas de sí mismas , 
ni del demonio ; ni mummrarian con im- 
piedad , como suelen contra Dios , <jue- 
jándose con detestable ingratitiid de la 
gracia y singular favor que las hace de 
probar su paciencia^ antease a{dicarían 
á servirle con mayor fervor y fidelidad, 
sabiendo que su providencia misericor- 
diosa ordena 4 permite todas las cosas 
para su gloria y para nuestro bien. 

Es también muy peligrosa la ilusión 
que padecen algunas mujeres , las cuales 
si bien abowcen verdaderamente ^ pe- 
cado , y ponen todo el cuidado y diligen- 
cia posiUe en evitar las ocasiones , no 
obstante , si el espíritu inmundo las mo- 
lesta con pensamientos deshonestos y abo- 
minables , y con visiones torpes y horri- 
bles , se afligen , se turban y pierden el 
ánimo , porque creen que Dios las ha des* 
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amparado enteramente ; no pudiendo per- 
suadirse á que el Espíritu Santo quiera 
habitar en una alma llena de pensamien- 
tos tan impuros; y así preocupadas de 
estas falsas ideas se abandonan de tal 
suerte á la tristeza y á la desesperación, 
que cási vencidas de la tentación , pien- 
san en dejar sus ejercicios espirituales y 
en volverse á Egipto ( Núm. xiv, 4). 

Este error nace comunmente de no 
comprender semejantes almas el favor in- 
signe que Dios las hace en permitir que 
seah tentadas, pues las reduce por este 
medio al conocimiento de sí mismas, y 
las obliga y fuerza á recurrir como nece- 
sitadas de socorro á su bondad infinita, 
en que se descubre claramente su enor- 
me ingratitud ; pues se lamentan y due- 
len de lo mismo que debería dejarlas re- 
conocidas y obligadas á su divina mise- 
ricordia. 

Lo que en semejantes casos debemos 
hacer, hija mia, es considerar bien las 
inclinaciones perversas de nuestra natu- 
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raleza corrompida ; porque Dios , que 
conoce lo que nos. es mas útil y saluda- 
ble quiere que coúiprendamos bien nues- 
tra infeliz facilidad y propensión al peca- 
do , y que sin su asistencia y socorro nos 
precipitaríamos en la mas funesta y formi- 
dable de todas las desgracias. Después de- 
bemos excitarnos á la confianza en su d^ 
vina misericordia , persuadiéndonos fir- 
memente á qué pues nos hace ver el peli- 
gro , desea y pretende atraemos y unirnos 
mas estrechamente á sí con la oración : 
de lo cual le darémos.las mas rendidas y 
humildes gracias. 

Pero volviendo á los pensamientos tor- 
. pes y deshonestos , has de advertir , hija 
nria , y tener por regla segura , que se 
disipan mejor con un humilde sufrimien- 
to de la pena j mortificación que nos 
causan , y con la aplicación de nuestro 
espíritu á algún otro objeto , que con una 
resistencia inquieta y forzada. 


Digitized by Google 



— 3iá — 


CAPÍTULO LX. 

Del exám&n de la conciencia» 

Tres cosas debes considerar , hija mia, 
en él exámen de tu conciencia : la pri- 
mera , las faltas que hubieres cometido 
en el dia» la segunda las ocasiones de que 
se originaron : la tercera , la disposición 
en que te hallas de comenzar de veras á 
corregir tus vicios y adquirir las virtudes 
contrarias. 

En cuanto á las faltas cometidas, ob- 
servarás lo que dejO‘ advertido en el capí- 
tulo XXVI, que contiene todo lo que de- 
bemos hacer cuando hubiéremos caido 
en algún pecado. Por lo que mira á las 
ocasiones de tus caídas, procurarás evi- 
tarlas con todo el cuidado y vigilancia 
posible. 

En fin , para enmendar y corregir tus 
defectos y adquirir las virtudes que te fal- 
tan , fortificarás tu voluntad con Ja des- 
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conñan^á de tí misma , con la oración y 
con (recuentéB deseos de destruir tus vi- 
ciosas inclinaciones y de adquirir hábitos 
buenos. 

Si te pareciere que has conseguido al- 
gunas victorias oont^a tí misma , ó fue 
has ejecutado algulias buenas obins^) guár- 
date de pensar mucho en ^(as si no quíer 
res perder el mérito y el fruto^ y que se 
introduzca insensiblemente en tu coTazoo 
algún sentimiento oculto de presunción 
y de vanagloria. Procura en estos casos 
poner todas tus obras , tales cuales fue- 
ren, en las manos de la misericordia di- 
vina , y no pienses sino solamente ^ sa- 
tisfacer y cumplir con mayor fervor que 
nunca todas tus obligaciones. 

No te olvides do rendir á Dios humil- 
des acciones de gracias por todos los so- 
corros que en este dk has recibido de su 
divina mano. Reconócelo por único autor 
de todos los bieD6s(£|pk^. Cath. Jhcai.i), 
y alaba y magnífica partiotdarmente su 
misericordia , f>orqu6 te ha librado de 
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tantas eaeupígos , ya vkiU^ y máoiffes- 
tQS , ya iavisiblea y oculte^;- porque te 
ha ínspiracla buenos pensamientos , te ha 
dado ocasiones de ejercitar las yirtudes 
y héeliDte en fin otros mt^hos bisneficios 
que no conoces. 

CAPÍTULO LXI. 

Orno en eeie cómbale mpirüual debemos 
perseverar hasta la muerte. 

Entre las cosas que son necesarias en 
este combate, ia mas principal es ja per- 
seyerancia , que es la virtud con qué de- 
bemos aplicamos sin intermisión ni des- 
canso á mortificar nuestras panones, que 
nunca llegan ¿ morir mientras vivimos, 
antes fajen brotan y crece.n siempre en 
nues1ax> corazón , como un campo Cortil 
de malas yerbas. 

Ea locura el pensar cpjte podemos dejar 
de combatir mientrps vivimos ^ porque 
esta guerra no se acaba sino con la vida; 
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y cualquiera que rehusare la pelea , per- 
derá infaliblemente la libertad ó la yid%. 
Tenemos qué luchar con enemigos irre- 
conciliables 9 de los cuales no podemos 
esperar jamás paz ni treguas; porque es 
implacable y continuo el odio que nos 
tienen , y nunca es mayor el peligro de 
nuestra ruina que cuando nos fiamos de 
su amistad. 

Pero si bien son muchos y formidables 
los enemigos que de todas partes nos cer- 
can , no obstante , hija mia , no le es- 
pantes* ni (}e su número , ni de sus fuer- 
zas ; porque en esta batalla solamente 
puede quedar vencido quien quisiere sfer- 
lo ; y toda la fuerza y poder de nuestros 
enemigos está en las manos del Capitán 
por cuyo honor y gloría hemos de com- 
batir , el cual no solamente no permiti- 
rá que te ofendan ni que seas tentada so^ 
bre tus fuerzas ;(i Cor, x, 13) , mas to-^ 
mará las arma^ en tu favpr y> defehsai; y 
como mas poderoso que todos tus contra^* 
nos, te dará infaliblemente la victoria^ 
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COIDO combatiendo tú eñ $u compañía vi- 
gorosamente no pongas la confianza en 
tus propias fuerzas, sino en su poder y 
bondad. 

Mas si el Señor tardare en socorrerte 
y te dejare en el peligro , no por eso pier- 
das el ánimo ni la confianza ; cree firme- 
mente que su divina Majestad dispondrá 
las cosas de suerte , que todo lo que pa- 
rece que impide la yictoría, se convierta 
en beneficios y ventaja tuya. 

Sigue, pues, bija mia, constante y ge- . 
nerosamente á este celestial y divino Ca- 
pitán que por tí se expuso á la muerte, 
y muriendo venció el mundo. Combate 
animosamente debajo de sus insignias , no 
dejes las a^mas hasta tanto que hayas 
destruido á todos tus enemigos ; porque 
si dejares vivo uno solo , si te descuida- 
res de corregir una sola de tus pasiones 
ó vicios, esta pasión 6 vicio será como 
una paja en el ojo, ó como ima flecha en 
el corazón , que inhabilitándote para la 
pelea retardará tu triui^. 
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. ' CAPITULO LXII. 

^ * 

Del modo de prevenirnos contra los ene- 
migos. que nos asalta» á la hora de la 
muerte. 

Aunque toda nuestra vida no es sino 
una eontinua guerra [Job. 1 ) en este 
mundo^ es cierto no obstante que la princi- 
pal y mas peligrosa batalla será la uitima, 

. porque de ella depende nuestra vida ó 
nuestra muerte eterna [Eccli..^ xi). 

Para no peligrar, pues, entonces con 
daño irreparable, procura ejercitarte en 
e^e combate ahora que Dios te concede 
el tiempo y las ocasiones ; porque solo 
quien combate valerosamente en la vida, 
puede esperar ser victoripso en la muerte, 
noria costumbreque ha adquirido de ven- 
cer* ésas mas formidables enemigos. A.de- 
más, piensa &e6uenteiiieqte y con 
consñieraciaa en la muerte, porque ae 
esta suerte cuando estuviere vecina, te 
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causará menos espanto , y iu espíritu 
estará mas sereno , libre y pronto para la 
batalla {Eccles. u). 

Los hombres entregados á los placeres ‘ 
del mundo , huyen de esta consideración 
por no interrumpir el gusto que perci- 
ben de las cosas terrenas, porque como 
están asidos voluntariamente á ellas, les 
servirían de grande aflicción considerar 
las habian de dejar algún dia; y así no 
se disminuye en ellos el afecto desorde- 
nado , antes va siempre en aumento y " 
cobra nuevas fuerzas: de donde proviene 
que les causa grande aflicción dejar esta 
vida y los deleites mundanos, siendo ma- 
yor la pena en aquellos que los gozaron 
mas tiempo. 

Mas para prepararte mejor á este ter- 
rible paso del tiempo á la eternidad , ima-^ 
gínate alguna vez que te hallas sola sin 
algjin socorro entre las angustias y con- 
gojas de la muerte ; considera atentamen- 
te las cosas de que hablaré en los capí- 
tulos siguientes, que son las que enton-^ 

2t T. 1. — XVII 
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ces podrán causarte mayor aflicción y 
pena, y tm te olvides de los remedios que 
te propongo , á fin de que puedas servirte 
de ellos en esta última extremidad ; por- 
que conviene que aprendas á hacer bien 
lo que no has de hacer sino una $ola vez, 
si i\p quieres cometer una falta irrepa- 
rable que causará tu infelicidad eterna. 

CAPÍTULO LXIII. 

De cuatro géneros de tentaciones con que 
nos Oisalta el demonio á la hora de la 
muerte ; y primeramente de la tentación 
contra la fe, y del modo de resistirla. 

Con cuatro tentaciones peligrosas sue- 
len principalmente asaltarnos nuestros 
enemigos en la hora de la muerte. 

I. Con dudas sobre las cosas de la fe. 

II. Con pensamientos de desesperación. 

III. Con pensamientos de vanagloria. 

IV. Con diversos géneros de ilusiones 
de que estos espíritus de las tinieblas 
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transformándose en ángeles de luz se sir- 
ven para engañarnos. 

Por lo que mira á la primera tenta- 
ción, si el enemigo te propone algún ra- 
zonamiento falso ó argumento sofístico, 
guárdate de disputar con él. Conténtate 
solamente con decirlo con una santa in- 
dignación: Vete, maligno espíritu, padre de 
la mentira , que no te quiero escuchar ; á 
mi me basta el creer cuanto cree la santa 
Iglesia Católica Romana. 

No te detengas jamás en los pensa- 
mientos que te vengan sobre la fe; y 
aunque te parezcan favorables y verdade- 
ros, arrójalos de tí como sugestiones del 
demonio , que por este medio pretende 
embarazarte y confundirte empeñándote 
insensiblemente en la disputa. Pero si 
tuvieres tan ocupado tu espíritu de estos 
pensamientos que no puedas repelerlos, 
procura mantenerte invariable y fírme en 
creer lo que cree la santa Iglesia Católi- 
ca Romana , y no escuches ni las razo- 
nes ni las autoridades mismas de la Es- 
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critura que te alegará el enemigo ; por- 
que aunque te parezcan claras y eviden- 
tes , serán no obstante truncadas é mal 
citadas^ ó mal interpretadas. 

Si el maligno espíritu ( Apdc* xu ) , te 
preguntare : ¿Qué es lo que cree la Igle- 
sia Romana? No le dés alguna respuesta ; 
mas persuadiéndote á que su intento no 
es otro que sorprenderte y seducirte so- 
bre alguna palabra ambigua, forma sola- 
mente en general un acto interior de fe; 
y si quieres quebrantar su orgullo y au- 
mentar su despecho , respóndele : que la 
santa Iglesia Romana cree la verdad ; y 
si replicare : ¿ cuál es esta verdad ? No le 
respondas otra cosa , sino que es lo que 
la Iglesia cree. 

Sobre todo , hija tnia , procura tener 
unido tu corazón con la cruz, y di á tu 
divino Redentor: Ó Criador y Salvador 
mió, socorredme presto, y no os apartéis 
de mi para que yo no me aparte de la 
verdad que Vos me habéis enseñado; y pues 

habéis hecho la gracia •de que haya 
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TMcido en vuestra Iglesia , hacedme tam- 
bién la de que yo muera en ella para vues^ 
tra mayor gloria. 

'CAPÍTULO LXIV. 

De la tentación de la desesperación , y có^ 
mo podrimos defendernos de ella. 

La segunda tentación del enemigo d^ 
nuestra eterna salud es un vano terror ó 
espanto^ que nos infunde con la repre> 
sentacion y memoria de nuestras culpas 
pasadas, para precipitarnos en la deses- 
peración. 

Si te hallares, hija mia , amenazada 
de este peligro, ten por regla general, 
que la meinoria de tus pecados será nú 
efecto de la gracia , y te será muy salu^ 
dable si produce en tí sentimientos de 
humildad, de compunción y de confían-* 
za en la divina misericordia; pero si te 
causare inquietud , desconfianza y pusi- 
lanimidad , «aunque te parezca que tienes 
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grandes motivos y fundamentos para per-* 
suadirte á que estás reprobada , y que 
ya no hay para tí alguna esperanza de 
saluda reconócela luego por sugestión y 
artificio del demonio , y no pienses enton- 
ces sino en humillarte, y en confiar mas 
que nunca en la bondad y misericordia de 
Dios; que de este modo eludirás todas 
las estratagemas del enemigo, le vence- 
rás con sus propias armas y darás al Se- 
ñor honor y gloría. 

Conviene, hija mía, que tengas un vivo 
dolor de haber ofendido á esta bondad 
Hifinita , siempre que te acordares de tus 
culpas pasadas ; pero conviene también, 
que le pidas perdón con una fírme con- 
fianza en los méritos de tu Salvador; y 
aunque te parezca que el mismo Dios te 
dice en lo secreto de tu corazón que tú no 
eres def número de sus escogidos (Joan, x), 
no por eso dejes de esperar en su mise- 
ricordia; antes bien le dirás con humildad 
y confianza : Mucha razón teneis , Dios 
«»fo, para reprobarme por ms pecados; 
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pero yo la tengo .mayor en vuestra infinir- 
ta piedad , para esperar que me perdonéis. 
Y&os pido, pues. Señor , que os compon 
dezcais de esta miserable criatura vuestra, 
que si bien merece por su malicia la con* 
denacion eterna , está no obstante redimir 
da con el precio infinito de vuestra sangre. 
Yo quiero salvarme. Redentor núo , para 
bendeciros y alabaros eternamente en vues* 
ira gloria : toda mi confianza está en Vos. 
Yo tne pongo enteramente en vuestras ma* 
nos : haced de mí lo que fuere de vuestro 
agrado, porque Vos sois mi único y abso* 
luto Señor : y aunque me queráis quitar 
la vida eterna, siempre he de tener en Vos 
vivas mis esperanzas, 

CAPÍTULO LXV. 

De la tentación de vanagloria..^ 

La tercera tentación es la vanagloria. 
Nada temas tanto, hija mia ,.como el 
dejarte inducir á la menor complacencia 
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de tí misma y de tus obras. No te glo- 
ríes jamás sino en el Señor, y reconoce 
que todo el bien que hay en tí lo debes 
á los méritos de su vida y, de su muerte. 
Conserva siempre, mientras te dure la 
vida, un grande odio y menosprecio de 
tí misma. Humíllate hasta el polvo con 
la reflexión de tu miseria y tu nada , y 
rinde incesantemente á Dios acciones de 
gracias, como autor de todas las bue- 
nas obras que hubieres hecho. Pídele que 
te socorra en este peligroso asalto ;. pero 
no mires jamás el socorro de su gracia 
como precio de tus merecimientos, aun 
cuando hubieses conseguido grandes vic- 
torias de tí misma. Permanece invaria- 
blemente en un temor santo , y confiesa 
ingenuamente que todos tus cuidados se- 
rian inútiles, ai Dios, que es toda tu 
esperanza , no te asistiese y amparase con 
su protección {Psalm. xvi, 8). 

Con estas advertencias , hija mia , si 
puntualmente las observares , triunfarás 
fácilmente de todos tus enemigos ; y te 
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abrirás el camino para pasar con alegría 
á la celestial Jerasalen. 

CAPÍTULO LXVI. 

Del asalto de las ilusiones y falsas apa- 
riencias en la hora de la muerte. 

Últimamente, hija mia , si nuestro co- 
mún enemigo, que no se cansa jamás de 
molestarnos y afligirnos, transformándo- 
se en ángel de luí (ii, Cor. xi,) se es- 
fuerza á seducirte con ilusiones y falsas 
apariencias, procura mantenerte fírme y 
constante en el conocimiento de tu nada; 
y dile animosamente : Retírate , infeliz, 
vuelve, vuelve á las tinieblas de donde has 
salido; que yo no soy digna de que Dios me 
favorezca con visiones celestiales , ni nece- 
sito de otra cosa que de la misericordia de 
mi amado Jesús , y de loe ruegos de María 
santísima del glorioso san Josf y de los 
demás Santos. 

Y si te pareciere por muchas, y cási 
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evidentes señales , que fuesen apariciones 
celestiales ) no por esto dejes de repe- 
lerlas de tí ; y no temas que esta resis- 
tencia tuya ^ fundada en el oonocimiento 
de lu miseria , desagrade al Señor ; por- 
que si fuesen cosas suyas, bien sabrá 
manifestarlo , para que no dudes , y no 
te suceda algún mal : pues el que da su 
gracia á los humildes Cath. Ja- 

cob , lY, 6 ) , no los priva de ella cuando 
se humillan. 

Estas son , hija mia , las armas mas 
comunes de que usa el demonio contra 
nosotros en el último combate ; pero de- 
más de esto suele también asaltamos par- 
ticularmente por aquella parte que reco- 
noce mas flaca en nosotros; porque es- 
tudia y observa todas nuestras inclinacio- 
nes , para hacernos caer por nuestras 
mismas inclinaciones en el pecado. Por es- 
ta causa , antes que llegue la hora de esta 
grande y peligrosa batalla, debemos ar- 
marnos bien y pelear esforzadamente con- 
tra nuestras pasiones mas violentas y que 
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mas nos domínao, para que con mas fa- 
cilidad y menos trabajo podamos resis- 
tirlas y vencerlas en aquel tiempo formi- 
dable que será el fin de todos los tiempos. 

Pvgnabis contra coi. usque ad interces^ 
sionem. (i Reg. xv, 18). 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 


Barcelona 2 marzo de 1850. 

Reimprímase : 

Bertrán , Sicario General Gobernador. 
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